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La desigualdad es una violación de la dignidad humana porque 
impide que todas tas personas desarrolle ss capacidades, No es 
solo nta cuestión de iigresia riqueza ts un ordenamiento sucio- 
catarat que reduce nuestras capacidades de luacionar como 
seres litieaios. nuestra salud, apesteo amor propio. nuestro sen- 
tido de la identidad. asi cumo nuestros recursos para acluar Y 
participar ea el mado. 

Güran Fherboro demuestra que la desigualdad. uno de los 
temas ns acticiandes de nuestros liempos. es literalmente un 
rampo de exterminio es el que sucumben millones de personas. 
Muerte prematura, mala salud, sujeción, discriminación. exclusión 
del conacimiento o de ka y ida social. pobreza. impotencia. insegu- 
tidad. antustia. falle de orgullo y de confianza en uno mismo y 
falta de oporhinidades son algunos de sus múltiplos electos y for- 
mas. Ami cuando sobrevivan a ella, millones de seres humanos ven 
alrofiarse sus vidas por las humillaciones y degradaciones que ics 
impone la desigualdad en función del género, ta raza. la etnia y 
la clase social. 

kn este libro jócido y erudito Therborn demuestra que las desi- 
Pualdades actuales ño son inevitables, \ traves del ariálisis de bos 
mecanismos por medio de los cuales se producen, identifica e 
indaga politicas y procesos de igualación que se desarrollan 
actualmente en el mumiy $ describe aquellas fuerzas sociales en 
las que se puede depositar una esperanza de cambio hacia un 


futuro más igualitario. 
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dorado en Sociología en 1974. Actualmente. cs hrolesor 
emérito de Sociología en la |.niversity of Cambridge y 
miembro de la Academy of Social Sciences, co el Reino 
Unida. De 1997 a 2007 fue cocirector del Swedish 
Collegium for Advanced Study en Uppsala. Ha sido 
tlocente e investigador en las más presligiosas casas 
de estudio dci mundo, entre ellas, la University of 
California, la Universidad de Buenos Aires, la Facul- 
tad Latinoamericana de Ciencias Soclales en México 
yla Sorbonne en París, Recibló numerosos premios y 
reconocimientos, así como doctorados hanorls causa 
de varias universidades. 

Ks autor de cerca de treinta libros que han sido tradu- 
ciclos a más de veinte lenguas. Entre sus obras publi- 
cadas en español se cuentan: ¿Cómo domina la clase 
dominante? Aparatos de Estado ¥ poder estatal en el 
feudalismo, el socialismo y el capitalismo (1979); Las 
tribulaciones de la democracia en América Latina 
(1979); La toma del poder del Estudo en el capitalismo 
avanzado 11979); Ciencia. clase y sociedar!. Sobre la 
formación de la sociología y del materialismo histórico 
(1980): La ideotogía del poder y el poder de la ideo- 
logía (1987): Europa hacia el siglo veintiuno (1999); 
El mundo. tna guía para principiantes (2012). y ¿Del 
marsismo él posmaraismo? (2014), 


Los campos 
de exterminio de 


la desigualdad 


Sección de Obras de Sociología 


Traducción: 


Lilia Mosconi 


ganz1912| 


Goran Therborn 


Los campos 
de exterminio de 
la desigualdad 


ganz1912 


sf de ecto 
Provera edicion eo igo. OHS 


añ 


meraegighon vt vs 


Thesborr. Göran a l O 
Los campos deceo minio de la designe dal Ca «do Ciadad Aia 
de Buenos Aires: ondo de Cultura Beeman, dal 
Mops 2la bkan Psociolaga:” 


‘Traducida por: Liba Meson 
ISBN 80872 GT D 


I. Saciologia. L Mosyenay Lilia, trad. 
CDD 301 


Distrnlnación Autérica Latina 


Armado de tapa: Juan Pablo Fernández eat a o 
Imagen de tapa: Vista de escalera carai en Westbad Múnich: Alesander Kier 


Vitulo original: The King Mields of brogualite 
5 2013, Polity Press 
Este libro se publica por acuerdo con Polity Press Ltd. Cambridge 


DR 32015, FONDO pe Cerreta ECONOMII 
Carretera Picacho Ajusco 2 4738 México, DE 


hinpresa certilicada ISO 900,200 
wi wiandodeculiucacconamica.com 


DT TUS. FONDO pr CULTURA ECONÓMICA DL ARGENTINA, mak, 
El Salvador S605; CIA BOE Butera, Aires Argentini 
lundosrlco coman www oe. Lar 


ISBN; 978 987-719 067-(0 

Comentarios y sugerencias. editonala@leecom.ar 
Fotocopiar libros esta penado por la fey 

Promoida su reprodii ion total o parcial por vuseuier 
medio de ¿oprestoto Gein en torne adentica, ovradada 


o madi ficada, en español o en cualquier otro idioma, 
Sin autorización expresa de la editorial. 


Irupreso en Argentina - Printed in Argenta 
Hecho el depósito que marca la ley 11723 


https: //tinyurl.com/y794dggv 
https: //tinyurl.com/y9ma lmmm 


rn ] Ide 
Detroducción y 
L Los campos La 
1. Humana, cruel y breve: la vida bato la desigualdad 15 
2. Tras las puertas de la exclusion 27 
H. Tearta 1 
3. Entrecruces teóricos 43 
4. Tres Gipos de (des)igualdad y su producción 33 
Hh Historia >| 
5. La desigualdad y el surgimiento de la modernidad 73 
6. Recorrido histórico con seis destinos: las tres 
desigualdades en la historia global v nacional al 
IV Ll mundo desigual de hoy 101 
7. Patrones mundiales de la actualidad y dinámica 
de las desigualdades 103 
8. Los tres enigmas de las desigualdades contemporáneas (31 
V Futuros posibles 147 
9. Superar la desigualdad: ayer y mañana 149 
10. Las batallas decisivas dela tutura (desigualdad 161 
Bibliografía 179 
Lista de siglas 197 
Índice de nombres y conceptos 199 


Introducción 


La DESIGUALDAD es una violación de la dignidad humana porque de- 
niega la posibilidad de que todos los seres humanos desarrollen sus ca- 
pacidades. La desigualdad toma muchas formas y surte muchos electos: 
muerte prematura, mala salud, humillación, sujeción, discriminación, 
exclusión del conocimiento o de la vida social predominante, pobreza, 
impotencia, estrés, inseguridad, angustia, falta de orgullo propio y de 
confianza en uno mismo, sustracción de oportunidades y de chances vi- 
tales. De ahí que la desigualdad no sea solo una cuestión de billetera: es 
un ordenamiento sociocultural que (para la mayoría de nosotros) reduce 
nuestras capacidades de funcionar como seres humanos, nuestra salud, 
nuestro amor propio, nuestro sentido de la identidad. así como nuestros 
recursos para actuar y participar en este mundo. 

Fuera de la filosofía, donde las abras de John Rawls despertaron un 
interés significativo por esre tema desde principios de los años setenta, se 
ha prestado escasa atención académica a la desigualdad como peste ge- 
neralizada de las sociedades humanas. Después de Ricardo, a principios 
del siglo x1x, el interés de los economistas por la distribución declinó a 
paso acelerado y solo en los últimos años experimentó una significativa 
recuperación, aunque principalmente —si no de manera exclusiva, da- 
das las circunstancias— en relación con la desigualdad del ingreso y la ri- 
queza. Las obras de Anthony Atkinson, Branko Milanovic, Thomas Piketty 
y otros autores han expandido vastamente nuestro horizonte de conoci- 
miento empírico. 


Lis AMAS Di TN TER ALA LA DE J A DESIGUALDAD 


La sociología clásica no hizo loco en la desigualdad, mientras que 
en la sociologia estadounidense de las decadas posteriores a la segunda 
Guerra Mundial fue necesario esperar hasta mediados de ¿0s años se 
senta (Lenski. 1966) para que la corriente principal expresara alguna 
preocupación por este tema. Incluso entonces: el libro Poder y privilegio, 
de Gerhard Lenski, fue subtitulado Teoria de la estratificación social. En 
la anterior literatura de referencia (Lazarsfeld y Rosenberg, 1995; Lipset 
y Smelser, 1961), el concepto de desigualdad brilla por su ausencia (a de- 
cir verdad, el segundo libro citado aborda la distribución del “presti- 
gio”). Recién a partir de Smelser (1988) se otorga a la desigualdad un 
lugar legítimo en las investigaciones sociológicas. Entre los cincuenta y 
tantos comités de investigación de la Asociación Internacional de Socio- 
logía no hay siquiera uno que haga foco en la desigualdad. El Ersatz* 
más cercano es el ct 28, sobre “Estratificación social” un concepto ex- 
traño, importado de la geología a la saciologia por un gran sociólogo 
conservador ruso que emigró a Estados Unidos, Pitirim Sorokin (1927). 
Siguiendo la linea de Sorokin, este comité se interesó principalmente por 
la movilidad social intergeneracional, más conocida como “desigualdad 
de oportunidades” un campo de estudio en el que se han desarrollado y 
desplegado impresionantes aptitudes técnicas.’ 

Más que una disciplina, la sociología es un vasto terreno de nume- 
rosas y diversas búsquedas que se valen de diferentes métodos, de modo 
ta] que es posible encontrar alguna que otra investigación sobre la desi- 
gualdad en la mayoría de sus lacetas. Sin embargo, hasta ahora no se ha 
Nevado adelanic, en ninguna disciplina de las ciencias sociales, siquiera 
un solo intento de colocar el toco en el carácter multidimensional de la 
desigualdad y sus nefastas consecuencias. Fue el economista Amartya 
Sen quien llevó el debate teórico general desde la filosofia hasta las cien- 
clas sociales, mientras que el debate empírico más amplio se inició en el 
campo de la epidemiologia: Michael Marmot (2004) y Richard Wilkin- 
son (1996, 2005; Wilkinson y Pickett, 2009). 

Todo indica que esta abdicación de la sociología, la menos deli- 


mitada y la más generosa de las ciencias sociales. esta ahora llegando a 


* En alemán, “remplazo” IN, de la; 
“Hout y DiPrete (2006) proporcionan una valiosa autoevaluación interna de los logros 
del comité a lo largo de cincuenta y cinco años. 
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au tr. La Asociación Internacional de Segiologia na resuelto dedicar su 
POMIMO Cordgleso Madin e cadlehrise cn Yokohama, en 20 ala 
desigualdad. 

La ciudadania ne ha hecho gala de tanta paciencia, En 2011, la desi- 
gualdad estuvo presente en las otes al rojo vives ou la oposición medi 
lerrinca a la austeridad desigual: en Jas rebeliones árabes cantra la de 
igualdad de libertades y oportunidades en el rechazo de los estudiantes 
chilenos (apoyados por Ja clase media) a la desigualdad en da educación 
superior; en los ntovimientos Ocupa de Estados Unidos, el Reino Unido 
V otros lugares contra el dominio del uno por ciento. Hasta en medio de 
la indolencia corporativa alpina del Foro Económico Mundial reunido 
en Davos se trató el tema de la desigualdad. 

liste libro, que continúa el esfuerzo de otros anteriores ¿por chem 
plo, Iherborn, 2006), tiene algunos rasgos que lo distinguen dentro de la 
creciente bibliogratia sobre la desigualdad. Es resueltamente multidi- 
mensional en su abordaje de la desigualdad, con el ioco puesto en la sa- 
lud/mortalidad, en los grados existenciales de libertad. dignidad y res- 
peto, asi como en los recursos del ingreso, la riqueza, la educación y el 
poder, En segundo lugar, en él se aplica una perspectiva histórica global 
con miras a comprender, abarcar y explicar desarrollos de situaciones 
tanto globales como nacionales durante los tiempos modernos. En ter- 
cer Jugar, el libro apunta a dilucidar los diversos mecanismos a través de 
los cuales se producen las desigualdades. En cuarto lugar, identifica e in- 
daga mecanismos, políticas, procesos y momentos históricos de iguala- 
ción: el incremento de la desigualdad no es inevitable. Y en las últimas 
páginas se esboza un programa para superar las desigualdades. o al me 
nos para reducirlas. 

La des-igualdad —-como intentare explicar de algún modo en las 
páginas que siguen— es un concepto normativo que denota la ausencia 
o la talta de algo: igualdad. Lo ideal es reconocer y pensar esta normati- 
vidad desde el principio. Sin embargo, una vez que la desigualdad se es- 
tablece como premisa de interés, la evaluación de su presencia real, la 
identificación de sus mecanismos causales v la explicación de sus conse- 
cuesicias sociales son procedimientos expuestos a posibles talsiticacio- 
nes académicas. 

Este libro tiene dos objetivos principales: convencer a los estudian- 
tes y colegas académicos de que es necesario desarrollar un enfoque 
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multidimensional y global de la desigualdad, y, por sobre todas las cosas, 
despertar el interés por Jos múltiples tipos existentes de desigualdad en 
la esperanza de fomentar el compromiso con la igualación entre mis 
conciudadanos del mundo. 


Liungbyholm, Suecia 


Göran Therhorn 
Universidad de Cambridge 
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I. Los campos 


Es PROBABLE que el lector haya oido y leido mucho sobre la desigualdad 
en estos años de crisis financiera, pero cabe preguntarse hasta qué punto 
ha logrado distinguir otras clases de desigualdad que no sean las del in 
greso y la riqueza. ¿Ha oido algo sobre las desigualdades de salud, de 
vida y de muerte, por ejemplo? ¿O acerca de cómo las situaciones de- 
siguales de los padres afectan a sus hijos en el cuerpo y en la mente? ¿Y 
cuánto ha llegado a saber sobre los diversos procesos de igualación que 
se desarrollan actualmente en algunas partes de este mundo? ¿Qué opor- 
tunidades ha tenido de mirar tras la fachada de la “globalización” para 
constatar de qué modo y hasta qué punto se interrelacionan e interac 
túan los procesos de distribución en diferentes regiones del planeta? Y 
en el caso de no aprobar el estado actual de la desigualdad, ¿sabe el lector 
qué instituciones es preciso cambiar en primer lugar? ¿En qué fuerzas 
sociales puede depositar su esperanza y a cuáles estaría en condiciones 
de sumarse si asi lo deseara? 

La teorización sobre la desigualdad realizó grandes avances en las 
décadas previas a la actual crisis cconómica, sobre todo en el marco de la 
filosofía social, asi como la medicina y la epidemiología: avances que aún 
no tueron absorbidos por la ciencia social dominante ni por el discurso 
público general. Todavía hay preguntas teóricas cruciales a las que no se 
ha dado respuesta o sobre las que no se ha reflexionado con seriedad. 
¿Qué tiene de malo la desigualdad? ¿Por qué nos molesta la desigualdad 
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económica de algunos y admiramos la de otros, como tas estrelias del de 
porte y el entretenimiento, por ejemplo? ¿Cuál es ta diterencia entre la 
desigualdad y la diferencia? ¿Qué tipo de igualdad deberian esforzarse 
por conseguir los igualirarios democráticos y libertarios comtempora- 
neos? ¿Cuáles son los mecanismos sociales que producen la desigualdad 
--y la igualdad—? 

Tales interrogantes, junto con otros relacionados, me han motivado a 
agregar esta contribución al debate en curso. Sin dejar de prestar la de- 
bida atención al becerra de oro y sus devotos —ni de presentar mis respe 
tos a sus analistas económicos ~, sostengo que las violaciones del derecho 
a desarrollar la capacidad humana, sobre las que se erige la desigualdad, 
requieren un abordaje empirico mucho más amplio y un enfoque teórico 
mucho más profundo que los aplicados en las ofertas existentes. 

Comencemos por indagar en los campos de la experiencia actual. 
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|. Humana, cruel y breve: 
la vida bajo la desigualdad 


LAS BREVES VIDAS DE LOS DESIGUALADOS 


La desigualdad mata. Entre 1990 y 2008, la esperanza de vida de los hom- 
bres estadounidenses blancos sin título universitario se redujo en tres años, 
mientras a las mujeres blancas con bajo nivel educativo se les acortaba la 
vida en más de cinco años (Olshansky ef al, 2012: figura 2). Solo el sida 
en el África Meridional y la restauración del capitalismo en Rusia han 
causado un impacto más letal que la polarización social estadounidense 
durante los años de auge de Clinton y Bush. La vida de los afroamerica- 
nos es más breve que la de los estadounidenses blancos; sin embargo, 
esta brecha en realidad se ha angostado durante las últimas dos décadas 
(después de haberse ensanchado a principios del siglo xx), entre 1990 y 
2009 (National Vital Statistics Reports, vol. 60. núm. 3, 2011: cuadro 8). 
Tomadas en conjunto, las desigualdades de raza y nivel educativo —ne 
gros que cursaron estudios durante menos de doce años en contraposi 
ción a blancos que cursaron estudios durante más de diecis¢is— acorta- 
ban la vida de los desaventajados en doce años en 2008 (Olshansky et al.. 
2012: 1805). Esta brecha es igual a la diferencia nacional entre Estados 
Unidos y Bolivia (UNICEF, 2012: cuadro 1). 

El retorno del capitalismo a la ex-Unión Soviética implicó una drás- 
tica desigualación y un empobrecimiento masivo. El coeticiente de Gini 


' Este indice, que lleva el nombre de un estadístico italiano de principios del siglo xx, es 
la medición más utilizada para calcular la desigualdad del ingreso. Va desde 0, que repre- 
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— que mide la desigualdad del ingrese— trepó en Rusia desde 27 en 
1990 hasta 46 en 1993, mientras que en Gerania pasó de 25 en 1992 2 41 
en 1996, para continuar aumentando despues hasta llegar a 52 y 46 res 
pectivamente en 200) (uxicer, 2004: 117 y 123). Hacia 1995. los proce- 
sos de restauración habian generado 2.6 millones de mucrtes adicionales 
solamente en Rusia v Ucrania (Cornia y Paniccia, 2000; 5). Durante la 
década de 1990 y considerando la totalidad de la ex Union Soviética, la 
cantidad de víctimas fatales que se cobró este proceso ascendió a cuatro 
millones, de acuerdo can el epidemiólogo británico sir Michael Marmot 
(2004: 196; véase Stuckler el ai, 2009). 

Después de una recuperación durante los añas cincuenta y princi- 
pios de los sesenta, la situación de la salud se hahia estancado en la 
Unión Soviética y Europa Oriental, y hasta había empeorado en paises 
como Rusia. Pero la restauración del capitalismo produjo un súbito salto 
en la mortalidad, con un incremento del 49% en la tasa de mortalidad 
estandarizada de los hombres rusos (de 16 años para arriba) entre 1988 
1989 y 1993-1994, y uno del 24% entre las mujeres durante el mismo pe- 
riodo (Shkolnikoy y Cornia, 2000: 267). 

La estimación de Marmot, según la cual hubo cuatro millones de 
muertes excedentes durante la década de 1990, es considerablemente 
más baja que los efectos letales de la colectivización estalinista en la dé- 
cada de 1930, cuya mejor estimación para el periodo de 1927 a 1936 es al 
parecer de circa nueve millones (Livi-Bacci, 1993; 751 y ss. 2000: 50), 
con un impacto particularmente devastador en Kazajistán y Ucrania (Ó 
Gráda, 2009: 237), Sin embargo, en lo que concierne a Rusia, la tragedia 
de los años treinta con la colectivización y la de los años noventa con la 
privatización no son incomparables. Desde 1930-1931 hasta 1933, la tasa 
(bruta) de mortalidad rusa se elevó en el 49,5% (Livi Bacci, 1993: 757), 
es decir, alcanzó casi exactamente el mismo incremento que experimen- 
taria sesenta años después. Cabría argumentar que las muertes exceden- 
tes de Rusia y Ucrania en la década de 1990, producto del desempleo 
masivo, el empobrecimiento en gran escala y el deterioro generalizado, 


senta ta igualdad total. hasta 1 (o hasta 100 en la forma multiplicada), cuando una parte se 
queda con todo. En las sociedades contemporáneas ha oscilado entre (1,2 (0 20) en algunos 
países nórdicos y de Europa Oriental-Central durante Jos años ochenta y 0,75 Lo 75) en al- 
gunas ciudades africanas, como Johannesburgo. alrededor de) año 2000. 
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aeron Michos ru l dios que tds cadtisadlas por ias teqhisiciones, la ham 

lruna y las lepete eres de la cows iza tents stabniste, Sin embargo. 
la aceptación silenciosa de lis nuevas emertes sistémicas por parte de los 
liberales v conservadores del mundo es mås inconcebible en los mediati- 
cos años noventa la “era de la informacion -— que el ingenuo descrei- 
miento de los comunistas y admiradores soviéticos durante los aislados 
anos relata. 

Hacia 2009, la esperanza de vida en Rusia y Ucrania continuaba siendo 
menor a la de 1990 (Ooms, 2012: parte 11, cuadro ij. Eu Rusia se amplió la 
brecha educacional de longevidad y subieron las tasas de mortalidad en 
todos los grupos educacionales (Shkolnikoy y Gorma, 2000: 267}. Pero 
en la Estonia y la Lituania de los unos noventa, el drástico incremento de 
las muertes de personas que a lo sumo tenian educación secundaria com- 
pleta acompañó un descenso de la mortalidad entre quienes habian ax 
cedido a la educación superior (Leinsalu ef ul., 2009). 

El principal patrón europeo occidental de la desigualdad en las po 
sibilidades vitales indica un estancamiento o an alargamiento lento de la 
vida entre los pobres y las personas con baju nivel educative, mientras 
que el horizonte vital del resto está extendiéndose. Esta parece ser la ten- 
dencia del último medio siglo o más (Valkonen, 1998), en el Reino Unido 
se ohserva más a menos desde la introducción del Servicio Nacional de 
Salud (sin insinuar una conexión causal) (Fitzpatrick y Chandola, 2000: 
cuadro 3.8), Después de alcanzar un pico a mediados de los años no 
venta, la brecha inglesa entre las clases acupacionales t y y ha decrecido 
un poco, pero las diferencias de perspectivas vilales entre las distintas 
áreas territoriales continuaron creciendo v aumentó el coeficiente de 
desigualdad entre fas edades de muerte (Sassi, 20093, Solo entre 2004 
2006 y 2009 2010, la brecha de longevidad entre Glasgow y Kensinglon- 
Chelsea aumentó en más de un año (ons. 2011). Fl patrón estadouni- 
dense es similar, pera incluye además una creciente brocha de mortalidad 
entre el cuartil más rico y el resto de la población, incluidos los cuartiles 
segundo y tercero (Evans et uf., 2012: 15). 

‘También son bastante drásticos algunos cambios que se han abser- 
vado recientemente en otras partes de Europa Occidental. En Finlandia, 
por ejemplo, la brecha en la esperanza de vida a la edad de 35 años entre 
el quinto (quintil) más rico y el más pobre de la población se ensanchó 
en cinco años para los hombres y en tres para las mujeres durante el 
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periodo comprendido entre 1998 y 2007, Hoy asciende a 12,5 años entre 
el quintil más alto y el mas bino de la poblacion maseabna v a bS entre los 
respectivos quintiles temenimos Clarkiainen ef al, 2011), Otro estudio tm- 
landés rvalizado por el mismo grupo de investigadores halló que la tasa 
de mortalidad lestandatizada por edad) en las edades de 35 a 64 años se 
incrementó de manera contundente entre 2004 v 2007 en el quintil de 
mujeres más pobres. hasta quedar muy por encima del nivel que había 
alcanzado a fines de los años ochenta. Las muertes prematuras entre los 
desumpleados y entre las personas que viven salas también aumentaron 
vertiginosamente entre 1988 y 2007, tanto entre los hombres como entre 
las mujeres (Tarkiainen et al, 2012: cuadros 1 y 2). 

En una scrie de extensos estudios longitudinales se ha constatado 
que el desempleo produce muertes de más. aun cuando se controlan los 
resultados con referencia al uso de paliativos para el estrés, como el al- 
cohol y el tabaco, asi como al estado de salud previo al desempleo (por 
ciemplo, Bethune, 1997; Gerdtham y Johannesson, 2003; Moser et al, 
1994; Nylén ef af, 2001). Hasta las esposas de los hombres desemplea- 
dos furon empuiadas a la tumba antes, que otras mujeres casadas (Mo- 
ser etal, 199-4), Una de las consecuencias más nefastas que ha causado 
la actua) crisis financiera es la generación de desempleo masivo, La me 
galomania de unos pocos cientos de banqueros temerariamente especu- 
ladores ha arrojado al desempleo a millones de trabajadores. Desde 
principios de 2008 hasta enero de 2013, los desempleados de la UE au- 
mentaron en ocho millones hasta alcanzar los veintiséis millones, mien- 
iras la correspondiente citra de Estados Unidas crecia en 4.6 millones 
hasta un total de trece millones, ¿Cuántos de esos desempleados mori- 
rán a una edad prematura? Aún ua lo sabemos, pero es probable que se 
cuenten por decenas de miles. En el Tribunal Internacional de La Haya 
se condena a personas par “crimenes contra la humanidad” que han te- 
nido menores dimensiones letales. 

El nivel educativo es en cierto sentido el instrumento más nítido y 
comparable para medir la desigualdad social de muerte prematura entre 
los adultos. Si hien no explica por sí mismo la mortalidad —aunque si in- 
dica efectos vítalicios de las experiencias mfantiles y juveniles, tema que 
retomaremos más adelante—, es relativamente preciso e internacional- 
mente comparable, además de que pone en evidencia un factor impor- 
tante: Ja configuración temprana de las chances vitales. El nivel educativo 
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eva meuo Mas putee que el engreseeo da riqueza Por elemplo, en Es 


tides Vides A oer cia dterlos compluias 
tiene a las BG años de edad sen anus iris de vidu per vivir que otro con 
estudios amiversitartos mcempleros. Ta riqueza del quinti? mas alto brm 
da a sus integrantes un premia de cuatro años adicionales; el empleo de 
tiempo completo, 3,4 años más de vida que ei desempleo; y el matrimonio 
otorga una ventaja de 2,5 años de vida ¿Pijoan ¿Masa Rios Ruil, 2012) Un 
reciente estudio europeo sobre mortalidad también llegó a la conclusión 
de que el nivel educativo (estratificado en tres etapas) arroia diterencias 
más grandes que la comparación entre ocupación manual y no manual, La 
salud autoevaluada, por otra parte, evidenció diferencias más contunden- 
tes según el ingreso, especialmente en Inglaterra y en Noruega (Macken- 
bach et al, 2008: 2473, 2477) 

¿En que parte de Europa se registra la mayor desigualdad de vida y 
muerte? Un equipo de investigación holandes, de la Universidad Erasmus, 
brinda una respuesta ou referencia a las tasas de mortalidad (estandari- 
zadas) entre los 30 y 74 años durante la década de 1990. La respuesta es: 
Europa Oriental Central (Rusia y Ucrania no estaban incluidas). bu com- 
paración con las personas que completaron su educación lerciaria, las 
muertes antes de los 75 años calculadas anualmente cada cien mil habi- 
tantes entre quienes solo accedieron a la educación primaria fueron 2.580 
más en | lungría, 2.539 más en Lituania, 2.349 más en Estonia, 2.192 más 
en Polonia y 2.130 más en la Republica Checa. En lo que se entiende 
convencionalinente por Europa Occidental, Finlandia exhibió la pen- 
diente más pronunciada de desigualdad. con 1.235 nmertos adicionales 
por año entre las personas cart bajo nivel educativo; Franda tuvo 1.042; 
suiza, 1.012, v Inglaterra cum Gales, 862. La menor desigualdad letal se 
encontró en Suecia —con 623 muertes excedentes Y en algunas zonas 
de España (desde 384 en el Pais Vasco hasta 662 en Barcelona}, asi como 
en la ciudad italiana de Turin (639). Los datos indicados mas arriba son 
para la población masculina; las muertes de mujeres exhiben similares pa- 
trones sociales y nacionales, pero los diferenciales son menores, por de- 
bajo de la mitad del promedio masculino. iin la rama femenina, las muie- 
res nórdicas son relativamente mas desiguales que los hombres. Las 
mujeres suecas son más desiguales que las francesas y las suizas; las no- 
tuegas y las danesas son más desiguales incluso que el promedio euro. 
peo, mientras que las finlandesas, en contraste con sus “ompatriotas de 
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sexo masculino, se encuentran por dehaio del promedio europeo regis 
trado en el estudio OMahenbacdt orafa JUUS: carlo 21, 

No solo Ja muerte des lega tits temprano a los pobres y a los menos 
instruidos, Las dolencias crónicas comunes también empiezan con bas- 
tante anterioridad, si es que llegan. in una investigación estadounidense 
se constató que diversas enlurmedades cardiovasculares. la diabetes y la 
enfermedad pulmonar crónica afectan a las personas con ocho años «de 
educación formal entre cinco y quince años antes que a quienes vursaron 
al menos dieciséis años en instituciones educalivas (Elo, 2009: 557 y ss.). 
Un estudio sobre las posibilidades de vivir desde los 25 a los 75 años de 
edad sin enfermedades de larga duración en Finlandia y en Moruega de- 
terminó que, además de enfrentar un mayor riesgo de muerte, los hom- 
bres de nivel educativo básico padecían enfermedades prolongadas du- 
rante siete a ocho años más (de los cincuenta años comprendidos entre 
esas edades) que sus compatriotas con estudios superiores, Las mujeres 
de bajo nivel educative podían esperar al menos cinco años más de mala 
salud (Sihvonen, 1998: cuadro 3). 

La desigualdad mundial ofrece perspectivas muy diferentes a los re 
cién nacidos, no solo en cuanto a los caminos que pueden seguir durante 
la vida sino también en lo concerniente a la supervivencia. La mortalidad 
infantil (menores de | año) y la mortalidad de menores de 5 años están 
descendiendo en el marco de lo que tal vez pueda considerarse el mayor 
éxito del desarrollo en años recientes. No obstante, en 2010, aproximada- 
mente un niño de cada nueve murió en África (promedio subsahariano) 
antes de los 3 años, y más de uno de cada seis en las zonas más desa- 
ventajadas del mundo, como Angola, Chad v el Congo. En las partes más 
seguras del mundo rico (países nórdicos, lapón, Singapur), este destino 
aguarda hoy en dia a tres niños de cada mil. La ratio entre los mejores y los 
peores paises del mundo en lo referente a la supervivencia de los niños 
hasta los 5 años de edad asciende actualmente a 60:1. 

Huelga decir que dentro de cada pais hay vastas diferencias entre las 
chances de supervivencia infantil, según cuál sea el nivel educativo de la 
madre, el ingreso parental o la región. En Brasil, durante la década de 
1990, el hijo de una madre con doce años de estudios tenia una chance 
diez veces mayor de sobrevivir hasta su primer cumpleaños que el hijo 
de una madre analfabeta (Therborn, 2011: 150). En Nigeria, alrededor del 
año 2000, aproximadamente doscientos niños más de cada mil morian 
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antes de los 5 años en el quintil mas pobre de fa colación en compara 
clon con el quentl Mas Mco. En vatos otros paes arras. A5 CONU er 
Colombia v en ia India. el diferencial alcanzaba unos cien de cada mil. El 
diferencial bangladesi v poguist de mortalidad antes de cumplir los 5 
años ascendía aproximadamente a la mitad del india tdatos de 1996- 
2004. Houweling y Kunst, 200% figura 1. 

La brecha en la esperanza de vida entre el grupo dedos paises ricos y 
los paises menos desarrollados era de 27 años en 2010: entre paises indi- 
viduales — Sierra Leona y Japón- llegó a los 16 anos, Dentro de) grupo 
de paises ricos, cabe destacar que la esperanza de vida en Estados Uni- 
dos, de 78 años, se encuentra por debajo del nivel promedio delos países 
ricos, que llega a los 80, y es un año menor que da de Cuba funicrr, 2012: 
cuadro 1) La tasa de mortalidad infantil en 'stados Unidos supera el 
promedio de la OCDE, mientras que la tasa de Washington está nivelada 
con la de Rumania y es más alta que la cle Rusia fers, 2012: figura de 
UNCER, 2012: cuadro 1). 

La fuerza letal de la desigualdad no solo golpea a los pubres y poco 
instruidos. También marca divisorias de aguas entre los ricos, los famosos 
y los más instruidos, El epidemiólogo británico Richard Wilkinson (1996, 
2005) lanzó en los años noventa una provocativa hipótesis, según la cual 
la desigualdad (económica) surte efectos negativos también en la vida y la 
muerte de quienes no se encuentran en el fondo del pozo. La argumen- 
tación empirica de Wilkinson y sus seguidores suscitó feroces batallas 
metodológicas porque se basaba cn gran medida en estudios zonales, 
desde paises ricos hasta barrios estadounidenses. La controversia toda 
vía no está saldada: las sendas causales permanecen excesivamente oscu 
ras y lo que se juega desde el punto de vista ideológico es demasiado para 


permitirlo. Pera la hipótesis de Wilkinson sigue encontrando respaldo, y 


La Organización para la Cooperación y el Desarrollo L:conómico, cou sede en Paris, 
nuclea a los paises mas desarrollados del mundo. Durante mucho nempa estuvo integrada 
por Furepa Occidental, Estados Unidos. lapón y Oceanta, pera recientemente se expandió 
paraoreluitiamivón a Chile, Mexico yo llganes pases de Lampa Orien «ooo Pirimia s 
Hungria, además de Israel y Vurquia, Ls importante principalmente come generadora de 
datos Y análisis socioeconómicos, asi como por la difusión de ideas sobre distintos temas, 
desde la administración publica con orientación de mercado hasta el coidado infantil y la 
organización del mercado laboral, in tiempos recientes ha dedicado esfuerzos significali- 
vos al amilisis dela desigualdad económica y a la concientización sobre vste problema. 


21 


LUS «ASTROS 


en este sentido cabe mencionar en particular una avestigacion estadanni- 
dense en gran vseafo basada en des individuales sobre privación renti a 
del ingreso. ex comparación con otros habitantes del mismo estado, da 
misma edad, la misma raza e igual nivel oducalivo-- y, por otra parte, fa 
probabilidad individual de mueertey salud informada por los participan 
tes. En dicho estudio, Fibner y Evans (2005) hallaron que la privación rela 
tiva reduce la salud e incrementa las posibilidades de muerte. (La priva- 
ción relativa es una medida individual —a está en peores condiciones que 
a ¥C—, mientras que la desigualdad es una medida grupal que toma a A, B 
y cen conjunto: « mayor desigualdad, mayor priva, ión relativa. 

Los actores y actrices que ganan un Oscar superan en más de tres 
años la longevidad de los nominados que no ganaron (Redelmciur y 
Singh, 2001). Y los cientificos distinguidos con el Premio Wobel viven en 
promedio más años que sus colegas: así se ha constatado en un sofisti- 
cado estudio sobre los galardonados en Química y Fisica durante la pri- 
mera mitad del siglo xx (Rablen y Oswald, 2008), 

La evidencia empírica vs indiscutible: la desigualdad mata. La dësi- 
gualdad de estatus acorta la vida de los desigualados hasta en los parna- 
sos del cing y Ja ciencia. Sin embargo. los mevnnismos psicosomáticos 
que enlazan el estatus social con la salud y la longevidad todavía no han 
sido muy explorados ni comprendidos (véase Wolfe et at., 2012). 


VIDAS ATROFRADAS 


El retraso en el crecimiento es en primer lugar un indicador cle subali- 
mentación infantil. Técnicamente, en las estadísticas internacionales, se 
reflere a niños von una estatura menor en más de dos desviaciones es 
tándar con respecto a la altura media para su edad de acuerdo con las 
normas de la oms, Se trata de una condición con consecuencias vitali- 
cias. Casi la mitad de los niños indios menores de $ años la padecen, al 
igual que casi el 40% de los niños de Africa Subsahariana y de Indonesia. 
El retraso en el crecimiento también afecta aproximadamente a un tercio 
de: los niños vietnamitas, un cuarto de los sudalricanos y un sexto de los 
mexicanos, pero solo a un décimo de los chinos y al 7% de los brasileños. 
El fenómeno está ausente en los paises europeos poscomunistas, así como 
enel mundo rico funicie, 2012: cuadro 2), Por lo que se sabe sobre el 
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desarrollo de los ninas en los pases ricos ¿por ejemplo Milburn et al. 
AY. 23 Fa ows decin selve los dicta + itali ies, incluse transgenes 
cionales, de las privaciones infantiles oste maloutrivion masiva cau 
sari a todas luces un impasto leemendo en el desarrollo hmmano del sur 
vel sudeste de Asia. asi como en Africa. Pere al parecer. la que se sabe es 
muy poco. 

De más está decir que los niños con retraso en el crecimiento son un 
producto de la desigualdad, tanto intra - nacional como inter-nacional, En 
eksury el sudeste de Asia, los niños que padecen esta condición repre- 
sentan casi el 60% del total en el quintil mas pobre de la poblacion, pero 
también alcanzan un pasmoso 40% en el quintil más rico (o mejor dicho, 
el menos pobre). En el Africa Subsahariana, la misma medición arroja 
entre cerca del 45% y el 28% de niños con retraso en el crecimiento. Un 
tercio de los niños latinoamericanos pertenecientes al 40% más pobre de 
la población padecieron retraso en el crecimiento en la década pasada 
(Houweling y Kunst, 2009; figura 4: las datos se refieren a 1990-2004), 

En algunas partes de la India, la gente está encogiéndose —literal- 
mente— en medio del bombo publicitario liberal sabre la nueva clase 
media y los sueños nacionalistas del “resplandor indio”. Desde mediados 
de los años ochenta hasta mediados de la década de 2000, la estatura 
promedio a la edad de 20 años disminuyó tanto entre los hombres como 
entre las mujeres en los estados de Delhi, Haryana y Panyab. En los gran- 
des estados de Uttar Pradesh (166 millones de habitantes en 2001), Bihar 
(83 millones) y Madhya Pradesh (60 millones), sola las mujeres se achi- 
caron, mientras que los hombres crecieron en altura, En los estados 
donde a lo largo de las últimas décadas crecieron tanto los hombres 
como las mujeres. los hombres siempre crecieron más: en Bengala Occi 
dental y en Hichamal Pradesh, aproximadamente un centimetro por dé 
cada (Deaton, 2008; cuadro 2) Conviene recordar que la estatura es un 
importante criterio indio de belleza. Sé de matrimonios concertados que 
no llegaron a buen puerto porque al novio (a su familia) le pareció que la 
novia era demasiado baja. 

Al menos dentro de cierto margen de variación, la estatura es im- 
pulsada por los mismos procesos bivlógicos que rigen el crecimiento ve 
rebral. Según estudios británicos y estadounidenses (Case y Paxson, 
2008), los niños más altos obtienen mejores resultados que los más ba- 
jos en exámenes cognitivos desde la edad de 3 años. También hay una 
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correlación positiva entre la altura en la intonsa y los ingresos en la 
edad adulta, aunque es probable que ello se deba con parle a la Irarsrui 
sión generacional de oportunidades económicas por clase social de una 
persona de clase alta que recibio una buena abimentación al principio de 
su vida —tanto en el útero como en la niñez- a su descendencia. 

Las vidas también se atrolian a causa de la malnutrición social. El 
sistema de castas, la misoginia y el racismo atrotian ta vida de los “into- 
cables” y las castas bajas, de las niñas y las mujeres, de los grupos étnicos 
estigmatizados, 

La vida de los dalit ha experimentado una enorme mejora desde la 
independencia india. Pero apenas una generación atrás, si hubiéramos 
sido “intocables”, no habríamos podido utilizar la tienda, el templo o el 
pozo del puebla. Y la exclusién económica continúa siendo una regla hoy 
en dia (véanse Sharma, 1994; Ihorat y Newman, 2010}. Asimismo, si por 
entonces hubiéramos sido negros de Estados Unidos, no habríamos po- 
dido registrarnos en un hotel común ni comer en cualquier restaurante. 

Si hoy fuéramos una nina rural del norte de la India o del Sahel afri- 
cano, aún no podriamos abrigar la esperanza de vivir un periodo de ju- 
ventud, ya que deberíamos pasar de una infancia severamente patriarcal al 
matrimonio con un desconocido al menos diez años más viejo. Alrededor 
del año 2000, más de la mitad de las niñas surasiáticas de las zonas rurales 
fueron casadas por su familía antes de cumplir los 18 años; en el África 
Subsahariana rural, cast la mitad corrió esta suerte (UNICEF, 2006: 48), En 
muchos paises africanos y algunos asiáticos, esel marido quien toma por 
su cuenta las decisiones sobre la salud de la esposa: asi lo ha reportado el 
73% de las mujeres nigerianas, el 18% de las bangladesies y el 41% de las 
egipcias (Uxtcer, 2007: 18). 

Nuestra vida puede atrof.arse sistemáticamente por el solo hecho de 
pertenecer a la “raza” o la etnia incorrectas; ese era el caso de quienes no 
eran blancos en la Sudáfrica del apartheid y es la situación de quienes 
no son judios en la Palestina actual, siempre sometidos a humillantes re- 
tenes, severas restricciones a los Viajes y el constante riesgo de sufrir un 
encarcelamiento arbitrario o bombardeos terroristas. 

Aun cuando no hava de por medio un sistema de vastas, racismo o 
sexismo, cientos de millones ven sus vidas atrofiadas por la extrema po- 
breza y el desempleo crónico, Es la perspectiva de esta atrofia lo que im- 
pulsa a tantos a correr el riesgo de perder su única vida en el intento de 
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entrar ilegalmente a Estados | rides, Erropa Austral olos enclas es ri- 
cos de Asta. 

La sida de dos tines tamben se atodi on des pavs Ticos, Y Ma por 
subnutrición Osiológica sino pot des electos pan poco claros de la desi 
gualdad parental. Las encuestas nacionales estadounidenses de la últi 
ma década demuestran que. cuante más halo es el ingresa de los padres, 
peor es la salud de los hiios. va se mida cu ¿hegueos médicos generales, 
limitaciones a la actividad. ausencias en la escuela por entermedad, visi- 
tas ala guardia de emergencia o dias de internación hospitalaria, Sin em 
bargo, no se observó un gradiente de ingresos con respesto a heridas, 
intoxicación o asma. Los electos de los ingresos parentales se han me 
dido desde los 2 años del hiia, y se ha comprobado que los diterenciales 
aumentan con la edad (Evans et al, 2012: 5 y ss Los etectos witalicios 
de la desigualdad en la infancia temprana han salido a la lus en estudios 
británicos que siguieron la vida de cohortes nacidas en las décadas de 
1930 y 1940, y detectaron impactos en los ingresos, en la salud somática 
y psíquica, así como en la esperanza de vida (ihid. 26 y s8.). 

En los obituarios dedicados a Margaret Thatcher en 2013, se omitió 
en general uno de sus logros más importantes: la triplicación de la po 
breza infantil en el Reino Unido, que pasó del 7% un 1979 al 24% cn 1992 
(aqui el umbral de pobreza se sitúa en los hogares que no llegan a la mitad 
de la mediana de ingresos por hogar, una vez pagados los costos de la vi- 
vienda). Fue un logro perdurable: aunque deelind a partir del gobierno de 
Blair. la pobreza infantil del Reino Unido numa ha vuelto a aproximarse 
alos valores previos a la elección de Thatcher. En 2010-2011 se situaba en 
el 17%, v su modesto descenso exhibe la provección de revertirse a un in- 
crementa hasta 2020 (owe, 2012: vnadro<Ll, tends Brewer ef af. 2011) 

Un reciente obsequio funesto que nos han derado los. hanqueros eu- 
ropeos y estadounidenses es el efecto del desempleo parental —causado 
por la explosión de las burbujas financieras- - cn la educación de los hi- 
jos. En un estudio suiza se halló una “fuerte correlación” entre el desem- 
pleo de los adultos y el fracaso de los niñas en la escuela, más fuerte aún 


que la relación con los antecedentes inmigrantes 


* Dagens Nyheter, 26 de marzo de 2013, disponible en linea: vidas. A menos 
quese aclare otra cosa, todos los sitios de [nternet que se oran aquí ruere consultados por 
última vez cl 26 de marzo de 2013, 
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Alla por ta década de 196. 3 hasta va bien entrada la decada de 
1980 en algunos paises, surgió un movimiento por la "humanización del 
trabajo” que incluia estudios de medicina social sobre eb trabajo, el estrés 
y la salud. Uno de los hallazgos más significativos de estos estudios tue la 
importancia crucial de la exigencia y el control. La vombinación de altas 
exigencias laborales velocidad, precisión, atención constante o esfuer- 
zos arduas — von un control escaso o nulo de la situación laboral propia 
auguraba un severo desgaste de la salud, tanto somática como psiquica 
{Karasek y Theorell, 1990). Y las reconipensas bajas por grandes esfuer 
zos también encerraban cl peligro de causar futuras daños graves a los 
afectados. La conclusión de este movimiento por la humanización fue un 
llamado a incrementar el control y la influencia de los trabajadores en el 
lugar de trabajo, ideas que hoy, bajo la égida de: Ja “empleabilidad” y la 
“flexibilidad” laboral, han quedado tan distantes como el socialismo, ex- 
cepto para la creativa industria de la tecnología informática. 

En Rusia, la sensación mayoritaria de impotencia ante el proceso de 
cambio sistémico, sumada a la desaprobación del nuevo régimen econó- 
mico que se instalaba durante la transición al capitalismo, parecen haber 
sido una de las causas del subito au mento en la mortalidad y la mala sa- 
lud autoevaluada de los habitantes durante los años noventa (Marmot y 
Bobak, 2000: 130, 139 y 140). 

Estos factores estresantes de la exigencia y el control ejetcidos desde 
arriba se institucionalizan en jerarquías. Ello explica los notables resulta- 
dos de un extenso estudio longitudinal sobre tados los empleados de 
Whitehall —la sede del gobierno central de Gran Bretaña —, desde los 
porteros y recaderos hasta los más altos Junciónarios ministeriales. La 
mortalidad antes de la edad de jubilación formaba la misma escidera que 
la burocracia, incluso después de que se hubiera lomado en cuenta el ta- 
baquismo y otros factores de riesgo: los de abajo morian primero; los de 
arriba morían últimos to bien, mejor dicho, tenian mayores probabilida- 
des de sobrevivir hasta la vejez) (Marmot, 2004: cap. 2 y passim). 

El retrato de la desigualdacl acotado a una foto del uno por ciento 
más rico contra el resto del mundo se acerca más a la Disneylandia del 
Tia Rico Me Pato que a las crudas realidades de la vida humana en el 
marco de las desigualdades contemporáneas. 
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AHORA QUE cn la estela de la crisis financiera ba surgido Una preocupa 
ción generalizada y salpicada de ocasionales escándalos por los esorbi- 
tantes salarios y bonificaciones de los ejecutivos, un igualitario serio e 
independiente debería tratar de dilucidar qué es exactamente lo que tie- 
nen de malo, si es que lo tienen, las enormes diferencias de ingresos y ri- 
quezas. ¿Acaso ch ciudadano media ha caido presa de la envidia Cun sen 
timiento que suele percibirse más cercano al vicio que a la virtud? ¿Y 
cómo se relaciona esta súbita indignación porlos salarios ejeculivos con 
la ausencia de un clamor general contra las vastas sumas que se embolsan 
las celebridades del deporte y el entretenimiento, generalmente venera- 
das por los medios populares, en particular por Ins páginas deportivas? 

Fl “sentido común? predominante no debería ser desechado a la 
manera en que suele hacerlo la típica arrogancia del privilegio. Sin tratar 
de leer la mente del ciudadano medio, advertimos una diferencia obvia 
entre las celebridades. por un lado, y los banqueros y ejecutivos, por el 
otro: las primeras le dan algo a su público. Las celebridades aparecen 
como inofensivas mariposas cuyo indulgente estilo de vida brinda un 
goce indirecto a sus admiradores. Pero las capitanes de las finanzas y el 
resta de la economía no nos entretienen: nos dominan, 

Además, las mariposas-celebridades son más bien escasas, En Fsta- 
dos Unidos representan apenas el 3% de la milesima parte (0,4%) que se 
apropia de las mayores rentas. Los ejecutivos empresariales no financie- 
ros ascendian al 41% en 2004. mientras que los ejecutivos y gerentes fi- 
nancieros conformaban el 8% (Hacker y Pierson, 2010: 46). 
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La desigualdad siempre implica excluir a alguien de algo, Cusurdo no 
mala gente o atroha la vida de las personas literalmente -~ la desi- 
gualdad signibica exclusion: excluir a muchos de las posibilidades que 
ofrece el desarrollo humano. La exclusion tiene dos puertas principales en 
ta sociedad humima, Una se cierra en la cara de los pobres, condición que 
toma diferentes formas por ciemplo, no es igual en el Reino Unido 
que en la India pero tiene un siguificado social universal: ser pobre sig- 
nifica que mo carece de los recursos necesarios para participar (plena- 
mente) en la vida cotidiana que leva la mayoria de sus conciudadanos. 

La otra puerta de la exclusión se cierra entre la elite y cl resto de la 
gente. En los regimenes capitalistas, es el 0, Po, el 1% o alo sumo el 5% 
más rico el que deja afuera al resto. En las dictaduras basadas en el poder 
estatal, la “elite” puede ser un “circulo interno” minúsculo alrededor del 
dictador, o bien el escalafón superior de una organización jerárquica, 
como en Jos Estados regidos por un partido comunista. En ambos casos, 
esta segunda puerta crea una división entre los comandantes y los vo- 
mandados, entre los que hacen las politicas y los que las reciben. Cuanto 
más ancha es la brecha entre el 1% y el 99%, más gruesa es la puerta de la 
exclusión, y mas se distorsionan la cooperación y la interdependencia 
humanas en beneficio del primer grupo. 

El problema cardinal de la desigualdad económica radica en sus 
efectos de división social, despilfarro económico y distorsión política en 
forma de dictocracia* La desigualdad de recursos desgarra a las socieda- 
des y las convierte: en lo que Benjamin Disraeli (como novelista más que 
como político) alguna vez llamó “las dos naciones”: los ricos y los pobres. 
De este rnodo, el espacio social para el desarrollo humano se escinde y se 
restringe, sobre todo a costa de los desaventajados, por supuesto, pero no 
solo de ellos. En segundo lugar, la desigualdad de propiedad o control de 
los recursos econdanicos, o hien de acceso a ellos, implica que el producto 
de una sociedad queda en manos de unos pocos privilegiados que pue 
den derrocharlo facilmente. En tercer lugar, la desigualdad de recursos 
económicos y su utilización politica han refutado los temores que sentían 
los liberales decimonónicos ante la democracia: el miedo de que el poder 


ciudadano usurpara la propiedad privada, Lejos de ello, son los grandes 


* En inglés, dictat-ship. Ad nell del capitulo, el autor explica este neologismo y su dite- 
rencia con el Lérmino “dictadura” (en ingles, dictatorship). IN. dela T.) 
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propietarios quienes aan podiwe cicak la mayor parte del tiempo y en 


la mere de los paises. louie voltican de Thre politica comm ion! 


DIVISIÓN 


La desigualdad du recursos abre im abismo entre las personas. Fn 2042, 
ellibro Coming Apart [Desintegracion |, de Charles Murray, lanzó en Ex 
tados Unidos un dramático clamor acerca de esta situacion: “Nuestra na 
ción esta descosióndose, pero no por las costuras étnicas sino por las 
costuras de clase” (Murray, 2012: 269). Este best seller, extremadamente 
interesante y original, también es signilicativo porque agrega una nueva 
perspectiva sobre la desigualdad. Su autor, un intelectual conservador y 
académico independiente, no es precisamente conocido por su igualita- 
rismo sino más bien todo lo contrario. En vena comunitaria, Murray se 
preocupa por la segregación y la grieta cultural que se abre en la socie 
dad estadounidense, en primer lugar entre la clase profesional y geren 
cial con estudios universitarios, por un lado, y la clase trabajadora que a 
lo sumo ha obtenido un diploma secundario, por el otro. Al demostrar 
cómo la brecha entre ambas clases se ha ensanchado y profundizado 
hasta el abismo desde principios de los años sesenta, Murray se entoca 
en las clases blancas a lin de subrayar su análisis basado en el parámetro 
de la clase social. Sus principales campos empiricos son el matrimonio y 
la familia, el trabajo y la participación en la Juerza laboral. el delito, el 
compromiso civico-social y la religión: todos los campos en los que am- 
bas clases se han escindido hasta formar dos mundos aparte, 

Lo que nos interesa en el contexto de este libro son las descripciones 
de Murray, relevantes, perspicanes y bien documentadas: no necesitamos 
preocuparnos por la (laqueza de sus explicaciones y soluciones. En cali- 
dad de moralista conservador, Murray tiende a sustituir la explicacion so 
cial por la culpa moral, retratando este desarrollo de los acontecimientos 
como un efecto de la contracultura profana de los años sesenta, la dege- 
neración moral de los pobres v el hecho de que la clase alta, estorzada y 
moral, no predique lo que practica. Eras lanzar la típica embestida de la 
derecha estadounidense contra los Estados de bienestar europeos, Mu- 
rray deposita su esperanza en un nuevo “despertar” religioso, No obstante 
la estridencia ideológica de este autor, su gráfica descripción de un país 
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escindida por fa clase soctal es ia imagen actual oras vivida disponible de 


las clectes divisorios que cause la decigualdad de recursas, 


Otra nunulestación contuagente es la polarización de las ciudades 
que hizo culosión en las últimas dos decadas del siglo pasado. Por un 
lado se observa el crecimiento vertiginoso de los barrios privados, que a 
veces llegan a formar ciudades enteras, como Alphaville en San Pablo o 
Nordelta en las afueras de Buenos Aires: las asi llamadas “comunidades 
valladas” (véase Paquot, 2009). De comunidad suelen tener muy poco; 
más bien son recintos cerrados donde se aíslan los privilegiados dejando 
afuera a los plebeyos. El concepto se desarrolló en el oeste de Estados 
Unidos, pero la prácrica ahora se ha extendido por fuera de las zonas aún 
relativamente igualitarias de Europa Central Occidental y el nordeste de 
Asia. He constatado personalmente la masiva extensión du estas áreas 
urbanas cerradas en lugares como Manila, Bogotá, México. San Pablo y 
—desde los années folles de la década del noventa— la Buenos Aires neo- 
liberal. El fenómeno equivale a una suerte de apartheid social. 

Por el otro lado observamos la producción delo que Lore Wacquant 
(2008) denominó “marginalidad avanzada”: vertederos de “parias urba- 
nos” que han sucedido y remplazado a los guetos negros estadounidenses 
y los barrios obreros europeos de mediados del siglo xx. A pesar de sus 
numerosas desventajas, aquellos guetos y barrios albergaban a trabajado: 
res industriales con empleo en los guetos estadounidenses solían in. 
cluir tambien a una clase media étnica— y tenían su propia cultura colec- 
tiva; en Estados Unidos. la multitacética cultura negra soul; en Europa, la 
rica cultura comunitaria del movimiento obrero. Un buen ejemplo de lo 
que señala Wacqguant es el proceso que se puso en marcha en los subur- 
bios obreros de Buenos Airesa lo largo de los años noventa y siguió du 
rante el derrumbe: del experimento neoliberal. entre 2001 y 200.3. 

Esta polarización extrema no es el unico partido que se juega en las 
grandes ciudades. También hay intentos heroicos de revitalizar ciudades 
industriales en decadencia, e incluso en proceso de contracción; pera 
una y otra vez estos intentos terminan por producir poco más que nue- 
vos enclaves de privilegio en medio de una continua disolución social, 
impulsada por la fuerza inexorablemente desigualitaria de distanciación 
y exclusión que ejerce el capitalismo financiero contemporáneo, 

Pero eso no es todo: a medida que el mundo adquiere una mayoria ur- 
bana por primera vezen la historia, las ciudades devienen en concentraciones 
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de ka desigualdad. La desgualdas ad dagreso catie des restdentes de ias 
principales crudados vadat ri anas. Eder por Tohannesburge. alcanza 
un valor de 7o en el coultciente de Comos. Hábitat. 2008: 225 un poco 
por encima del promedic estimado de desigualdad entre todos los hoga 

res del planera: alrededor de 20 en 2008 iMilanovic, 2012 x). Muchas 
grandes ciudades son mas desiguales que el pais del que forman parte, 
como Johannesburgo y Tshwane en Sudecrica, Brasilia, Ciudad de Mo 

xico, Buenos ires, Nueva York y Washington. Por otra parte, en Tokio y 
en Europa en general, la desigualdad de tas ciudades se aproxima al pa 

tròn nacional. Y de acuerdo con ant Habitat, la desigualdad de Beiiing 
asciende a apenas la mitad de la que se registra en el pais entero (ONL 
Habitat, 2008: 63 y ss). 

También existe Jo que podriamos llamar “efecto de incomprensión 
María Antonieta”, De acuerdo con la tradición revolucionaria francesa (tal 
vez apocrita}, la reina María Antonieta, al oír que Jos habitantes de Paris 
pedían pan, les preguntó a sus cortesanos: “¿Y por qué uo comen torta?” 

Una buena ilustración del efecto Maria Antonieta es una legislación 
reciente (noviembre de 2012) que introdujo el gobierno burgués de Sue- 
cia. El país ha quedado rezagado un los recientes exámenes Pisa’ de ren- 
dimiento escolar debido a que el estrato más bajo de los alumnos suecos 
obtiene peores calificaciones que antes. La respuesta del gobierno sueco 
~ que representa a la clase media alta— consistió en ofrecer un des- 
cuento impositivo a los padres que contraten a alguien para que ayude a 
sus hijos a hacer Ja larisa. He ahi el consejo al estilo Maria Antonieta que 
da el gobierno de Suecia a los desempleados nativos y a los numerosos 
inmigrantes que hacwn tareas de limpieza u trabajan como asistentes pa- 
ramédicos, cuyos hijos experimentan diticultades en el marso ee la aw 
tual enseñanza “empresarial” y la división entre escuelas privadas y pu 
blicas: “Contraten a un ayudante para las tareas escolares y llenen el 
formulario para acceder a una reducción impositiva. Una ventaja adicio- 
nal que brinda esta politica de subsidiar el privilegio educativo de la clase 
media es el hecho de que la ayuda subsidiada para las tareas escolares 


está convirtiéndose en un negocio lucrativo que emplea a estudiantes 


El Pragrama Internacional de Evaluación de los Alumnos frisa par sus siglas en in- 
glés), una evaluación comparaliva recurrente de la campetencia eduracional cde Jos estu- 
diantes de 13 años, lanzado por la Ocoee en 1997. 
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universitarios. No solo se refuerza el privilegio educativo general de da 
clase media. sino que tambrén una swojo de esa dhase media mera con 
el dinero de los contribuventes. 

Y cuanto más difieren los ricos del resto de nosotros. más riguroso y 
desconsiderado puede esperarse que sea el dominio que nos imponen. 
Ya oímos cómo el candidato del capital. en las últimas elecciones de Es- 
tados Unidos, decia ante sus pares del country club que no tenia nada 
para ofrecerle al 47% interior de la población. 

Tal como hace casi dos siglos señaló Alexis de Tocqueville (11836) 
1966: especialmente cap. 8) desde la perspectiva de un aristócrata liberal 
que rellexionaba sobre la Revolución Francesa antiaristocrática, el apar- 
theid social que ejercen los privilegiados es una práctica social propensa 
a engendrar un “indomable odio a la desigualdad”, con las consecuentes 
rebeliones y revoluciones. No cabe la menor duda de que esta no es la 
senda hacia un gobierno eficiente y estable de la sociedad. 

Un efecto muy bien documentado del desgarramiento de los tejidos 
sociales es la siembra de temor y descontianza, sentimientos que están 
leins de beneficiar el desarrollo de la sociedad. Las ciencias sociales han 
comprobado de manera fehaciente que la desigualdad engendra descon- 
tanza (Uslaner, 2002; Rothstein y Uslaner, 2005). Si bien la correlación 
no es tan nítida como la que se refleja en las escalas exactamente parale- 
las de la jerarquia administrativa y la muerte prematura en la sede guber- 
namental de Whitehall (véase el capitulo 1 de este libro), se han hallado 
grandes dilerencias internacionales, fuertemente correlacionadas con la 
desigualdad del ingreso, en lo que concierne al predominio de la con- 
fianza en los demás. En los paises escandinavos, dos tercios de la pobla- 
ción creen que “la mayoría de la gente es conftable”; en Brasil, solo el 3% 
suscribe esta creencia; en Sudáfrica, el 12%; en Gran Bretaña, el 30%, y 
en Estados Unidos, el 36% (Inglehart y Norris, 2004: cuadro a165). 

La desconfianza y el miedo a los clemás representan un costo social. 
Alli donde abundan estos sentimientos, la cooperación necesaria re- 
quiere salvaguardas adicionales que implican gastar más recursos en 
guardaespaldas y medidas de seguridad. En Bogotá, capital de uno de 
los paises mas desiguales del mundo, aproximadamente un decimo de la 
población económicamente activa trabaja en el área de vigilancia y segu- 
ridad. Sin embargo, un analista —en contraste con un predicador— de- 
beria señalar que las sociedades capitalistas ricas cle hoy necesitan menos 
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cooperación que en el pasado. procese que sestene la diviston social en 
CUSO, 

Ahora se necesita menos cooperacion nasional., Llar regresado los 
ejércitos mercenarios que caracterizaron la era del absolntismo maniy 
guico para remplazar a los ejercitos de conscrip.:ión ciodaduna que in 
trodujeron los clásicos Estados nación de la modernidad. Hoy los bom- 
bardeos de los medios masivos, los cuadros profesionales de las oxo y has 
campañas pasajeras de Facebook pueden anular —y anulan— la intluen- 
cia de las organizaciones civicas colectivas. La solidaridad barrial se ne 
cesita menos frente a la asistencia social profesional y las intervenciones 
de los trabajadores sociales. 


CUADRO 1, Asesinatos por regiones del mundo, 


Homicidios cada cien mil habitantes, circa 2010 


Á trica Meridional MUA 
América Central 285 
Africa Oriental 21,9 
Africa Centra) 20,8 
América del Sur 20,0 
Caribe 16,9 
Africa Occidental 15.4 
Ld 

Europa Orienta: ot 
J... 

América del Norte 39 
Asia Oriental il 
Europa Occidental 1.0) 


Munda 69 

Fuente: ewong, disponible en linea: ewww unadi org», 

Pero las vatástrofes siguen acaeciendo, y es entonces cuando sale a la luz 
la fragilidad o la resiliencia de la organización social colectiva, como ocu- 


rrió en Nueva Orleans en 2005 y en Nueva York/INueva Jersey en 2012, 
respectivamente, o como se observa en la diferencia entre los efectos 
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dañinos que causa cada estación de huracanes en dlait. por un lado. y en 
Cuba, por el otro. Los desafios ambientales urbanos planezatios estar 
incrementando la necesidad de la colaboración social. 

La división social también implica violencia sucial Las zonas del 
mundo donde se cometen más asesinatos son las regiones más desigua- 
les (véase el cuadro 13 Entre los paises mas grandes, los que registra 
ron mayor cantidad de homicidios fueron: Sudáfrica, von 32 homicidios 
cada cien mil habitantes; México, con 23; Brasil, con 21; Nigeria, con 12; 
Rusia, con 10. Estados Unidos tuvo 4,8: la India, 3-4 el Reino Unido, 1,2; 
China, 1,0 y Japón. 0,4. Bajo la asiduidad de la violencia letal es esperable 
encontrar configuraciones causales complejas, incluyendo. entre otras, la 
importancia del narcotráfico, la fortaleza y el patrón del crimen organi 
zado, las tradiciones de contro] social y la eficacia de los Estados. La di- 
visión social fruto de la desigualdad económica es un factor decisivo en 


estas constelaciones. 


DErSPILEARRO 


Para nosotros los contemporáneos, algunos elemplos del despilfarro mas 
exorbitante han devenido, milenios o medio milenio más tarde, en expe- 
riencias estéticas o incluso turísticas, como el ejercito de terracota y la 
ciudad funeraria subterránea de Chang'an, las pirámides de Guiza, el Taj 
Mahal de Agra: todos ellos monumentos a la muerte. Sin embargo, los 
financistas que hacia el año 2000 se convirtieron en los “amos del uni 
verso”, con todo su autoindulgente dispendio, parecen no haber dejado 
nada de interes para los arqueólogos y turistas del año 2500, 

El despilfarro de recursos económicos, que extingue su uso produc- 
tivo, es una cuestión que ha pasado a conocimiento público a raiz de las 
historias de terror que se contaban sobre el mundo en “desarrollo”; por 
ejemplo, el Zaire del comandante Mobutu, el Imperio ventroafricano del 
emperador Bokassa —ambos ávidamente cortejados por los lideres poli- 
ticos estadounidenses y franceses, respectivamente - y despiltarros me- 
nos extravagantes aunque no menos devastadores en el seno de muchas 
economías políticas basadas en Ja renta: Nigeria, Angola, Guinea Ecua 
torial y otras, incluida la Rusia poscomunista y sus oligarcas. El despilfa- 
rro idiosincrático en proyectos de gloria y prestigio, con la concomitante 
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subinversion en imracsiruci eden v capacidad productiva, es 
un riesgo vonstanhe en Lis socio ides asotis pon Le desgaakiad, tanto 
en materi de poder como de POLOS e ermi os. 

Pero las desiguaidades dilerem. ] os aeques del Golto nan adoptado 
cierta norma aristocrática de riehesse oblige, y muchos magnates esta- 
dounidenses. desde los Rocketeller basta Bill Gates. se ban embarcado en 
generosos emprendimientos tilantrópicos, por lo general después «e ha 
berse entregado a implacables prácticas de acumulación. No obstante, la 
obstrucción a los planes que habia propuesto Obama al principio de su 
gobierno en el intento de alcanzar el nivel dela infraestructura china y la 
educación europea no elitista, coincidente con el pleno apoyo de la elite 
politico-económica a la expansión de las guerras y los gastos militares, 
demuestran que la diferencia entre la desigualdad estadounidense y, por 
ejemplo, la rusa y la nigeriana es una mera e imprecisa cuestión de grado. 
En comparación con los 4.700 millones de dólares anuales que gasta el 
Pentágono en relaciones públicas -un sector que emplea a 27.000 per- 
sonas—,’ la coronación del emperador Bokassa en 1977 fue una ganga: 
un evento aislado que costó apenas 20 millones d dólares en la cotiza 
ción de los años setenta. 

En tiempos recientes. las guerras que desató Estados Unidos en 
Jraq y Afganistán cou el apoyo del Reino Unido constituyen un gigan- 
tesco despilfarro de recursos públicas a manos de una elite implacable y 
privilegiada. Ambas fueron guerras "por elección”, tal como señalaron 
sus protagonistas más inteligentes: el columnista de ‘Me New York Times 
‘Thomas Friedman en su campaña a favor de la guerra de [rag y Barack 
Obama en su iniciativa de escalar la guerra de Afganistán. Las elites 
pueden permilirse estas guerras por elección, que se pagan con dinero 
público o deuda pública, otrecen pingítes ganancias a los contratistas 
amigos y no ponen en riesgo la vida de uno solo de sus miembros. No 
está claro cuánto han costado hasta ahora estas preferencias de las elites, 
y la guerra afgana con su extensión paquistani aún no ha terminado. 
Pero hacia Ines de 2012, Jos costos. estadounidenses ascendian a 3 billo- 
nes de dólares, inchride el interés de los créditos bélicos v Ins costos so 
ciales para las familias de ¿os militares, aunque sin considerar los costos 


por discapacidad a largo plazo —solo de los estadounidenses heridos, 
- Hastings 20121, citado agui del New bork Review of Books, septiembre de 2012, p. 6). 
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por supueslo—, estimados en mas de 200.000 muilones de doiares ino 
costolwarorg), La suma de estos mentas equivale a la meta de 4 billones 
de dólares para la reducción del debcit a aediono plazo, establecida en 
2010 por la Comisión Nacional sobre Reforma y Responsabilidad del 
Fisco (la Comisión Bowles Simpson}. 

En comparación con la juerga bélica estadounidense, el derroche 
mihtar durante los inandalos de Blair-Brown Cameron ha sido mas 
modesto. Hacia fines de 2011, el gasto británico directo un las opera- 
ciones militares de sus guerras por elesción (de Listadus Unidos) su- 
maba entre 28.000 y 29.000 millones de libras esterlinas (Berman, 2012). 
Pero la mentalidad reinante en la política británica salió a la luz sin 
ambages en una de las más recientes de sus “amenas guerritas contra 
pueblos bárbaros” esta vez contra Libia, cuando en medio de la som 
bria austeridad fiscal que habian decretado —para el pueblo—, los di- 
rigentes británicos se dieron el lujo de pasear aviones caza a un costo 
de 35.000 a 72.000 libras esterlinas por hora y disparar misiles al precia de 
790.000 a 1,100,000 libras esterlmas por unidad. De más está decir que 
todos los costos de los muertos, heridos y minusválidos quedaron a car 
gu de los libios.: 

Y el derroche militar no es un pasatiempo exclusive de los anglosa- 
jones. El segundo país con mayores gastos militares (en relación con su 
ingreso nacional, después de Estados Unidos) es Grecia, incluso tras los 
recortes por la austeridad impuesta desde el exterior, que en gran me- 
dida pasaron por alto al sector militar (solo disminuyeron sus gastos en 
el 5%) mientras se concentraban en podar las jubilaciones y los salarios 
civiles (Dempsey, 2013). 

Las preferencias económicas de la gente difieren. Como es lógico, 
los pobres se preocupan más que los ricos por el alivio de la pobreza, los 
empleos. la seguridad del ingreso, la infraestructura y los servicios públi- 
cos. Interesadas en proteger sus riquezas de la redistribución, las elites 
suelen inclinarse más por los proyectos de esplendor y prestigio nacio- 
nal, asi como —en el caso de las potencias reales O aspiranres— por el 
dominio internacional o mundial, con sus requisitos de exhibir y utilizar 


T Esta expresión esde un politica tor con mucha más experiencia en el tema que David 
Cameron: Winston Churchill. con referencia a sí propio entrenamiento militar en aras del 
dominio imperial (Taye, 2010: cap. 21. 
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el poderio milnao La elite republica de Estados Undos se caracteriza 
por sus cruzadas en pos de reduir todas los derechos sociales v casi to 
dos los gastos vh iles. pero al parecer vislwubra un incremento continuo 
en los gastos militares v el dispendio en vigilancia. La Guerra Fria ha de 
venido en una serie aparentemente interminable de pequeñas guerras 
candentes. En enero de 2013, Cameron redoblo la promesa de librar una 
guerra de “décadas” contra los nusalinanes militantes de Africa. 

No obstante, el nacionalismo y el entusiasmo bélico no son aienos a 
Jas personas comunes. La guerra de Thatcher en Falklands/Malvinas, 
por ejemplo, gozó de amplio aparo popular. Lo misma ocurrió con la 
persecución de Osama bio Laden. Pero las opciones de invadir [rag en 
2004, de extender da caza de Bin Laden fuera de Afganistan hasta con 
verlirla en una guerra de trece años con planes de ocupación parcial 
permanente después de 2014, y de derracar a Gadafi en Libia no tuvie- 
ronraíces populares, ni en Estados Gnidos/Reino Unido ni en el resto de 
oTanlandia.* 

Dada esta escala normal de preferencias para los ricos y para los po 
bres, cabe esperar que, si lado lo demás sigue igual, cuanto más desigual 
sea la elile con respecto al resto de la población, más posibilidades babra 
de que los recursos comunes se despiltarren cn sus proyectos favoritos. 


DICTOCRACIA POLÍTICA 


Dictocracia no es lo mismo que dictadura: la segunda puede contem- 
plarse como un caso extremo de la primera. En una dictocracia puede ha 
ber elecciones competitivas y los más diversos medios de comunicación. 


E La oras, establecida en 1912 como alianza miltar antisominisra estadounidense, 
nunca se prevcupo demasiavio por la democracia e Incluyé desde el romienzo a wgimenes 
autoritarios, como los de Portugal y Turquia. Solo Ja tuerte resistencia europea impidió que 
losestadounidenses incluyeran a la España de Franco. Tras el Fin de la Guerra Fría, Estados 
Unidos decidió no disolver la OTAN sino expandirla hacia la Europa Oriental auti rusa. 
Desde entonces. la oras se ha utilizado como pantalla internarional para las intervenrio 
nes militiaves de Estados Unidos un a es- Vugosióvia, lag, Mganistán, Libia. ete “oraslan 
dia” se reliere a Estados Unidos y su patio trasero clientelar, en e] que bregran por reafirmar- 
se las antiguas potencias imperiales de Gran Bretaña y Francia. A través de la oran, los 
paises pequeños sin un pasado de glorias coloniales pueden ahora deleitarse bajo el sal co- 
lonialtsta que brilla sobre Iraq y Afganistan. oT4Nlandia equivale hoya un Club Colonial. 
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Un Diktat es una enunciación de autoridad, nna aseveración dictada a un 
secretario o a cualquier organismo subordinado. Es un vmcule entro 
quien detenta el poder y quien clebe acatar su dictamen u orden. Lo cru 
cial aquí es que un Diktat politico, asi como una serie continua de ellos 
—una dictocracia política—, no requieren de una dictadura represiva. Li 
dictamen original de gerente a secretario solo necesito una estructura de 
poder y sumisión preexistente, 

Si somos disidentes en una dictocracía, no corremos grandes riesgos 
de ir ala cárcel, a menos que se nos declare sospechosos de “apoyar el te- 
rrorismo” —por ejemplo, porque lanzamos una campaña de avuda para 
el pueblo de Gaza -, aunque como sindicalistas o ambientalistas de 
América Latina nos exponemos al peligro de ser asesinados, no necesa- 
ria mente por el Estado. Podemos votar lo que queramos o decir lo que se 
nos ocurra sobre los gobernantes de nuestro país, pero lo que decimos 
surte escaso o ningún efecto: ni tiene cl impacto deseado ni nos lleva a 
terminar en la cárcel. 

En muchos países, desde Tailandia hasta Nigeria, la compraventa de 
votos es una práctica muy extendida. Este electoralismo monetario es 
más sutil en el mundo rica, pero no menos importante. Un operador 
crucial de las campañas electorales de Clinton y Obama --Rahm Ema- 
nuel, hoy alcalde de Chicago— les dijo a los miembros de su personal: 
“El primer tercio de la campaña es el dinero, el dinero, el dinero. El se- 
gundo tercio es el dinero, el dinero y la prensa. Fl tercer tercio es el voto, 
la prensa y el dinero”. Dinero 6, votos | (Hacker y Pierson, 2010; 252). 

El Diktat que transforma las democracias en dictocracias se origina 
en los escalatones más altos de la desigualdad monetaria: “Prácticamente 
todos los senadores estadounidenses, asi como la mayoría de los diputa- 
dos, son miembros del uno por ciento superior cuando llegan, son man- 
tenidos en su cargo por el uno por ciento superior y saben que, si sirven 
bien al uno por ciento superior, serán recompensados por el uno por 
ciento superior cuando dejen el cargo” (Stiglitz, 2011). El politólogo La- 
rry Bartels (2008: cap. 9) ha medido esta dictocracia en cl Senado de Es- 
tados Unidos. Ni los senadores demócratas ni los republicanos respon- 
dieron positivamente siquiera a una sola opinion praveniente del tercio 
de sus votantes con ingresos más ba jos; ambos respondieron con mode- 
ración al tercio intermedio, y los republicanos se mostraron extremada- 
mente receptivos ante el tercio más rico de los votantes. 
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Martin Gilens 1262) ha hlade oun mas lino a partir der estudio de 
Bartels, 5u analisis sc entoca en una comparacion de umerosas respues 
tas a preguntas sobre preferencias en materia de politicas públicas —que 
extrajo de encuestas estadounidenses nacionales basadas en muestras re 
presentativas = con los resultados reales de esas políticas. principalmente 
para d periodo 1981-200.2 pero con cierta extension hasta 1964-2006. De 
acuerdo con uno de sus principales hallazgos. cuando los grupos de dis- 
tintos ingresos difieren en sus preterencias, la mitad más pobre de la po- 
blación no tiene posibilidades de ganar. Solo el 30% mas acaudalado dis 
pone de alguna chance, mientras que el 10% más rico triunfa sobre todos 
los demás (Gilens, 2012: 82), Pero el autor también constato que la in- 
fuencia del 10%, más rico varía según el ámbito en el que se sitúa la poli- 
tica (mayor en cuestiones económicas y religiosas, pero menor en materia 
de políticas sociales), el ciclo electoral y la constelación partidaria, Los vo- 
tantes menos pudientes ejercen mayor intluencia cuando se aproxima 
una elección y cuando los dos partidos cuentan con fuerzas equilibradas 
(ibid: 101, 190). Sin profundizar realmente en cl tema, Gilens también 
pone en evidencia de qué manera el sistema político enmarca y procesa 
las preterencias de los ciudadanos desiguales. Por ejemplo, a mediados de 
los años sesenta hubo al parecer una mayoria de los pobres que “se opo- 
nian a incrementar el gasto en ayuda a las ciudades, en viviendas para 
gente de bajos ingresos, asi como en asistencia y subsidios sociales” Ubid.: 
222). Masta las preferencias de los ciudadanos pueden ser dictadas. 

No sé de estudios similares con referencia al Reino Unido o a ku- 
ropa en general. Sin embargo, salta a la vista que quiénes establecen el 
tono del discurso pública y la politica de Gran Bretaña son los integran. 
tes de una elite social especifica con una educación privada exclusiva. El 
59% de quienes integran el actual gabinete liberal conservador se educó 
en instituciones privadas exclusivas, al igual que el 35% de los actuales 
parlamentarios. Y tal vez sea aún más revelador el hecho de que un ter 
cio del anterior gabinete laborista también provenía de ese ambiente, al 
igual que más de la mitad de los principales periodistas del pais (Mil- 
burn, 2012: 3 y 41, En el Remo Unido. al menos desde Thatcher, las clases 
altas y media. altas han dictado un axioma según el cual los impuestos 
sobre la renta y la propiedad deben mantenerse bajos, o bien recortarse. 
En Alemania y la Eurozona, el Diktat supremo e inimpugnable proviene 
del Banco Central Aleman. 
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En América Latina, hasta años muy recientes. las dictovracias se al 
ternaban con dictaduras: las segundas nterveruao cuando el sistema de 
gobierno un presidente: elegido, por ejemplo no seatenta a los dicta- 
dos de las primeras. La reforma agraria y el impuesto sobre la renta fue- 
ron mantenidos a raya por dictocracias y. en los “años de plomo” de las 
décadas de 1970-1980, por dictaduras. Los dictámenes de los negocios, 
tanto trasnacionales como nacionales, mantienen aún a la mayor parte 
del desigual hemisferio en una senda muy angosta de capacidad redistri- 
hutiva. En cualquier democracia capitalista, las exigencias de un gran 
empresario deben recibir un trato más respetuoso que una petición fir- 
mada por miles de ciudadanos. He ahi el significado de dictocracia, 

Muchos de nosotros coincidiriamos con la prudente conclusión del 
filósofo de Harvard Michael Sandel (2012: 203): “La democracia no re 
quiere igualdad pertecta, pero si exige que los ciudadanos participen de 


una vida en común”, 
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EN El. ACTUAL frenesí de preocupaciones públicas por la desigualdad 
han emergido muy escasas reflexiones teóricas sobre los significados y 
las consecuencias de la desigualdad y de la igualdad. Si bien este breve li- 
bro es en primer lugar una intervención cívica respaldada por evidencia 
empirica, limitarse a seguir la corriente de las indignaciones empiristas 
no seria sino una abdicación academica que en todo caso facilitaria un 
pronto apagón de los reflectores que la opinión pública ha enfocado en la 
desigualdad. La preocupación por la desigualdad es una posición nor- 
mativa que entraña la visión de una vida humana buena y enriquecida, 
Pero es preciso enunciar y justificar las bases y los limites de su normati- 
vidad. Como sociólogo, también pesa sobre mí la obligación de expla- 
yarme sobre los mecanismos y los procesos básicos de la desigualdad y 
de la igualdad, 

Lamentablemente, la sociología no se basta a si misma en el trata- 
miento de este tema, a pesar de los omnivoros intereses empíricos en las 
desigualdades y no obstante el respeto de mi disciplina madre por la tco- 
ría pura. Es preciso abrir las ventanas, y en muchas direcciones. 
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Li. MARCO de los lentes que usamos para mirar el mundo configura en 
gran medida lo que vemos. A fin de comprender exhaustivaniente los 
problemas de la desigualdad social y dilucidar qué cosas están en juego, 
necesitamos abrir nuestras ventanas conceptuales para dejar entrar el 
aire fresco que corre fuera de los encasillados disizursos convencionales, 
tanto académicos como de otros tipos. 

Aquí trataremos de lidiar con cuatro interrogantes conceptuales. 
¿Cuál es la diferencia entre una diferencia y una desigualdad? ¿Qué 
igualdad es descable para los seres humanos racionales en el supuesto de 
que no sepan de antemano si obtendrán ventajas o desventajas en con: 
diciones de desigualdad? ¿Cuál es la relación entre pobreza y desigual- 
dad? Y dadas las presunciones imperantes, la cuarta pregunta es: ¿hay 
alguna limitación ética o analitica para el ideal liberal de la igualdad de 
oportunidades? 


LA DIFERENCIA ENTRE DIFERENCIA Y DESIGUALDAD 


Tal como espero haber demostrado más arriba, la desigualdad es un 
rasgo predominante del mundo actual, y en muchos aspectos --aunque 
no en todos, como veremos más abajo— hoy se encuentra en alza. Sin 
embargo, tras el descubrimiento de Auschwitz y el tin del aPartheid ha 
surgido una creencia casi universal en una suerte de igualdad humana, 
por muy inmaterial que esta resulte. Al mismo tiempo, puede decirse 
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que hoy estamos más conscientes que nunca de que los seres rumanos 
ditieren por su contiguracion, sus talentos, sus valores v Sus experien 
cias. Todo indica que es preciso aclarar de algún modo la diferencia en 
tre (desjigualdad y diferencia. Fn pocas palabras, ¿cuál es la diterencia 
entre diferencia y desigualdad? 

La confrontación entre Ja diferencia y la destgualdad salió del temi 
nismo más reciente, como cuestionamiento al hincapié en las desigual 
dailes sociales y económicas entre los generos que habia embanderado a 
la primera generación de feministas en los años sesenta. En contraste, la 
nueva generación colocó el acento en las diferencias entre hombres y 
mujeres, en demanda de espacio y respeto para la diferencia femenina, 
La diferencia y el respeto por la diferencia pronto pasaron a ocupar el 
primer lugar también para los académicos v activistas de la etnicidad y Ja 


migración. 


» — Lasditerencias están dadas (por Dios/la naturaleza) o son elegidas 
(estilos), mientras que las desigualdades se construyen socialmente. 

+ En ła base cle la desigualdad siempre hay algo (implicito) en co- 
mún, cosa que es excepcional y nunca necesaria en los discur- 
sos/percepciones de la diterencia. El feminismo igualitario daba 
por sentado que los hombres y las mujeres tenían en común su 
cualidad de seres humanos y ciudadanos. El feminismo de la 
diferencia puso entre paréntesis lo común, como un aspecto a 
lo sumo secundario, 

+ La desigualdad es una diferencia que viola alguna normaisu 
puesto de igualdad (mundanal) (no necesariamente explicita o 
clara), derivada de lo que se tiene en común. La des-igualdad de 
género es una violación a la norma de igualdad humana. 

+ Las diferencias pueden coexistir y coexisten tanto con la igual- 
dad como con la desigualdad. 


Un lider de la Revolución Francesa trajo a colación un ejemplo extre- 
madamente político de la diterencia entre una diferencia y una desigual- 
dad, al referirse con inquina a un acontecimiento que había tenido lugar 
en la última asamblea de los Estados Generales de Francia, en 1614, En 
aquella oportunidad, el Tercer Estado (el pueblo llano o común) había 
solicitado que la nobleza tratara a sus miembros con deferencia, como 
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desiguales: “ Trataduos como a questos furtuios Menores, Y os honra 
remos yeuaremos. En ope wira el rey el estattento noble respondio 
“Sire, |... hoced que recapackon Y regomwean le que somos, la dieren 
cia que hay, y que en modo alguno pueden clias compararse von Nose 
ros" En 1789, Sieves, representante del Tercer Estado, identifico esta po- 
sición aristocrática come un blanco contra cl cual debia apuntar ia de 


manda revolucionaria por la igualdad (Resauvallon, 2014: 2832710 


POUL IGUALDAD ES DESEABLE? 


La ausencia de igualdad se encuentra por todas partes. Pero cabe pre 
guntarse dónde está y qné es la igualdad. ¿Está en Ningún Lugar, en Uto 
pia? Los politicos e intelectuales de la Revolución Francesa se esforzaron 
por determinar el significado de la igualdad hasta un punto casi mconce- 
bible en Estados Unidos, donde ninguno de los Padres Fundadores pa- 
rece haber visto la necesidad de dilucidar cómo se correspondía la escla 
vitud con la afirmación según la cual “todos los hombres son creados 
iguales”, que habian estampado en la Declaración de Independencia. De 
hecho, George Washington llegó a tildar de “traidor consumado a los de- 
rechos de la humanidad” al último gobernador británico de Virginia a 
raíz de que el funcionario había prometido liberar a los esclavos que se 
pasaran al bando de los británicos (Schama, 2005: 18). 

La solución francesa cansistió en acotar la igualdad a la igualdad 
“cívica? o "moral": una versión secularizada de la nación cristiana y mu 
sulmana de la igualdad entre las almas humanas. En su tamoso pantleta 
¿Que es el Tercer Estado?, Sievés escribió: “Las desigualdades de propie- 
dad e industria son «omo las desigualdades de edad, sexo, tamaño, ete. 
No desnaturalizan fdénaturent] la igualdad de ciudadania feivisme}” 
(Rosanvallon, 2011: 74) Aquella igualdad era demasiado delgada v libe- 
ral para satisfacer a los igualitarios de nuestros dias. 

Por otra parte, tampoco muchos de nosotros se mostrarian canten- 
tos con un igualitarismo radical decimonónico como el de Gracchus Ba- 
beul y sus seguidores: “Que no haya otra diferencia entre las personas 


* En adelante. los números que aparecen entre corchetes en las referencias correspon- 
den al numero de Página cle la edición en español. Py. de la T) 
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que la de la edad o el sexo, Puesto que todos tienen las mismas necesida 
des y las mismas facultades, que todos reciben entonvos Linis td Sitia 
ción y la misma dicta” Cito de un libro de Dougiis Raeez ai sd 132, 
que casi sin duda constituye el argumento miis incisiso contra el igualita 

rismo simplista e irreflexivo. Aparte de la insostenible tesis sobre la 
igualdad de necesidades y facultades enunciada en su cita de Babeuf el 
más fuerte de los cinco argumentos que presenta Rac contra la igualdad 
es el hecho de que una vruda utopía igualitaria requeriria que todo fuera 
asignado de una vez y para siempre. En la resdidad empirica, el argu- 
mento es en cierto Moda menos devastador. En las aldeas rusan prerre- 
volucionarias, en las chinas, posrevolucionarias y en tas africanas tradi 

cionales se ha practicado una redistribución de las tierras comunales en 
consonancia con los cambios demográficos Familiares. 

Marx disentia con esta suerte de igualdad de talle universal, tal como 
lo expresa en su áspera critica al Programa de Gotha lanzado por el Par 
tido Obrero Alemán unificado en 1875. La igual distribución de bienes o 
salarios es un derecho de la desigualdad, dice Marx, porque los indivi- 
duos son desiguales en rendimiento y necesidades. La distribución igual 
implica un paso adelante: con respecto a las desigualdades que impone la 
sociedad capitalista de clases. Pero la bandera de una futura sociedad co- 
munista es diferente: “¡De cada cual, según su capacidad [Táhigkeitent a 
cada cual, según sus necesidades!” (Marx [1875] 1969: 21 [18)). Aqui “ne- 
cesidades” (Bediirfuisse) equivale básicamente a lo que Amartya Sen, un 
siglo más tarde. llamaría con mayor precisión “capacidad para funcionar”. 

En lo que parece una ironía de la historia, justo cuando se produjo el 
viraje en dirección a una creciente desigualdad económica hacia tines del 
siglo Xx, e) pensamiento igualitarista dio un salto cualiativo en solistica- 
ción con el desarrollo de reflexiones meticulosas y profundas sobre las 
implicaciones que conlleva la diversidad de necesidades y gustos. la li- 
bertad, la elección y la responsabilidad por las propias elecciones. Este 
avance se inició con Teoría de la justicia, de John Rawls (1971), un des- 
lumbrante e incisivo texto que engendró toda una generación de filosofía 
social del más alto nivel, aunque su radicalismo utópico nunca surtió un 
verdadero impacto político ni ideológico. Esta nueva etapa dela filosotia 
igualitaria hizo algunas incursiones importantes en la economía a travós 
del filósofo y economista Amartya Sen, pero el interés sociológico que ha 
atraido es a todas luces muy limitado. 
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En lo que respec a das Mus) ie: noes pashas del ien » sl wi tornu 
ah ddesiigieged artedesie et pi opuesta cipok ee SR 
politico- teo que Sen ms ha pape ott 3 iijar aN a 
igualdad a Ja que deberiamos aspirar: igiri de capacidad para te g 
pap Plendmerte COME ser humano. Val capacidad enun sm bale alguns 
la supervivencia, la salud tv das avudas para la discapacidad i la heras : 
el conocimiento (educacion) para elegir el canino de la vida propia, asi 
como los recursos para recorrerlo {vease Nussbaum, 2011), Por muy abs- 
tracta que suene, esta noción ha brindado la inspiración y los fundamen- 
tos teóricos para Los Informes sobre Desarrollo Htamana de la ONU y el 
ma calculado en ellos. A mi entender, el “entoque de las capacidades” es 
la mejor base teórica para los análisis y los combates de las desigualda- 
cles, que deben ser vistas como barreras multidimensionales a la igual 
dad de capacidades humanas necesarias para funcionar en el mundo, 
Desde este punto de vista. puede decirse que las desigualdades son viola- 
ciones a los derechos humanos, ya que impiden el desarrollo humano 
pleno a miles de millones de seres humanos. 

Sin periuicio de mi compromiso con la igualdad como valor, no 
veo razones para explicitar un estado ideal de Igualdad. ‘Val como ha ar 
gumentado Sen (2009; cap. 4) con respecto a la justicia, no se requiere 
una definición “trascendental” de lo óptimo como condición para poder 
comparar situaciones, para reconocer si la desigualdad está en alza o en 
baja, o bien para determinar si es mayor en el Reino Unido que en Ale 
mania, por ejemplo, La iniciativa de hacer toco en los males sociales an 
tes que en el ideal social fue también una decisión clave en el marco de 
las innovadoras investigaciones sobre el nivel de vida que desarrolló la 
socialdemocracia sueca a fines de los años sesenta y gue ús tarde fue 
ron exportadas a otros paises. Y en todas partes hay suficiente desigual- 
dad como para que no necesitemos evaluar la hipótesis de que este sea el 
mejor de los mundos posibles, 


DESIGUAT DAD Y POBREZA 
Para algunas personas, el problema no es la desigualdad sino la pobreza. 
Es posible separar conceptualmente ambas cosas. La pobreza puede ser 


una condición de (relativa) igualdad, como en la China y el Vietnam de 
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los años vchenta, mientras que el xrevimiernte de ia desiguaidad puede 
interpretarse como parte del valle de transivian desde la pobreza hacia la 
riqueza. Sin embargo. es factible que un sector de la población pobre 
quede atascado en su lugar porque se cucuentra von que el camino hacia 
arriba está cerrado. En los paises desarrollados, en desarrollo v subdesa- 
rrollados, en contraste con los no desarrollados, la pobreza es un pro- 
ducto de la desigualdad, de uno o más de sus cuatro mecanismos (que 
indagaremos más adelante). 

La riqueza © la pobreza de la gente que nos rodea afecta en grm 
medida nuestra «capacidad para funcionar. De ahi la importancia que 
adquiere en este contexto el concepto de pobreza relativa. La magnitud 
de la pobreza también tiende a depender del indice total de pobreza. 
Dentro del club exclusivo de los ricos ~-la OcDE el ingreso disponi- 
ble (a paridades de poder adquisitivo) del decil más pobre de la pobla- 
ción estadounidense se encuentra claramente por debajo del promedio 
entre los treinta paises, mientras que el de su decil más alto sobrevuela 
al resto del mundo rico. En lo concerniente a privaciones absolutas 
“opciones alimentarias limitadas”, condiciones ambientales, atrasos 
en el pago de servicios, alquileres e hipotecas—, los pobres estadouni- 
denses están en peores condiciones que el promedio de los pobres euro 
peos (al veste de los Balcanes), y ya desde antes de la crisis actual. La 
brecha de la pobreza estadounidense la distancia desde la linea de po- 
breza relativa (la mitad de la mediana del ingreso hogareño) hasta la 
media del ingreso de los pobres como porcentaje de la mitad de la me- 
diana del ingreso del pais— es más ancha que la de cualquier otro pais 
de la ocbe, Con la excepción de México, Los indices más altos de po- 
breza relativa se registran en los tres paises más desiguales de la ouni 
México, Turquia y Estados Unidos. El Reino Unida pertenece a la clase 
media alta de ta pobreza y la desigualdad, con más pobreza y desigual- 
dad que Francia, menos pobreza y más desigualdad qu: Alemania, y 


- Las paridades de poder adquisitivo son conversiones de monedas que se realizan con 
el fin de gue los ingresos de distintos paises sean comparables en matera de nivolos de 
vida. Se calentan sumando gue porción de mua ganaste de produtos se puede corvprar er 
un país cun (por ejemplo) mil unidades de su moneda en comparación con la porción ad- 
quirible en Estados Unidos con 1,000 dólares. Si bien el cálculo es mejor que las tasas ofi- 
ciales de cambio para este propósito, su aplicación es dificil y está expuesra a errores. En 
2005, el Banco Mundial hizo una importante revisión desus cálculos. 
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mucho más de amas Jue des pases em GMOs OCT, 2608: 37, 33, 
127, 138, 18-4 IRR 

La pobreza es uña tampa en bi que resulta mus Racilquedar atrajo 
do luego de cacrencila, En una selección de ditersiete pases de la ocn. 
más de la mitad de quienes contaban con Un mgrese disponible menor a 
la mitad de la mediana nacional seguin atrapados en la pobresa despues 
de ves años, En los mejores Estados de bienestar el grupo representa 
do por los Paises Bajos. Dinamarca y Alemania. la proporción era del 
40% al 46%. En el Reino Unido y en Francia, la mitad de quienes habia 
sido pobres tres años antes seguia en situación de pobreza en Estados 
Unidos, esta proporción ascendia al 63% (ibid: 171). 


OPORTUNIDAD: ¿MERECEN OTRA CHANGE LOS PERDEDORES 7 


En el discurso liberal convencional se hace hincapié en la distinción en 

tre la igualdad de oportunidades y la igualdad de resultados. El liberal 
guiado por el sentido común está a favor de la primera y se muestra más 
o menos hostil a la Segunda. Hace dos siglos, esta era una idea radical, 
incluso revolucionaria, y continúa representando un avance del pro- 
greso humano desde los anciens régimes y sus derechos de cuna. Desde 
entonces se ha producido un considerable desarrollo técnico del con- 
cepto. El economista y matemático estadounidense John Roemer (1998) 
desarrolló un algoritmo para la instrumentación de la igualdad de opor- 
tunidades en el bienestar (ya sea la esperanza de vida o el ingreso a lo 
largo de la vida); Francisco Terrcira, Frangois Bourguignon y otros eco- 
nomistas del Banco Mundial han profundizado el modelo de Roemer 
aplicándolo a investigaciones empiricas. Cuando evaluemos los datos 
empiricos volveremos a estos estudios, pero antes conviene hacer algu- 
nas reflexiones a fin de dilucidar hasta dónde nos llevaría el igualita- 
rismo liberal estándar. 

Lo primero que llama la atención es su concepción singular, punti- 
llista, del tiemiposacial, La oportunidad suele medirse en un punta espe- 
cilico de la vida de una persona: en el nacimiento o primera infancia, 
cuando se miden el género, la pertenencia étnica y el lugar de naci 
miento, asi como la educación y la ocupación del padre (y a veces tam 


bién de la madre), Los estudiosos de la movilidad ocupacional suelen 
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tomar en cuenta dos pumos del ticoipe el reonyento y Ja finaivecion 


de los estudios. 


Después del nacumienic. o al menos despues de tos eslndios, los la 
dividuos con iguales oportunidades quedan librados a su snerte. depen: 
dientes solo de su propio estuerzo, cuyo resultado us responsabilidad es- 
clusiva de chos. ¿4 eso se reduce la vida humana? Supongamos que nos 
licencimos en letras clásicas en alguna universidad de privilegio, como 
Oxford o Cambridge, circunstancia gue nos brinda acceso a un amplio 
abanico de oportunidades en el mercado laboral, aunque nuestras chan- 
ces de Hegar a ser alcaldes de Londres tal vez no sean muy grandes. 
Ahora imaginemos ytw tenemos una amiga graduada en letras clásicas 
farabes) en la Universidad de El Cairo: su oportunidad más probable es 
el desempleo, ¿Podemos decir que ella se esforzó menos en sus ostu 
dios que nosotros? O supongamos que: hemos elegido un empleo en 
una gran corporación jerárquica, pero unas años más tarde nos enfer- 
mamos del corazón a causa del estrés v del continuo menosprecio al 
que nas sometieron nuestros superiores, ¿Cabe pensar que todo esa se 
debió a nuestros esfuerzos? Otra posibilidad, en absoluto infrevnente: 
una persona se enamora y tiene un hijo, o incluso dos. Después se ter- 
mina el amor, la persona se queda sola con sus hijitos y no puede as- 
cender en la carrera laboral. a siquiera conservar su trabajo de tiempo 
completa, porque no dispone de una guardería económicamente accesi 
ble. Resultado: pabreza. ¿Cuánto le recontortaría saber que tuvo igual 
dad de oportunidades? 

Para el conservadurismo estadounidense, los “perdedores” no debe- 
rían tener derechos o “prerrogativas”. El Tea Party tue presentado en so- 
ciedad mediante ama diatriba televisiva contra los subsidios públicos 
para los “perdedores” de la crisis que no podian pagar sus hipotecas 
(Skocpol y Williamson, 2012: 7). Pero este no es el único conservadu- 
rismo concebible: en los primeros años del siglo xX1, un exitoso candi- 
dato presidencial estadounidense prometió un “conservadurismo com- 
pasivo”: y la caridad es una vieja práctica conservadora. La desestimación 
de quienes salen perdedores en los resultados proviene más bien de la 
tradición liberal y su interés primordial eu las oportunidades. 


* Es clerto que, una vez que ganó las elecciones, promo cambió la compasión por el 
bombardeo de Iraq según la doctrina militar de "conmoción y pavor” ¡Stock and awe™?. 
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gobiernos liberales que ioman 2D seme ta beri de oportunidades < 
implementan politicas para que el ingreso de nuestea vida 20 dependa 
en absoluto de los recurves de nnestros padres de nuestro genero, de 
nuestra Pertenencia Única ni de nuestro lugar de macmmienta El resul- 
tado que obtenemos en la vida depende por untere de nuestras propias 
elecciones. del número que sacamos en Lis loterias de la educación y ol 
mercado laboral. de nuestras preferencias y de nuestros fierzos. Pero 
la sociedad resulrante estará contigurada por los parametros de nuestras 


elecciones y nuestros esfuerzos. 


Cuapro 2. Dos sociedudes con perfecta igualdad den portoudades 
y diferentes estructuras de sesiltudos 
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Consideremos dus ciemplos en los que todos los individuos tienen exac- 
tamente las mismas chances de obtener determinados ingresos a lo largo 
de su vida. Cada una de nosatros tiene el l'%, de posibilidades de ser um 
ganador, de conseguir uno de los ingresas más altos. de ingresar en el 1% 
de ingresos superiores, Cada uno de nosotros tiene el 20% de chances de 
aterrizar entre los relativamente pobres, obligados a contermiarios con el 
ingresa del quintil más bajo, v todos tenemos la misma buena chance de 
terminar en el sector medio. La unica diferencia entre estos dos ejemplos 
de sociedades es su estructura de ingresos resultantes, plasmados en ins- 
tituciones y normativas diferentes (cuadro 2). 
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Los números son tan ticticios come el Supuesto de mm gobierno lie 
ral que tome on serie la igualdad de oportudidaces, potu ias airas de a 
derivan de América Latina circa afte 2000, mientras que las cifrasde Bco 
rresponden a Escandinavia alrededor de 1980. 

si bien las sociedades a y g son por definición pertecamente igual- 
tartas en materia de oportunidades, sus resultados son min chferentes. 
Por elección racional puramente individualista, al 90%, de vosotros le 
iría mejor si eligiera s en lugar de 4. aun antes de considerar las mejores 
chances de contanva, paz y cooperación que ofrece la sociedad s. 

Ahora bien, un acérrimo liberal de derecha podria argumentar que 
se trata de una imagen estática. En una perspectiva de más largo plazo, la 
sociedad a, más desigualitaria en sus resultados, podría generar un nravor 
crecimiento que la sociedad R. v en consecuencia, con el tiempo, Mavores 
ingresos incluso para el 20% más pobre. Esta es una obieción teórica bas- 
lante racional, pero flota en las nubes de la ideologia, por encima de la 
realidad social. Ls cierto que los incentivos espolean el esfuerzo, pero no 
hay evidencia empirica alguna que sostenga el argumento según el cual a 
una mayor desigualdad (en los resultados) corresponde un mayor crevi- 
miento: la actual economía del desarrollo se inclina a todas luces hacia la 
posición contraria. No obstante, se ha observado un crecimiento espec- 
tacular a largo plazo tanto en paises con baja desigualdad, como Taiwán, 
Corea del Sur y lapón después de la Segunda Guerra Mundial, como en 
países con aceleración de la desigualdad. como la China posmacista. 

En la vida social real, las oportunidades vienen. van 6 pasan de largo 
durante el transcurso de la vida. Muestro conjunto de oportunidices 
probables al momento de nacer es más duradero e importante, pero nes 
enfreniámes a una vada dia. segria cuál haya sido el resultado gel diy urt- 
terior. La desigusiddad de oportimidadis en el momento | está signilivati- 
vamente determinada por la desigualdad de resultados en el momento 

l. La dicotomia de principio entre la (desdigualdad de oportunidades y 
la (des)igualdad de resultados es ima construcción ideológica sucioldgi- 
camente insostenible. Si creemos en dos derechos humanos, tenemos que 
aceptar que los “perdedores” tembién los tienen. 


4. Tres tipos de (desdigualdad y su producción 


DIMENSIONES DE LA CAPACIDAD HUMANA 


La desigualdad que debería incomodar a todos los seres Jramanos deven: 
tes es la capacidad desigual para funcionar en plenitud omo ser huma 
no, la capacidad desigual para elegir una vidi de dignidad y bienestar en 
condiciones imperantes de tecnología humana y conocimiento humano, 
Aunque no me propongo desarrollar aqui una hlosofia de la justicia, una 
vez más me resulta de gran ayuda una pregunta de Sen (2009: 414 [4471): 
¿Qué es ser un ser humano? ¿Qué se necesita para funcionar plenamente 
como ser humano? Al menos en lo que respecta al analisis de la desigual 
dad, es decir, la denegación de la capacidad para el pleno funciona- 
miento humano. haríamos bien en entacar nuestra atención en el nd deo 
duro del interrogante que planteó Martha Nussbaum 12011: 32): “¿Que 
requiere una vida merecedora de dignidad humana, De acuerda von 
Nussbaum, esta pregunta no nos lleva necesariamente a conteccionar una 
lista de “capacidades centrales”, sino más bien a enunciar las dimensiones 
básicas de la vida humana. 

Los seres humanos son organismos, cuerpos y mentes, susceptibles 
al dolor, al sufrimiento y a la muerte. 

Los seres humanos son personas, caca ung con se ya que viven su 
vida en contextos sociales de sentido y emoción. 

Los seres humanos son actores. capaces de actuar en pos de objeti- 
vos o metas, 


De estas premisas podemos derivar tres tipos de desigualdad. 
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La desigualdad vial, que se rehere a la desigualdad socialmente 
construida entre las oportunidades de vida a disposicion de los 
orgamsmos humanos. Esta desigualdad se estudia hos me- 
diante la evaluación de las tasas de mortalidad, la esperanza de 
vida, la esperanza de salud ¿años esperados de vida sin enter 
medades graves) y varios otros indicadores de salud infantil, 
como el peso al nacer y el crecimiento que ha aicanzada el 
cuerpo a cierta edad. Tambien se utilizan estudios sobre el ham- 
bre y la malnutrición. 

La desigualdad existencial, que es la asignación desigual de los 
atributos que constituyen la persona, es decir, la autonomía. la 
dignidad, los grados de lihertad, los derechos al respeto v al de- 
sarrollo de uno mismo. Esta noción de desigualdad abtuvo una 
elocuente formulación juridica en un fallo del derecho consue- 
tudinario británico (sobre kas mujeres canadienses), emitido en 
1923. “Las muleres son personas en lo concerniente a penas y 
vastigos, pero no en lo concerniente a derechos y privilegios” 
(Munroe, s/f). 

La desigualdad de recursos, que adjudica a los actores humanos 
recursos desiguales para actuar. Es aquí donde comienza el 
grueso del discurso sobre la desigualdad, con la llegada del pri. 
mer cheque salarial, sin advertir que a esa altura ya se han ente- 
rrado muchos cadáveres y se han atrofiado para siempre mu- 
chas vidas a fuerza de humillaciones y degradaciones. Sin 
embargo, la importancia central de la desigualdad de recursos 
csinnegable. Los recursos para la acción son de diversos tipos, 
aunque si seguimos Ja pista monetaria del ingreso llegaremos 
bastante Icios. [al como ha señalado recientemente Michael 
Sandel (2012: 3), en estos dias “no hay muchas” cosas que el di- 
nero no pueda comprar. Pero nuestro primer recurso suelen ser 
los padres, su riqueza, sus conocimientos y el apoyo que nos 
brindan. Más adelante les haremos los honores, al indagar en la 


(desigualdad de oporumidades y la movilidad social. 


La desigualdad existencial es un concepto que aún no ha adquirido de- 


rechos ciudadanos reconocidos en la comunidad de las ciencias socia- 
les. También se ha abierto una divisoria de aguas en la filosofía social, 
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que COTM ap OTE ce receliocintente à la redastbuciak en CUVO marco 
Nancy Fraser derembo snina anto porno g comal Go la lea: 

gualdad y la redistribuir rareza Tbenneth. 200.3 Sin embargo, va 

rias Manifestaciones de esta desigualdad ya se han estudiado o están on 
vias de estudio: mujeres oprimidas + conlinadas por el patriarcado y el 
sexismo; pueblos colonizados oprimidos por Jos volonizadores; clases de 
“abajo” oprimidas por las de arriba; mdigenas. mmigrantes y mivorias 
étnicas bajo el dominio de Herrenvalker (razas dominantes); personas 
con desventajas y discapacidades, o apenas los indigentes, sometidos a 
guardianes de asilos o a los vondescendientos detentores del poder savin: 
médico; homosexuales encerrados en el clóset a instancias de helero- 
sexuales intolerantes; castas “contaminantes” marginadas por las castas 
más altas; ocupantes de los rangos más bajos pisoteados por sus superio 

res en la mayoria de los ordenamientos jerárquicos. Los ejemplos abun 

dan. Y todos ellos se vinculan a asignaciones desiguales de la autonomia 
personal, el reconocimiento y el respeto; a denegaciones de la igualdad 
existencial entre las personas humanas, a las que se les niega la capacidad 
de funcionamiento digno. 

Esta desigualdad puede sopesarse y compararse indagando en nor- 
mas, Ordenamientos y discursos institucionales, en los patrones de inte- 
racción social, en las prácticas de los poderosos y los guardianes del co- 
nocimiento experto. como los médicos; y, desde el otro lado, inguiriendo 
en experiencias personales de restricciones v humillaciones, tanto a tra- 
vés de encuestas como de entrevistas cualitativas. 

En lo que concierne a la desigualdad de recursos, la educación es un 
aspecto cada vez más potente. Si bien la educación se estudia en mayor 
medida con referencia al acceso. Pierre Bourdieu ¿19:93 hizo de la de- 
sigualdad cultural nn foco distintiva del anvilisis social. | lasta ahora vir 
tualmente inexplorado, el posible trueque ideológico entre la desigual 
dad del ingreso y la desigualdad cultural se percibe en un amplio 
espectro de la derecha estadounidense. Alli una generosa magnanimi- 
dad trente a la desigualdad del ingreso y los ricos va acompañada de un 
intenso resentimiento cultural contra los “esnobs elitistas con excesiva 
educación” (por ejemplo, Murray, 2012: 84), 

Los estudios convencionales sobre la desigualdad se concentran en 
clingreso, y ningún académico poco convencional que trabaje con serie- 
dad debería desatender las convenciones. Es por eso que prestaremos 
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gran atención a la desigualdad del ingi eso, whi et urbi, la riqueza es sin 
duda o recurso importante, sabre tado en as sociedades basis en la 
renta de la tierra y dedos minerales. No obstainc, puesto que la mayoria 
delos superricos actuales se mantienen a Mot gracias a las recompensas 
por el rendimiento, aquí nos concentrarenios en el ingreso. 

Las relaciones y los contactos sociales a los que podemos recurrir va 
sea para conseguir una recomendacion laboral, obtener un prestamo o 
recibir consuelo ante la atlicción. las penas y la soledad, constituyen un 
recurso importante, no solo desde el punto de vista economico, político 
o psicológico, sino también en bunclicio de nuestra salud somatica, En 


este mundo de extrema capitalización, las relaciones sociales suelen de- 


o 


nominarse “capital social” término que debería evitar todo estudioso de 
la dignidad humana. Los vín-ulos sociales entendidos como “capital” so- 
cial se usan en la mayoría de los casos como variable explicativa interme- 
diaria de otros aspectos de la desigualdad, pera más rara vez como mani- 
festación de la clesigualdad propiamente dicha. Si bien ello nos desvia un 
poco del argumento principal, tenemos razones para tomar en cuenta las 
relaciones sociales al indagar en fa desigualdad vital. 

El poder es un recurso potente para la acción humana, a todas luces 
el principal competidor del dinero. La desigualdad de poder hasta ahora 
se ha incluido rara vez en los estudios y análisis de las desigualdades so- 
ciales, y cuando se aborda la “desigualdad política”, esta suele referirse a 
las desigualdades en relación con el voto y con otras formas de participa- 
ción. Es preciso tomarla más en serio y en relación con distintos tipos de 
regimenes, que precisamente son constelaciones de poder. Sin hacerle la 
debida justicia en materia de espacio, el presente estudio introduce el pu- 
der en los análisis de la desigualdad. 

Las tres dimensiones interactúan y se entrelazan, y siempre con- 
viene sospechar que lo hacen. Pero también es preciso recordar que son 
irreductibles unas a olras. No solo se refieren a distintas facetas de la 
desigualdad humana, sino que cada una tiene su propia dinámica y no 
siempre: covarían. Por ejemplo, en los países ricos, la desigualdad intra- 
nacional del ingreso registró una fuerte disminución desde el fin de la 
Primera Guerra Mundial hasta alrededor de 1980, en tanto que la desi- 
gualdad vital —en el Reino Unido, que riene los mejores datos en este 
rubro—, medida por la tasa de mortalidad de personas entre los 20 y 


los 44 años de edad en diferentes clases ocupacionales, en realidad se 
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incrementó entre 1910 10524 1074 290 21 Morbar, 20406 cuadro 1.72. 
O consideremos or lugar yes be apa Amana i sia che Mande si bien 
es la región persistcilemmy mas designu en atera de recursos ecu 
nómicos, ha registrada durant kugo tiempo una desigualdad vital v 
existencial mucha menor que. par clemplo. Asia Meridional. Estas diná 
micas especificas v las principales interacciones entre los tros tipos de 


desigualdad pueclen presentuse como en el cuadro 3. 


CUADRO 3. Raices, dinámica e interacciones de los tres tipos 


de desigualdad 


Races Calida interieu menos 


Tip os de 


desigualdad 


Vital Ecología poblacional 
Sistema de estanus 


Camocimiemo medivu 


Existencial Sistema de 

fiunilia-sexo genero 
Relaciones interciciales 
Sisiema de estatus social 


De recursos Moles VLOBÓMIL u 
pulitico y cogni u 


esntogla y rendimiento 


far paste en e dositalidad 


de recursus 

Reside: impano mavus.ulo de te 
desigualdad existencia y la desigualdad 
de recitos 

Envia impacto ann, uscule ex la 
desigualdad vital v la desigualdad 
de recursos 

Recibe: impacto mayósculo de la 
desigualdad de recursos 


ravie impacto en la desigualdad vstal 
y ia desigualdad enstencial 


Recibe: impacin de la desigualdad 


existencial v la desigualdad vial 


La ecologia poblacional se refiere en este contexto a los efectos ambienta 
les en la salud, la enfermedad y la muerte de las poblaciones humanas. 
tales como la carga de enfermedad de los trópicos y los efectos letales de 
la urbanización temprana euroestadounidense, o bien los efectos de la 
contaminación en los barrios marginales contemporáneos. 

Los sistemas de ustatus humano pueden adquirir diversas coloracie 
nes, pero su núcleo está formado por el sistema lamitia sexo-genero, 
Además de su dimensión existencial, las distinciones y relaciones etno- 
rraciales también ejercen un gran peso en la desigualdad de recursos, 
para después repercutir una vez más sobre la jerarquia existencial en una 
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espiral de retroalimentación. Por eenipio. en Biasi Guatemala y Peru, 
los grupos mas desaventeigados “se componen exclusivamente de mien 
bros de minorías raciales o étnicas” (Ferreira y Gignous, 2011: 6323. 

Los sistemas economicos se hao erigido en su mayar parte sobre la 
base de alguna desigualdad intrinsesa entro los propietarios y los que 
(solol trabajan, + han diterido principalmente en la torma en que el 
producto de los segundos es apropiado por los primeros. Sin embargo, 
ta historia ha conocido tambien sistemas en los cuales ka mayoría de los 
actores económicos eran individuos iguales, recolectores, pescadores, 
cazadores, agricultores o colectivos socialistas. Duran: grw parte de la 
historia humana, ta política se basó en tributos de los trabajadores a los 
gobernantes. El siglo pasado, en el que predominaron los gohiernos ele- 
gides por el voto, ha creado una nueva dinámica de la (desigualdad. 

Las maneras de ganarse el susiento y los sistemas económicos están 
insortos en el espacio ecológico. Más de la mitad de la desigualdad del 
ingreso en la China actual deriva de la locación espacial (ave, 2012b: 
70), mientras que la privación de oportunidades en dos de los países 
mas desiguales del nando —Brasil y Colombia— se concentra práctica 
mente por entero en una o dos regiones (Ferreira y Gignoux. 2011:6521. 
Muchos Estados nación de América Latina estan hoy más espacialmente 
polarizados ca su economia que la (2-27, según el indicador de la hre 
cha en el ver per cápita, La ratio inter-nacional actual más alta dentro 
de la uv es 4:1, entre Irlanda y Bulgaria, mientras que las disparidades 
provinciales latinoamericanas alcanzan ratios de 9:1 cn Brasil, 8:1 en Ar- 
gentina y 6:] en México tcepan, 2070: 135), Entre Francia y Argelia, la 


ratio es 3:1. 


CUATRO MECANISMOS DE LA [DESIGUALDAD 


Si bien la mayor parte del debate público sobre la desigualdad gira en 
torno de resultados y patrones, tanto los estrategas de las politicas publi- 
cas como los analistas sociales se interesan también por los mecanismos. 
¿Cómo se producen las desigualdades actuales? ¿Cómo podria ptodu- 


cirse la igualación? 
*La Unión Europea con 27 Estados miembros. ¿N. de la T.| 
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El pionero do veta porspectve feeb eran seoinge > histonador Char 
Jes Tilly (19955, cor su estio sobre ta destgcaloaa persistente en paises 
como Sudafricace Triada del Norte. tih cutee su Mención en una torma 
particularmente atroz de destevaldad economia que deriva de una for- 
mación de pares asimétricos entre categorias racialestemiucas o etnorreli- 
glosas, tales come negros y butcos o pratesanies s católicos. Pora para 
entender melor como se generar das desigualdades, secesitamias recurrir 
a un panorama más amplio y a un entoque mas general. 

Desde el punto de vista ideológico, el análisis se ha tensado a me 
nudo entre el “logro Uindividuall” y la “explotación” (vease Wright. 19941, 
o bien entre la desigualdad de resultados y la igualdad de oportunidades. 
Yo alegaria que el denominado “logro” en realidad depende mucho de la 
construcción del juego sistémico y la estructuración de la recompensa 
(como se subraya en el cuadro 2, más arriba). en tanto que la “explora 
ción” es en la actualidad menos importante de lo que habria esperado 
Marx; y, en tercer lugar, que la “igualdad de oportunidades” es nada más 
y nada menos que una dimensión temporal de ia (desigualdad. Una vez 
más, las perspectivas en oferta son demasiado limitadas. 

Las desigualdades se producen y sostienen socialmente como resul- 
tado de ordenamientos y procesos sistémicos, asi como por la acción dis- 
tributiva, tanto individual como colectiva. Resulta crucial prestar aten- 
ción sistemática aambos aspectos. Aqui se considera “acción distributiva” 
a cualquier acción social, individual o colectiva, con consecuencias dis- 
tributivas directas, ya sean acciones de avance o retardo sistémico, o bien 
de asignación distribución. En coniunto, la acción distributiva y la dint 
mica sistémica producen y mantienen desigualdades a través de cuatro 
mecanismos diferentes, con implicaciones distintas para la evaluación y 
para el cambio. Estos mucanismo. sson tipos de procesos sociales que 
producen cierto resultado distributive. Operan tanto entre los alumnos 


escolares corno entre regiones de la economia mundial. 


Dichos procesos penden entre dos polos de mteracción social. En un 
polo tenemos la distancia que se produce porque a está adelantado con 
respecto a 8, gracias a la mayor ayuda que recibió a de sus padres u otras 
precondiciones mejores, como ana Capac tación superior, suerte en el co: 
mienzo o en el recorrido, o bien un esfuerzo más arduo. 15 está quedán- 
dose atrás porque: no vio que se abría un nuevo atajo, porque no sabia que 
había nuevos medios de producción o transporte a su disposición, por su 
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Mala salud o por cualesquiera otras razenos, No es Necesaria usa iui 
racción entre a v s para producir la distancia entre ellos, pero nubos La 
ven y la consideran importante. Y «nalguiera hava sido La cansa que gc- 
nerd la distancia inicial, nv resalta lad ponerse al día, en tanto que la 
distribución despareja de información, sumada a una psicología social 
de la confianza en une miso da ambición y da dedicación. suelen von 
solidarla + extenderla Podemos referirnos al proceso que se desarralss 
en este pola como dinauciamtento. El discurso liberal e individualista 
suele denominar “logro” a este mecanismo. en el que pe ve una produc: 
ción de desigualdad sino tina asignación de recompensas legitimas, 

El distanciamiento es un mecanismo importante de la desigualdad, 
que no vorresponde subsumir a otros procesos. Pero aqui la noción de 
“logro” está obstruida por anteojeras ideológicas. Es ciega a todo menos 
al actur que logra, de modo que no ños dice nada sobre sus relaciones 
con otros o su dependencia con respecto a ellos, sobre el libreto social 
que define el “logro” ni sobre los contextos de las oportunidades y las rc- 
compensas. Mientras que el distanciamiento es uno de los mecanismos 
gencradores de desigualdad. la distancia social puede ser una diferencia 
y no uma desigualdad, en el sentido que explicamos más arriba. La dis- 
tancia social es considerada injusta una desigualdad— por el actor 
desavuntajado y/o por observadores en la medida en que indica una dis- 
tancia entre las vidas reales delos desaventajados y una vida posible, pre- 
jerible, para ellos, 

El distanciamiento es ante todo Un proceso sistémico que se desa- 
rrolla en sistemas preparados, para lorjar ganadores 4 perdedores —in- 
cluida la delinición de lo que coustituye “ganar "—, asi coma una distan- 
cia de recompensas y ventajas entre ellos. Pero los sistemas. desde las 
escuelas a los Estados y ¿as economias del mundo, difieren en la longitud 
de la separación, en su distancia social entre ganadores y perdedores, en 
tre los corredores que van a la cabeza y los corredores. rezagados, entre los 
“avanzados” + los “atrasados” Es importante poner de relieve el contexto 
sistémico del distanciamiento, en oposición al bagaje ideológico indivi- 
dualista según el cual el éxito es un logro singular del individuo exitoso. 
No obstante, hav otras variables contextuales además du los ordenmamien 
tos sistémicos. 

Los seres humanos emergen como actores adultos con diferentes 
condiciones de salud y vigor que son producto de su infancia. Los actores 
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difieren pol la ao Lanza cio ES Wonk less e li erhdunibres. 
asicomo por secs o a la inlormacian sabre nuevas apartonidudes Mr 
esta manera a nes de i fa mazon ge fos tores, las distancias socio 
les —del logro Escolar, Ge lay var teras hibarales, de la posicion socia 
tienden a reproducirse a lo i go de gencraciones. Lu las sociedades vom - 
plejas siempre hav un Margen de espacio para que algunas individuos 
“gambeleen cl sisten. puro los Casas ocasjondles de distamiamielnta dy 
dividual con respecto a la multitud no anulan per se el patron general de 
la desigualdad. En periodos de cambio sistemico, el proveso de distancia 
miento toma por una nueva dirección. Los grandes ganadores en Ja re 
ciente transición desde el socialismo comunista al capitalismo fueron los 
“oligarcas” rusos, que al parecer eran principalmente individuos margi 
nales en posiciones privilegiadas, con educación de elite y vinculos socia 
les, pero fuera de la Nomenclettira política, en Rusia a menudo por razo- 
nes antisemitas (véase Chua, 20033. 

En el otra polo de los mecanismos que producen desigualdad, a 
deriva sus ventajas con respecto a 8 de los valores que 8 le suministra. 
En este polo se sitúa la desigualdad por explotacion. La explotación en 
traña una división categorial entre personas superiores y personas infe 
riores, en cuyo marco las primeras, de manera unilateral o asimétrica, 
extraen valores de las segundas. La divisoria categorial clásica que sub- 
yace a la explotación económica ha sido la que separa libertad y propie- 
dad de falta de libertad y ausencia de propiedad. La esclavitud y la servi 
dumbre fueron ejemplos clásicos. De acuerdo von Marx, detrsis del 
intercambio ente Fuerza de trabajo y salario funciona un pravese simi- 
larde explotación en los mercados capitalistas, o mejor dicho en los lu- 
gares de Lrabayo capitalistas, que brinda a los propietarios un pktsvalor: 
la hase de sus ganancias, 

Ningún igualitarista pone en tela de juicio el hecho de que la pro- 
ducción capitalista se erige sobre una apropiación asimetrica de los tru- 
tos del trabajo humano, y por ende sobre la explotación. Pocos observar 
dores decorosos negarian la explotación de trabajadores en las maquilas 
tricontinenrales chinas, bangladesivs o de otros países que producen 
para Walmart y demás marsis y tiendas estado inidenses y curopozs. 
Pero la teoría del valor trabajo, que Marx tomó de Ricardo para situarla 
en las raíces de su economia, ya no se sostiene como fundamento válido 
de la economia capitalista. Ello implica que la prevalencia y la medida de 
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la explotación económica Capitdista na set evaludbies emprricacienie ye 
es posible afirmar a modo de axioma gue tedas das rehteiones lnharales 
de capital salario se basan en du explotacion 

Por otra parte, el marxismo no patentó la “explolacion”. Está puede 
definirse socialmente, vemo se lo hizo más arriba, sin referencia alguna a 
la teoria económica, y se ulila mucho en el discurso social Y psivoso 
cial. La explotación se relaciona de manera clara y contundente con da 
desigualdad existencial, Todos sabemos lo que signitica explotar el amor, 
el respeto v la admiración de otra persona: usarlos para ventaja propia 
dando poco o nada a cambio. Si bien no siempre es observable v rara vez 
es calculable con exactitud, la explotación es en principio empiricamente 
invetigable. Continúa siendo un pilar del análisis de la desigualdad, 
aunque ya no ocupa un lugar tan central como lo hacía en tos antiguos 
imperios tributarios. e bien cuando sostenia la esclavitud en las planta- 
ciones estadounidenses o la servidumbre rusa. 

La vaplotación se contempla umiversalmente como la peor forma 
de desigualdad. Lina vez que se ha aceptado alguna noción de igualdad 
humana elemental, la explotación es siempre injusta, En este sentido, el 
concepilo en simismo esta normativamente cargado, Es posible negarlo 
o distrazarlo de imtercambio benevolente, pero no defenderlo. De he- 
cho, la pesada carga de oprobio moral que conlleva ha restringido sus 
posibilidades de utilización económica practica. Pocos trabajadores in- 
dustriales del Atlántico Norte se pensarian a si mismos como explota- 
dos —salvo en ocasiones especificas= v la retórica central del movi- 
miento obrero ha dejado de lado hace rato el voncepto de explotación. 

Entre el distanciamiento y la explotación podemos discernir otros 


dos mecanismos que producen desigualdades. La exclusión resulta de 


Mu hace mucho. oP ccomamesta radival cstadounidense John Roomer CURA io ur. 
intento de reseatar el concente marxa de explotación sio recurrir ada teoria del vxor- 
Trabajo. Si bien io deve a ceba coreo ste cara leristico aplomo matemático. el resultado no 
deja de ser en lima instancia un <xperintento de pensaotiento subre lo que ocurciria silos 
trabajadores se rexiraran de lá economia. Si se demuestra que Jos trabajadores estarian me- 
lo [os medirs de 


jor retirándose del capitalisrau y lievandose cnn line su cuota per 
producción, ke conclusion es que abora stan explicados. 1 sto es count la pl er sa me 
jor torma, brillante, elegante. mittemelicameate mgurosa y sin dentasiado aprovechamiento 
en el enrevesado Bundo omptricn, El iutos sigue siendo an Compañera igual tare, pero 
hasta dande yo sé Utimamente se ha preocupado mucha mas por la desgitudad de opor- 


tunidades que por la explotación. 
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la exclusión debera canti mas como sardableo que canis agora 

como un conjunto de obstaculos que se cold debio de algunas per 

sonas. im conto que incluye ivpedbuentes. “echos de cristal dis 

criminaciones de diversos tipos Y compuertas cerradas, | a exciusian f- 
gura en la econonna como menopolización, renta de la tierra y oties 
tipos de “basqueda de renta” (véase Sorensen, 1996), La sociologi em 

pírica francesa de los años noventa hizo de cha uno categoria social fun 

damental, pertinente a la lormulackin de potiticas públicas en Francia 
(Paugam, 1996) y en la ve, que desde su Consejo de Laeken en 2001 Tia 
aprobado un conjunto de indhicadores para medirla, La stgmilización 
es un indicador de la exclusión, que abre heridas culturales incurables 
en los que se quedan afuera. 

También observamos un tipo de desigualdad originada cn certa 
graduación institucionalizada que ubica a algunos actores sociales arriba 
y a otros abajo en una escala de supraordenación y subordinación, Esta 
desigualdad se refiere en primer lugar a una graduación de los incluidis. 
de quienes quedan puertas adentro de la exclusión, pero tambien los ex- 
cluidos pueden estar graduados, tal como los habitantes del laferño de 
Dante. Es la desigualdad por jerarquización, que pone de relieve la im 
portancia de la organización formal. Antes señalamos la potencia de la 
jerarquización, al observar de que manera se distribuyen las muertes 
tempranas en la burocracia gubernamental de Whitehall. Un ejemplo 
moderno interesante, sin duda inspirado en la tradición ancestral, ura el 
sistema de graduación un el servicio civi} de la China comunista, esta 
blecido en 1933. Consistia en una escala de 26 rangos, que determina- 
ban no solo el salario, la apariencia del anitorme, el tamaño de la vi 
vienda y las comodidades que esta olrecia, sito también el acceso a la 
información y los medios de transporte que podian utilizarse durante el 
servicio. Solo desde el grado 14 para arriba se podía comprar un pasaje 
de avión o acceder a un confortable asiento *mullido” en el tren. y solo 
desde el grado 13 se podia reservar una habitación de hotel von bado 
privado (Chang, 1991: 240 y 241). Loste sistema jerarquico Tue eliminado 
en la década de 1960 (Zhou y Qin, 2012: 48 v 49). 

La jerarquización también puede estar anclada en un sistema articu 


lado de valores. Los órdenes sociales premodernos solían ser percibidos y 
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tormulados en términos de ordenes ¡orarquicos. estamentes a castas Con 


es oowrala 


una división principal entre intel: bees sacerdotes. braba 
rines, ulemas), guerreros, comercintios artesanos Y agricultores. En das al. 
tas colluras contemporáneas sobrevivio una jerarquia similar plasmada en 
sistemas de valores estéticos, como el “guste” y el “estile? En la Europa con- 
temporánea, probablemente sea Francia el lugar donde mejor se articula 
esta jerarquización cultural, a la que Pierre Bourdieu 1199) dedicó la que 
tal vez, pueda considerarse su mejor obra. Bourdieu partió de un aspecto 
que ya no es tan evidente por sí mismo, en especial fuera de Francia: “A ta 
jerarquía social mente reconocida de las artes |... | corresponde la jerarquía 
social de [sus] consumidores”, en cuyo marco los gustos culturales pueden 
funcionar como “indicadores privilegiados de la “clase” (ibid: 1 y n) 

Estos cuatro mecanismos son acumulativos en su incidencia. Fl me. 
canismo de la exclusión adquiere relevancia e importancia en la medida 
en que quienes colocan las barreras excluventes o los obstáculos que im- 
piden pasar son los actores que en algún sentido están más adelantados y 
aventajados que los demás: distanciados, Para que la jerarquización se 
institucionalice es preciso colocar algunas barreras divisorias entre supe- 
riores e inferiores. Por último, la explotación presupone el distancia 
miento, la exclusión y la superioridad/interioridad institucionalizada 
(aunque no necesariamente una cadena graduada de mandos), y agrega 
a todo esto la extracción de recursos a costa de los inferiores. La exclu- 
sión, la supra /subordinación v la explotación son mecanismos transiti- 
vos de desigualdad, mecanismos que, en contraste con el distancia- 
miento, ponen directamente en desventaja a los desaventajados. 

Los mecanismos no se excluyen mutuamente. Cualquier resultado 
disir:obulivo dado puede muy bien ser consecuencia de dos o más de 
ellos. I nego de analizarlos durante aproximadamente una década, tiendo 
a pensar que estos cuatro mecanismos, tomados en conjunto, explican la 
generación de todos los tipos de desigualdad. Mo obstaute, puesto que se 
trata de herramientas para el análisis v la comprensión, no me considera- 
ría en falta si alguien descubriera uno nuevo. 

Los cuatro mecanismos identificaclos inciden en la esperanza de sa- 
lud y de vida, en la autonomía, el reconocimiento y el respeto, así como 
en los recursos económicos y de otros tipos, Su peso relativo es evaluable 
y debatible con respecto a cualquier distribución dada, desde el ingresa 
nacional en la economia mundial hasta la esperanza de vida en Londres 
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o las relaciones axistenciales de genero on un pueblo indio. Podemos or- 
ganizarlos como se observa en el cuadro 4. cieniplificando su dinámica 
tanto enal marco de la organización sistémica como a traves de la agen 


cia directa de actores individuales o grupales. 


CuapRa 4. Los mecanisthos de la desigisaldad 


vat dinamica interactiva 


——— 
Mecanisimos Dai 


Agencia directa Dhipabaii d SiNi 


Distanciamrente Ir adelantada rasado Estructuración y normaliva de las 


Desplazar a otros dela recompensas; por ejemplo, “el 
competencia ganador se queda con Lodo”. 
Psicología social del exitosfracaso “efecto San Marco”, sitenta dle 
“estrellato” 
Rendimientos a escala 
Estructuración de la tormiación: 
sas oportunidades 
Exclusión Clausura, obstaculizacion, 
acaparawiento de oportunidades, umbrales de acceso 
discriminación, monopolzación Acumulación de ventai» 
Fstigmatización 
Derechos de ciudadana’ 


Admisión limitada tle miembros, 


propiedad 
ferargtaizacion Supra-/subordinacion Escala organizacional, distancia 
Relaciones de patron ‘cliente por estatus/autoridad 


Rebalamientodeterencia Jerarquisa de mies Tamoliares 
Centra y periferias de sistemas 
lorarquias Ctncas ¿raciales ¿de 
ene TG 

Geverahzaaones de superiondad. 


inenorsdad 


Explotación Extracción Relaciones polarizadas de poder 
Utilización Dependencia asimétrica 
Abuso Sistemas tributarios 


Todo analisis exhaustivo de la desigualdad deberia tambien atender a los 
modos posibles de superarla, o al menos de reducirla. De hecho, para 
cada mecanismo de desigualdad existe el correspondiente mecanismo 
opuesto: estos son los mecanismos de la igualdad. 
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Desde el lado de la igualdad, el distanciamiento se contru resta cor 
la aproximación o la puesta al dia. Tal corgo sus opuestos dos gme innis 
mos de la igualdad inciden tanto a través de la agencia directa come a 
traves de ordenamientos sistémicos. La mas importante de las aproxima- 
ciones sistémicas es la acción altrmativa, también denominada “discri 
minación positiva”, Se ha practicado a escala masiva en la India. me- 
diante la reserva de vacantes educativas y empleos públicos para castas y 
rribus “atrasaclas” {véanse más detalles en Galanter, 1984). En Estados 
Unidos, desde el avance logrado por el Movimiento por ios Derechos i- 
viles en los años sesenta, se ha utilizado para facilitar el ingruso de la po- 
blación negra cu la educación superior, una estrategia adoptada muy re- 
cientemente en Brasil. Entre otros medios sistémicos de aproximación 
social se destaca el suministro de incentivos para que los padres pobres 
puedan mandar a sus hijos a la escuela, vacunarlos y tomar otras medi- 
das de salud infantil. También se asignan recursos adicionales de ense 
üanza a las escuelas de zonas desaventajadas. 

El opuesto obvio de la exclusión es la inclusión, que abre la admisión 
de miembros, otorga derechos a quienes antes estaban excluidos y susti- 
tuve las barreras de la exclusión por reglas contra la discriminación. Las 
jerarquías pueden ser desmanteladas o niveladas. Pueden ser perforadas 
mediante la apertura de canales para la calificación interna y el ascenso 

‘por ejemplo, de camillero a enlermero, de enfermero a médico: - o re- 
ducidas y suspendidas temporariamente mediante el otorgamiento de ta- 
cultades compensatorias a los subordinados. He ahí el sentido de los. siu- 
dicatos, las negociaciones colectivas y los consejos de fábrica, como los 
Betriebsráte alemanes, o bien los representanles estudiantiles en los con- 
selos universitarios. Lin das organizaciones Formales, desde las empresas 
hasta las iglesias, desde las universidades hasta los partidos politicos, la 
lucha por la desjerarquización se ha llevado a cabo con frecuencia bajo 
la bandera de la “democratizacion’ Las economias capitalistas de mer- 
cado pueden desjerarquizarse significalivamente mediante reglas que fa- 
ciliten y protejan el derecho a formar sindicatos, mediante derechos labo- 
rales de cumplimiento imponible por vía del sistema judicial y mediante 
una legislación del salario mínimo que establezca un piso para la escala 
salarial a fin de proteger a los trabajadores más vulnerables. 

La explotación se contrapone o se reviertecon la redistribución, que 
se ha vuelto un rasgo masivo del capitalismo contemporáneo avanzado, 
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cono Vermin mas ddeiónte jas el ambito ey encia, el concepto co: 
rreespondiente stele ser Tr rehabilitación por leo general con pedido de 
disculpas ala victima a descargo amtocrkico. Va veces von una cumpen 
sación económica bal décadas recientes, la rebabilitación ha pasado a ser 
un proceso en gran escala. 

Como se observa en el cuadro 5, los igualitarios no escasean en me 


dios para reductos superar Jas desigualdades. 


CUADRO 5. Mevitnisnios de igualdad 


Arauca directa 


Ditiniica siih ca 


Aproximación Puestr fd dia Capacitación convartisatorid 
Aprovechanlichta de nueis Acción abrow:iva 


opertumdades 


Inclustar Migración Derechos manos + de otrs tpos 
Recamo de admision ¿ont Leyes centet i: decrunmración 
miembro 

Desterarquezación Organi acim colecava Empoderartento, demo: ratioan 
Negociaciones eolecti as Nivelación madilocional; 
Ustableciniento de reuta organizacional 


Posibilidades. de recaliticación inleroa 


Redistribución y Orgonización y demandas Sistema u ibutaria; transferencias y 
rehabilitación politicas servicios sociales 
hil uopra Rectificación publica, compensación 


La puesta al día puede deberse principalmente a esfuerzos adicionales, 
pero en mayor escala suele depender del contexto o los cambios sistémi- 
cos, que por supuesto no les quiran merito a los estuerzos. También es po- 
sible que se origine en nuevas oportunidades sistémicas. como tecnolo- 
glas o mercadosnuevos a los que los rezagados pueden adaptarse con ma- 
yor celeridad, El historiador de la economía Alexander Gerschenkron 
(1962), de Harvard, puso de relieve estas “ventajas del atraso” con referen- 
cia a la industrialización decimonónica de Europa Central y Oriental. F! 
desarrollo económico del Este Asiático después de la Segunda Guurra 
Munctial también podría contemplarse desde una perspectiva similar. 

La inclusión es tal vez el más extendiclo de los mecanismos para ge- 
nerar igualdad. Es intrínseca al Estado nación moderno, que faculta a 
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sus ciudadanos - y por lo general también a sus residentes pevmanen- 
tes— para que gocen de determinados derechas y servición públicos. 
Para ser admitidos como integrantes de la tE desde 2004. los mueves 
Estados miembros tenian que presentar un Plan de Acción Nacional 
para la Inclusión Social. A escala global, el discurso sobre los derechos 
humanos y la atención publica que eslos atraen apuntan a una inclusion 
de la humanidad. Un proceso más tangible de inclusión humana ha 
sido la difusión mundial ve prácticas y saberes médicos, con efectos 
contundentes sobre la desigualdad vital en el mundo, Los migrantes mi- 
gran buscando ser incluidos en un contexto Con mejores oportunidades 
de vida, en una ciudad con abundantes recursos o en un pals rico. Re 
clamar el estatus de miembro ha sido otra importante acción directa en 
pos de la inclusión: tal vez por encima de todo, el reclamo del derecho 
al voto. 

la organización sindical y la demanda de negociaciones colectivas 
ca igualdad con la patronal han constituida un desatio clave a la jerar- 
yuia organizacional moderna. La nivelación organizacional/inslitucio- 
nal pasó a ser una doctrina gerencial significativa en este último ámbito 
durante las décadas recientes, en gran medida inspirada en la gerencia 
japonesa posterior a la Segunda Guerra Mundial y en la agitación cultu- 
ral que delanaron las rebeliones estudiantiles de los años sesenta (včase 
Boltanski y Chiapello, 2007}. Los movimientos por la democratización 
organizacional ocuparon un lugar protagónico en los acontecimientos 
de 1968, tras un siglo de luchas obreras por los derechos sindicales. Pa- 
radójicamente, la ideologia gerencial antijerarquica ha recorrido desde 
los años ochenta un camino paralelo a las campañas por la desindicali- 
zación, que a su vez la han eclipsado cada vez vis. En el mundo acadé 
mico, las jerarquías gerenciales están suplantando crecientemente a las 
insliluciones democráticas. 

La reciente sustitución parcial fo al menos la complementación) de 
la jerarquia por las redes horizontales es otro mecanismo de la igualdad 
(véase Castells, 1998). Sin embargo, conviene no olvidar que también 
existen redes jerárquicas verticales de clientelismo por fuera de las es- 
trucluras organizacionales tormales. 

La redistribución ha sido la principal ruta socialdemócrata hacia el in- 
cremento de la igualdad, pero además obtuvo una amplia difusión política 
que la convirtió en una estrategia potente y comparativamente exitosa. 
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Crabre a E poder de da rodeada det greso 
Coebicientes de Coal de ingreso de mervade y del ingresa disponible 
despues. de pees A Udo TE e mas 


Pinis ingrad de ronda iros o Espa 


Canada 41 Jz 2 


Finlandia s} M da 
Alemanii 40 oR 31 
Polonia 47 AR 24 
Suecia Xx kA wi 
Gran Bretaña 43 a Oa 
Estados Unidos a 37 Ls 
Argentina (urbana; m) 1 6 
Bolivia 18 +7 5 
Brasil 7 St 3 
México Sd 53 + 
Perú 50 49 2 


Nota: Las cil tas de la ocne se refieren a 2004-2002. las latinoamericanas (incluido México) 
se refieren a 2008-2009. 
Fuentes” Para los paises de la octet, oc, (20 Na; cuadro 7.3); para América Latina. lustig 
etal. (2ME2a: cuadro 1) 


Las transterencias sociales, mucho mas que los impuestos (que las finan- 
cian), constituyen el instrumento principal de la redistribución. Han de 
sempeñado un papel especialmente importante en la reducción de la po- 
breza en la vejez, e incluso la han eliminado en gran medida en el no- 
roeste de Europa. Pero también dentro de la población activa (16 a 65 
años de edad), que por supuesto incluye de facto una cantidad sustancial 
de jubilados, la redistribución en los países de la OCbr reduce cn un 
cuarto, en promedia, la desigualdad del ingreso (OCDE, 2011a: figura 6.1). 
La rehabiliración ha pasado a ser un aspecto significativo de la hista- 
ria contemporanea, Come fenómeno macro, comenzo en la Unión So 
viética y Europa Oriental después del estalinismo, con la rehabilitación 
de víctimas de la represión política. $i bien este fue un proceso de gran 
significación política y moral, no incidió demasiado en el campo de la 
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(desigualdad. Mas pertinentes en tal sentido fueron las 1ehabilitaciones 
de las victimas del desarrollismo medernista y el rollo cimiento de la 
igualdad existencial para los pueblos indigenas. para los hijos de abon 
genes o sencillamente de Lamilias pobres que fueron apartados de sus pa 
dres y entregados a padres adoptivos más “civilizados” o “respetables” 
Gobiernos recientes, desde Australia hasla Suecia, se han disculpade con 
las victimas y les han pagado indemnizaciones. 

La importancia relativa de estos mecanismos de la desigualdad y la 
igualdad ocupa un lugar central vo las controversias —tanto académicas 
come politicas— acerca del desarrollo mundial; sin embargo, su presencia 
apenas implícita en nociones de areas especificas relleja una teorización 
insuficiente de la desigualdad. ¿La desigualdad mundial surgió principal- 
mente a raiz del distanciamiento en Jos tiempos de la Revolución [ndus- 
trial, con el avance y el alejamiento de las economias del Arántico Norte? 
¿O se debió también a prácticas excluventes y obstaculizadoras, como el 
desplazamiento de las manufacturas indias por obra de los gobernantes 
británicos, la violenta “apertura” de China, la jerarquización del mundo 
entero para dividirlo en una parte colonizadora “civilizada” y una parte 
colonizada “incivilizada’? ¿Hasta qué punto la prosperidad de Furopa 
Occidental y su ventaja industrial inicial no se erigieron sobre la explota- 
ción colonial, en particular de las Américas? ¿El reciente incremento de 
los diferenciales del ingreso en Estados Unidos y otros puises se debe al 
cambio tecnológico y los consecuentes virajes en el rumbo de la demanda 
laboral, que amplia la distancia entre los trabajadores de alta y baja calif- 
cación, o es en gran medida un efecto de los procesos excluyentes provo- 


vados por la desorganización política y social de las clases populares? 


II]. Historia 


SIEMPRE más interesado por el presente y su futuro, preferi dedicarme a 
las ciencias sociales antes que a la historia. Sin embargo, nunca ha dejado 
de fascinarme la ubicación del presente en el tiempo, asi como en el es 
pacio. El académico marxista estadounidense Paul Sweezy (1955) lo ex- 
presó de manera emblemática en el título de un libro: £f presente como 
historia. Tal como las vastas extensiones del espacio planetario, el arco 
prolongado del tiempo nos enseña el importante sentido de las propor- 
ciones, de las limitaciones —un sentido de humildad política y también 
académica--, cuando nos medimos con el universo. Pero las experien- 
cias históricas al igual que las de otros espacios, también nos ofrecen 
fuentes de inspiración y valentia, En términos más prosaicos, la perspec- 
tiva histórica nos ayuda a comprender dónde estamos parados y que po- 
demos hacer, 


5. La desigualdad y el surgimiento 
de la modernidad 


EN LOS TEMPOS premodernas existían diferencias, diterencias verticales 
—entre hombres libres y esclavos; entre reyes, nobles y el pueblo llano; 
entre ricos y pobres , que eran como las diferencias entre los hombres y 
las mujeres o entre los viejos y los jóvenes. Pero esas diferencias no siem- 
pre se aceptaban. A menudo se impugnaba la legitimidad de los reyes, 
En ocasiones estallaban levantamientos campesinos, insurrecciones ur- 
banas de artesanos, e incluso rebeliones de esclavos. En algunas revueltas 
se elevaban demandas igualitarias, por lo general de motivación reli- 
giosa. Pero rara vez había una desigualdad, es decir, rara vez se percibía, 
debatía o teorizaba la des-igualdad. No existía una entidad común de los 
seres humanos en este mundo: no había normas que rigieran alguna 
suerte de igualdad humana terrenal. 

Con la llegada de los tiempos modernos, la desigualdad se convirtió 
en un problema, por dos razones cunfluyentes. Una fue la idea de una 
sociedad históricamente cambiante y politicamente cambiable, que se 
desarrolló durante la Ilustración a la par del capitalismo comercial en 
gran escala. Ante los ojos de los historiadores, filósofos sociales y econo- 
mistas escoceses —desde john Millar hasta Adam Smith— y de sus coe- 
táncos fisiócratas franceses, las sociedades agrarias, en particular las se- 
ñoriales, sucumbieron o se transformaron con el “comercio”, así como 
alguna vez la caza y la recolección habian sucumbidu con el adveni- 
miento de la agricultura. 

La otra fue una noción secular de cierta igualdad humana funda- 
mental. Tanto el cristianismo como el islam albergaban una concepción 
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teológica de la igualdad enire las almas humanas. que los hereies radiga- 
les podían invocar a veces, antes de sor aplastados, Pero en vl transcurso 
de la Ilustración emergieron nociones de cierta igualdad humana terre. 
nal en las críticas a los privilegios aristocráticos, a la dependencia per- 
sonal y a la heteronomía como “esclavitud”, aunque tales impugnaciones 
rara vez se dirigían de forma concreta contra la esclavitud real (véanse 
Rosanvallon, 2011: parte n Blackburn, 2011: caps. 2 y 3) Pronto estas 
nociones suministrarian el bagaje intelectual para las revoluciones atlán- 
ticas de fines del sigla xvm. 

Fue así como la desigualdad devino cn un problema político y mo- 
ral. Los seres humanos ya no eran salo diferentes, de diferente rango, de 
dilerente riqueza, de distinta suerte, Ahora era posible violar su igual 
dad: podian ser des-iguales. Y si estaba cambiando la constitución de 
la sociedad, ¿en qué dirección lo hacia? ¿Qué estaba ocurriendo con la 


(desligualdad? 


TRES KELATOS MAESTROS 


En la historia de la ciencia social moderna, distinguimos tres respuestas 
principales —clásicas, en una mirada retrospectiva— y muy distintas a 
esta pregunta. Dos se brindaron en el segundo tercio del siglo x1x, mien- 
tras que la tercera adquirió su formulación más influyente a mediados 
del siglo xx. Aún se venera a los principales enunciadores de las tros res- 
puestas; sin embargo, al menos en lo que concierne al lema de la igual- 
dad, ninguno de los tres sería aceptada hoy como una autoridad apta 
para resolver la disputa, Nunca se cruzaron sus caminos, y tampoco, 
hasta donde yo sé, los de sus admiradores. 

De acuerdo con el primer relato maestro clásico de la desigualdad 
moderna, esta se halla en continua mengua: la modernidad es la era en la 
que evoluciona la igualdad. De acuerdo con el segundo, la modernidad 
implica una polarización entre la abundancia de los pocos y la creciente 
miseria de los muchos. De acuerdo con el tercer relato, en los tiempos 
modernos, la igualdad primero aumenta y después declina. 

Debemos la primera interpretación a un notable aristócrala liberal 
francés que fue a visitar Estados Unidos al mediar la década de 1830 y es- 
cribió una larga carta de amor sobre ese país, texto que muchos consideran 
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el primer chisico moderno de la ciencia politica: Dd da democeatie cn Amé- 
ricjite’ ila disrmaciacio ca rca © it SUL bagare GU LAO eN ids PUT SOL: 
jes. Tocqueville 18 16, 196l: n, 542 quedo ate umado por el igualitario 
estadounidense, que extrapolo para couverticlo eo una historia mundial 
de la modernidad: “Veo gue los bienes y los males se reparten von bastante 
igualdad en el mundo; tas grandes riquezas desaparecen; el número de Jas 
pequeñas lortunas vreco, y los puces y los deseos se multiplican: no hay 
prosperidades extraordinarias ni miserias irremediables” De más esta de- 
cir que el segundo libro principal de Tocqueville. El Antiguo Régimen vda 
Revolución (1856), the menos ingenuo y sentimental, pero la savia que in 

fundió en el mythos liberal estadouniderise sigue siendo una interpreta- 
ción muy importante de la historia moderna, 

Un par de décadas más tarde, el comunista alensán exiliado Karl 
Marx llegó a la conclusión totalmente apuesta. Era la época de la econo- 
mía capitalista, y el capitalismo implicaba tendencias inherentes al au- 
mento de la desigualdad: “Con la disminución constante en el número 
de los magnates capitalistas, que usurpan y monopotizan todas las venta- 
jas de este proceso de trastrocamiento, se acrecienta la masa de la mise- 
ria, de la opresión. de la servidumbre, de la explotación” (Marx |1867., 
1921:t.1,728 [933)). 

La idea de que dos académicos brillantes puedan llegar a percibir el 
mundo de maneras tan diferentes da que pensar a quienes se dedican a ha- 
cer diagnósticos sociales. Ambos pensadores miraban cl mundo desde dos 
perspectivas muy disímiles del tiempo, con objetos y objetivos wuy dis 
tintos en su mente: Tocqueville centraba la atención en los resultados de 
tas dos grandes revoluciones del siglo svir, la francesa y la estadouni- 
dense. Sus principales intereses eran la política y las leyes, Desde el punta 
de vista politico, era un liberal y se sentia a sus anchas en la liberal “Monar- 
quia de Julio”. Marx se abocó a analizar cl nuevo sistema económico que 
surgía de la Revolución Industrial, tras cl desmantelamiento del orden 
aristocrático. Su antorcha iluminaba las condiciones sociocconómicas de 
una clase nueva: el proletariado industrial. En calidad de intelectual so- 
cialista, su obienvo político consistía en argir ala nueva clase a ponerse 
en acción. Cada uno de estos analistas miraba paises diferentes: locque- 
ville, a Francia y Estados Unidos; Marx, a Gran Bretaña. 

En gran medida, entonces, Tocqueville y Marx hablaban sin escu- 
charse, y la historiografía posterior de la ciencia social prácticamente no 
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ha intentado relacionarlos ni compararlos. Sin embargo, desde la radical 
diferencia de sus puntos de partida, los diagaosuces de lorqueville y 
Marx se encontraron en el mismo terreno, como lo ilustran las vitas an- 
teriores. Ahora bien, ¿quién tenia razón y quién se equivocaba? 

Ambos, podemos decir con la ventaia de la mirada retrospectiva: 
Tocqueville tenia razón en subrayar que la Revolución Francesa había 
eliminado las desigualdades legales y políticas de casta y estamento que 
imponía el Ancien Regime. y que la potencia ascendente de Estados 
Unidos en la primera mitad del siglo x1x, en la mavoria de los aspectos 
—con la excepción de la esclavitud sureña y el genocidio de los indige 
nas en el Oeste—, era mucho más igualitaria que el Viejo Mundo de Eu- 
ropa. Además, la Revolución Francesa habia reducido la desigualdad 
económica, un resultado que ni la Restauración ni la Monarquia de lu- 
lio desbarataron por completo (Morrisson, 2000: cuadro 7b). 

La Gran Bretaña decimonónica era uno de los paises más desiguales 
del Atlántico Norte, claramente más que Prusia, pero a la par de la Fran- 
cia posrevolucionaria (Lindert, 2000: cuadro 1, y Morrisson, 2000: cua- 
dros 6¢ y 7b), Era la tierra que albergaba los “oscuros molinos satánicos” 
(William Blake) del industrialismo temprano. Entre mediados del siglo 
xvi y las visperas de la Primera Guerra Mundial, la porción del ingreso 
real que se llevaba el 5% más rico de Inglaterra y Gales registró una sig- 
nificativa suba de largo plazo, en tanto que la porción de riqueza del uno 
por ciento superior experimentó un marcado incremento desde princi- 
pios del siglo xvin hasta aproximadamente 1875, para después mante 
nerse en una meseta elevada hasta mediados de los años veinte (Lindert, 
2000: 179 y ss). 

La industrialización capitalista produjo en general más desigualdad 
en Europa, como ocurrio en Francia durante las décadas de 1830 a 1860 y 
en la Alemania posterior a 1870 (Morrisson, 2000: 234, 236). Fn Suecia 
y los Países Bajos, la desigualdad económica comenzó a aumentar tem- 
prano: en Suecia, como en Inglaterra, ya en el siglo xvii, y en los Países 
Bajos desde el xvir (Morrisson, 2000: 229, 238). En Estados Unidos, la 
desigualdad experimentó un fuerte incremento en el transcurso del siglo 
XIX. Aunque aún no se han techado con exactitud los puntos de in- 
flexión de la curva distributiva, recientes evaluaciones de expertos indi- 
can que la desigualdad económica estadounidense empeoró en los tiem- 
Pos de la visita de Tocqueville (Floud et al., 2011: 330; Fogel, 2012: 30). 
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La desigualdad de salud y de esperanza de vida tambien anmienta en Es 
tados Unidos ente 17904 1874 indent, 2000. 192, 

En resumen, Mars tambien tema razon, y mas que Toggsoville en la 
que respecta a las condiciones socioeconómicas, pero sobrestimú el 
drama ¥ no previó la relativa estabilización social del capitalismo indus 
trial alrededor de 1900. Ponerlo en el pedestal de la evaluación más co 
rrecta no nos avudaría a esclarecer las cosas. Ahora sabemos tambien 
que la tendencia a ka polarización observada por la teona marxiana no 
continuo en el siglo xx. Es cierto que siguió en el nivel inter-nacional 
(globalmente, hasta la década de 1950; entre los países más ricos y los 
más pobres continúa vigenre), pero en el nivel nacional, dentro de todos 
los centros del capitalismo, se revirtió hacia la igualación. Esta inversión 
dela tendencia comenzó en Europa con la Primera Guerra Mundial v en 
Estados Unidos con la Depresión de los años rreinta; v rel no hasta la cri- 
sis petrolera de los años setenta, aunque sus travectorias concretas varia: 
ron de nación a nación, 

Si bien Tocqueville (1961: t. n, segunda parte) exageró la igualación 
existencial posteudal al presentarla como una tendencia antigua de la 
evolución histórica, además de una “pasión” moderna. también es cierto 
que detectó un importante cambio histórico, que Marx, en su guerra co- 
munitaria contra el individualismo liberal, nunca llegó a reconocer del 
todo a pesar de su tributo a la revolución moderna de la burguesía en el 
Manifiesto del Partido Comunista. Marx estaba más preocupado por la 
emancipación y la capacidad de desarrollo de los seres humanos que por 
la igualdad de condiciones. 

Mientras que "locqueville, con una mezcla de respeto, resignación e 
inquietud. habia visto el mundo moderna como un lugar donde la igual- 
dad crecería indelectiblemente, v Marx, previendo una revolución futura, 
lo percibió como una sociedad de desigualdad galopante, nuestro tercer 
maestro. Simon Kuznets (1955), vio en la modernidad industrial una de- 
sigualdad primero creciente y después decreciente. Kuznets cra un econo: 
mista ruso-estadounidense que más tarde seria laureado con el Premio 
Nobel Su ensayo más famoso fue el discurso presidencial ante la Sociedad 
Económica Estadounidense. En el momento de su escritura, ese texto rc- 
trató de manera bastante adecuada la historia económica del capitalismo 
en el Atlántico Norte. En contraste con los protetas decimonónicos, Kuz- 
nets fue un académico cauto que trazó este cuadro a modo de “conjetura”. 
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Dejando margen para escalas lemporales de variación nacional, Kuznets 
¿reia que. en los tiempos medenos, le desigualdad estaba tomando ia 
forma de una curva (invertida véase la figura 1) El orecimiente coon 
mico y la indusstrialización implicaban en primer lugar un incremento de 
la parte que se llevaban quienes estaban situados en tos sectores de alta 
productividad, con ingresos elevados, von lo cual aumentaba la desigual 

dad general. Más larde, a medida que avanzara el crecimiento cconómico, 
el resto de la población se pondría al día v por ende cacría la desigualdad, 
Para su gran mérito, Kuznels no presentó estas observaciones como un ro- 
lato maestro de la “modernización”. Lejos de ello, advirtió sobre la posibili- 
dad de que la industrialización de los paises subdesarrollados pudiera ser 
aún más traumática, desigualitaria y sociopoliticamente disruptiva que las 
industrializaciones más tempranas como la británica—, ya que a todas 


luces partiria de una situación mas desigual. 


FIGURA 1. Curvas estilizadas de la desigualdad del ingreso en países 
desarrolludos, desde mediados del siglo xix husta fines del xx 
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Arrihiv curva estilizada de la modernización propuesta por Kuznets. ven la desigualdad 
primero en alza y despues en baja. 

Abajo: curva estilizada real de la desigualdad en los paises ricos desde fines del siglo xx 
hasta fines del xx, mejor ilustrada porel Reino Unido y Estados Uni,jos. 


Fuentes: Kuznets [19551 Cornia 22004 Atkinson v Pikesty IGI, 


La precisión con que Kuznets captó los procesos distributivos reales del 
breve siglo xx ha sido objeto de: debate, lanto entre economistas como en- 
tre historiadores, y es una cuestión de la que no necesitamos ocuparnos 
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de mercado a tna cobos polika o social, se recuerda menos Y 00 se 
ha tomado tan on cuenta, Sinembirgo, hos nade puede ne ear la tenden 
cia abrumadora sino universal—- a lá creciente desigualdad del ingreso 
que $e inició en los Centos del capitalismo desde aproximadamente (980. 
La curva esta doblándose hacia arriba otra vez (Cornia 2004 

En otras palabras, el legado que nos dejo el siglo xx al despedirse 
tue el retorno de Ja desigualdad, 


6. Recorrido historico con sels destinos: las tres 
desigualdades en la historia global y nacional 


Despurs de haber contemplado la estratosfera teórica de la impanen 
te ciencia social, nos disponemos a hacer una breve excursión histórica 
con seis destinos. Antes hemos distinguido tres tipos de desigualdad: la 
desigualdad vital, la desigualdad existencial y la desigualdad de recursos. 
¿Cómo podemos sintetizar su desarrollo moderno, tanto en el nivel glo- 
bal como en el nacional? 


DESIGUALDAD VITAL 


Angus Maddison (2001: 29 y ss.), el osado historiador de los periadas 
largos, sostiene: que la esperanza de vida en Inglaterra estaba muy avan- 
zada con respecto al resto del mundo ya a mediados del siglo xvi, pero 
en el siglo xvin fue alcanzada por Suecia, Japón y Estados Unidos, asi 
como por Francia después de la revolución. La brecha entre este grupo 
(junto con otros países de Europa Occidental) y el resto del mundo se 
ensanchó después hasta alrededor de 1950. La evidencia comparativa de 
la India y el Reino Unido respalda esta noción (Therborn, 2006: cuadro 
1.4). Los datos sobre mortalidad infantil, que son más abundantes, otre- 
cen el mismo panorama, por ejemplo, entre Estados Unidos (tanto la po 
blación negra como la blanca), por un lado, y Argentina junto con otros 
países sudamericanos, por el otro; aunque México disminuyó después de 
su revolución la brecha de mortalidad con respecto a Estados Unidos 
(Mitchell, 1998: cuadro a7), El distanciamiento seguia el impulso de los 
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avances en las naciones ras. Ameno desde Meditiga de: atglo ayoo 
Wena) Wh procese de cg lira. conten gore a ha descelasivavion 
de Asia y al surgimiento del interes global per la salud 3 el desarrollos bas 
campañas mundiales de vacunación, la erradicación de la malaria e int 
ciativas similares. 

Este proceso se frend alrededor de 1990 por dos razones, Una fue la 
epidemia de sida en el África Subsahariana; la otra, la restauración del 
capitalismo en la ex-Unión Soviética (Stuckler ef af. 2009: Cornia y Men- 
chini, 2006). En ambas regiones mengue drasticamente la esperanza de 
vida, mientras en el resto del mundo continuaba mejorando. En fos pal 
ses más atectados del África Meridional. la esperanza de vida al nacer se 
redujo de manera considerable en el periodo 2000-2005 con respecto a 
1970 1975/6: la de Zimbabue se acortó en quince años; la de Zambia, en 
once. En Rusia. la disminución total tue de cuatro años para ambos se 
xos, pero mucho más alta para los varones (PNUD, 2007: cuadro 10). En- 
tre la implosión de la Unión Soviètica vu 1991 y el año 199.4, la esperanza 
de vida de la población masculina rusa cayó en siete años (Shkolnikov el 
al. 2001: figura 1). 

Desde aproximadamente el aña 2000, tanto la ex-Unión Soviética 
como Africa se encuentran en proceso de recuperación, pero en 2009 la 
mortalidad de Zanbis y Zimbabue seguia siendo más alta que en la dè- 
cada de 1970. y la esperanza de vida sudafricana estaba a ocho años por 
debajo det nivel registrado en 1990, Fin Rusia, la esperanza de vida sigue 
siendo un año más corta que en 1990; en Ucrania, dos años en promedio 
y tres para los varones (OMS, 2012: cuadro 1). En lo que respecta a la es- 
peranza de vida al nacer, se observa un lineas generales una débil ten- 
dencia a la convergencia global. aunque Africa por ahora sigue excep- 
tuada. En lo concerniente a mortalidad de niños antes de cumplir los 5 
años, decrecen las diferencias absolutas, incluida la brecha entre Africa y 
el resto, pero las ratios de supervivencia están ampliándose. 

Dentro de las naciones, por oira parte, la evidencia disponible in- 
dica von nitidez que la desigualdad vital sigue una trayectoria distinta: la 
desigualdad de vida y salud entre las clases sociales se ha mantenido es- 
table a lo largo de los últimos cien años, cou una tendencia al aumento 
en tiempos recientes. Ni siquiera los Estados de bienestar de los paises 
escandinavos lograron garantizar la igualdad vital entre las clases (Kunst, 
1997; Vágero, 2006). Un raro dato decimonónico —de Copenhague en el 


82 


Baarin adri a ON slis oo at tay 


periodo [S60 [Soe Wendy radar, IML: ndre Ge aterendal de clase: 


cote llos a bos Pt tDalclares 


we Pin r p 
de 2a cit Ls sost colita hole i 


mantais a les ct Visas de bes usais nas gis, ally SU aet bastante Si 
milar a los dittos de fas clases britenicas vortespondientes 1109 [997% 
2,9 para los Irabaladores manuales na calificados + LS para dos semicali 
ticados, ambos en relación von los protesionales | Westergaard 1901; 
Fitzpatrick y Chancdola, 2000. cuacro 3.81 

También está Lt extraña historia de las cuerpos estadounidenses. 
gue indica un ascenso de la desigualdad durante el siglo sis. La estatura 
promedio de Jos hombres libres nacidos vn Estados Urudos se redujo 
desde la década de 1830 hasta 1890, y al pareat recién en 1920 recupero 
el nivel de 1786 ¿datos de veteranos del ejércitos Floud ef ai. 2001: cua 
dro 6.101. Las dos explicaciones principales que se ofrecen para esta ex 
traordinaria avectoria son; en primer logar, la urbanización, porgue las 
ciudades del siglo x3x. en contraste con las del mundo pobre de how, eran 
más peligrosas para la salud que las zonas rurales tsi una wa pobrek en 
segundo lugar. la herencia inmigrante de la pobreza parental (Fogel, 
2012: 30). 

Gran Bretaña tiene las mejores estadísticas vitales difergaciadas por 
clases. Allí la desigualdad de clase en lo que respecta a la muerte entre los 
20 y 44 años de edad se incrementó visiblemente entre 1910 1912 y 1991- 
1993 (Fitzpatrick y Chaudola, 2000: cuadro 3.8). Y continúa creciendo 
(Marmot, 2012). En Londres, la brecha en la esperanza de vida masculina 
entre los distritos Chelsea y Kensington, de clase media alta, y Totenhem 
Green, de población más bien pabre, alcanza hoy los 17 ares es igual a 
la que se abre entre el Reino Unido y Myanmar foais, 2012: cuadro i}. 
Entre las 33 distritos de Londres. la variación en la esperanza de vida 
masculina se ha ensanchado de 34 años en 19992001 a 9.2 años en 
2006-2008 (Observatorio Londinense de la Salud. 2011), A lo 
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Es probable que sean varias y diversas las ravones que esplisin esta 
perdurable e incluso vreciente desigualdad de vida v de salud entre 
las clases sociales. ás pronunciada en el grupo de los hombres que en el 
de las mujeres, pero can el anismo patrón en ambos casos. En la base de 
usta diversidad causal, están las consecuebuias psicosomáticos que pro- 
vowan las diferentes situaciones de clase o estatus. La falta de respoto y 
la falta de control sobre: nuestra vida y situación laboral son malas para la 
salud e incrementan el riesgo de muerto prematura. Asi Jo demostró el 
mencionado estudio longitudinal sobre los empleados gubernamentales 
de Whitehall, que abarcó desde los porteros hasta los más altos funciona- 
rios. El estudio reveló que las posibilidades de muerte prematura y mala 
salud siguen de cerca la escalera burocrática: cuanto más alto es el puesto. 
más bajo es el riesgo de muerte. Esta correlación resultó poco afectada 
una vez que se tomaron en cuenta los aspectos relativos al “estilo de vida’, 
¿omo el consumo de tabaco y alcohol (Marmot, 2004: cap. 2), 

Dos son los principales sospechosos de haber causado los recientes 
incrementos en la desigualdad vital. El primero es el aumento dea incer- 
tidumbre econórnica, que marca una creciente polarización entre los de- 
sempleados y los marginados del mercado laboral, por un lado, y los que 
surfean sobre las olas altas, por el otro, Fl segundo es lo que hoy suele 
llamarse “estilo de vida”, pero cuya mejor denominación es “opciones de 
vida”. No se trata tanto de una elección entre estilos como de una pers- 
pe'cliva de jas opciones posibles. 1.o esperable es que las personas con es- 
caso control sobre las situaciones básicas de su vida, como la bitsqueda 
de empleo, el manejo de su contexto laboral o el inicio de ma carrera, 
sean menos propensas a controlar la salud corporal -—tomar en cuenta y 
seguir el consejo experto en relación con el tabaco. el alcohol y otras dro- 
gas, asi como la dieta y el ejercicio— que quienes tienen la sensación de 
controlar su vida. 


DESIGUALDAD EXISTENCIAL 

En este ámbito tampoco se ha observado un desarrollo histórico lineal 
(véase la figura 2). El racismo creció con el imperialismo decimonónico, 
alejándose del ecumenismo global de Voltaire y Herder, hasta alcanzar 


su punto culminante en el holacausto de la Alemania nazi. Después de 
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1945, la desigualdad existencid comune a vegistear un pronunciado 
descenso en el plano internacional La Declaración a niversal de Derw 
aone on iis. estableci una agenda glo 


chos Humanos, lanzas por 
bal de igualdad existencial búsica, que ia evolucionado gradualmente. 
El racismo quedo desacreditado por su derrota en la Segunda Guerra 
Mundial y por el horror de Auschwitz. El sesismo recibió nn embate 
mundial en los años setenta, con la Conferencia de las Maciones Unidas 
sobre la Mujer, celebrada en México, y la subsiguiente Década de las 
Mujeres y el Desarrollo. Las poblaciones indigenas premodernas —tam 

bién denominadas “pueblos originarios”-- hicierot su aparición en el 
escenario global durante los años noventa y se hicieron acreedores de 
cierto respeto por sus hábitos de vida ajenos a la modernidad, El úhimo 
tercio del siglo pasado fue ub periodo de importante igualación existen 


cialen todo el mundo, 
FIGURA 2. Hitos de la (desJigisaldad existencial, 1900 2412 


Lined te base: 1900 

Patriarcado universal aunque diterenciado: colomialismo eurepeoresttdeuni 
dense en todo el mundo; racismo institucianalizads de la supremacia blanca rei 
nante en todas partes; concepción de una jerarquia en la existencia humana, pre- 
dominante en todo el mundo, 


Décadi de 1910 
Se desmantela la legislación patriarcal en los paises escenditunos Y la Rusia 
revolucionar ia. 

Después de la Primera Guerra Mundial. se establece la igualdad cívica en el 


Atlántico Norte, sola masculino ea las regiones latinas. 


Década de 1920 
Surgimiento v derrotas de movimientos aotirracistas en Asia y África. surgi- 
mienta del movimento cultural promdigena en America Latina, sobre todo en 
México. 
Endurecimiento de las leves racistas sobre inmigración en Estades Unidos. 
En el derecho impenal de Canada, primero se niega v depués se cecanace 


el estatus de “persona” paralas mujeres, 
F ] 


Década de 1930 a Segunda Guerra Mundial 
Racisme oficial y genocidio por parte de tos nazis alemanes. 


STORIA 


Durante lo Segeeda Guerra Mundial oper ines genocidas nauna desde 
el Båálico hasta Croacia y Rumar a. 


Ampliadifusion y aplicación de pokricas. vugenésicas. jecho en Pseandinacta, 


1945-1951) 

Fl racismo explicito queda desacreditads. poro triunta on Sudáfrica. 
Descolanización de Asta. 
Declaración Universal de Derechos Humanos de la one. 
Desarantelandento de leves patriarcales en Asia Oriental v Europa del Este. 
Derechos civicos de la.s mujeres en tos paises latinos de Europa y + gradual- 


mente en America Latina, 


Decada de 1050 
Proscripción por lev de la discriminación de castas e inicio de la acción afirma 


tiva Un favor de las “castas protegidas”. 
Se deckara joconstilacional la segregación racista en las escuelas de Estados 
Unidos. 
Se desmantela gradualmente cl tratamiento juridico cunsi-penal de los an- 


cianos pobres, los débiles y los huérfanos en Europa Occidental. 


Decuda de 1960 
Descolonización atricana. 

Movimiento estudiantil antiautoritario global. 

Movimiento por los Derechos Civiles, snfragio universal y derecho al casa 
miento interracial en Estados Unidos. 

Convención de la Ox contra da Discriminación Racial, 


Erosión de leyes racistas sobre inmigración en Estados Unidos y Oceania. 


Décadas de 1970 1980 
(a de denunisma global, Década de las Mulieres declarada por la ONE, desman- 
telamiento o delimitación intercontinental del patriarcado institucionalizades 
Igualdad de genero par ley en toda Tnropa Occidental. 
£ 3 y 
Desracializacion de la inmigración es Estados Unidos, Canadá, Australia, 
Nueva Zelanda, 
Sufragio universal en Brasil. 


Década do 1996 
Fin del apartheid en Sudáfrica. 

Violentos conflictos étnicos tras la disolución de los Estados comunistas 
multinacionales de la Unión Soviética y Yugoslavia 

Genocidio en Ruanda. 
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Luchas genecadizados ue elos pelis ki dinero la teni 
les: de etnia, géretu Y seacacdad, 

Conferencia de la ONU sobre ia Mueres en Bertin, Pia 

Jncipiente revonucimiente de le ogueldad scaual con yame on karepe 
Occidental y Suchifrica, 

Reacción palriarcal debimitadá entre mesilmanes. judios. Cristianas 


Creciente racismo antiinmigeetorio en FKaropa. 


Década de 2000 y principios de la década de 2010 
Ascenso de los movimientos indigenas, sobre todo en Indoamerica y Ja india. 
Declaración de ke oxe sobre Derechos de los Pueblos Indigenas. 
Constitución "plurmacionalP de Bolivia. 
Surgen movimientos y reconocimientos de Vafrodescendientes” en Brasil v 
atras partes de América del Sur. 
Triunfs la política de las castas bajas en la India. 
Reconocimiento de matrimonios del mismo sexo en partes delas Americas 
y de Furopa Occidental, asi como en Nepal. 
Avances continuos de las mnjeres en educación superior, liderazgo corpora 


tivo, política, sector militar. 


Después de 1945 se produjo un claro movimiento mayoritario hacia la 
igualación existencial en el mundo, y hoy la igualación de la autonomia 
personal, el reconocimiento y el respeto sigue siendo la tendencia princi- 
pal en todas partes. Este desarrollo de los acontecimientos tiende a que- 
dar eclipsado en las preocupaciones por el ingreso del una por ciento. 
Sin embargo, la «evolución humana de la modernidad no ha sido gradual. 
Los peores genocidios de la historia tuvieron lugar en liempos bastante 
recientes, durante las décadas de 1940 v de 1990. Se han suscitado reac- 
ciones violentas significativas contra los derechos de las mujeres y contra 
los inmigrantes. El antisemitismo sigue vivo (European Societies, 2012); 
la islamofobia se ha diseminado par Furopa y Estados Unidos, mien- 
tras el antiarabismo parece crecer cada vez más entre los israelies de Pa- 
lestina. El patriarcado y la misoginia mantienen su reinado en la mayor 
parte de África, asi como en el oeste y el sur de Asía, a menudo acompa 

fados de violencia. [lay un patriarcado resurgente en el interior de 
China, mientras que el Este Asiático “desarrollado” sigue caracterizán- 
dose por la discriminación de las mujeres, por ejemplo en el mercado 
laboral. 


HISTORIA 


El desarrollo intra: nacional de fay acontecimientos vania v Do sien 
Pre de aenerdo con dl calendario internacional Desde lines de las aes 
cuarenta, Sudáfrica adoptó un régimen racista explicito y generalizadu. 
que empeora de manera continua hasta la decada de 1970. El racismo 
blanco sobrevivió a 1943 en los paises de colonización anglosajona, 
como Estados Unidos y Australia. FI Sur de Estados Unidos mantuvo su 
unipartidisine racista hasta tines de los años sesenta, en tanto que el Par- 
tido Laborista Australiano conservó su principal lema programáticu de 
la supremacia blanca — keep Australia White [Mantenga blanca a Aus- 
traliaj— hasta principios de ios setenta. Los indigenas de los Estados sn- 
dinos de América del Sur recién lograron asomar entre las sombras de 
Jos blancos y los mestizos rn la década de 2000. 

Las derechos de las mujeres hicieron grandes progresos en Europa y 
las Americas desde la década de 1970, en gran parte impulsados por Jos 
movimientos de 1968, Sin embargo, el patriarcado y la misoginia man- 
tienen sn predominio en la mayor parte de Asia y el África Subsahariana 
(Inglehart y Morris, 2003; Therborn, 2004: caps. 2 y 3). Contrariamente a 
los supuestos otcuidentales connmes, los más sexistas no son los países 
drabes sino los del África Subsahariana, ¡unto con la India y el resto de 
Asia Meridional (pNun, 2011: tabla 4), 

El sistema de castas había evolucionado hasta convertirse en una de- 
negación especialmente perniciosa de la igualdad existencial. Su dimen- 
sión de herencia ocupacional y su graduación general del estatus fueron 
carvacteristicas generalizadas de la Europa premodurna y otras sociedades 
de la ¿poca. Pero el sistema de castas de la India también estaba incorpa- 
rado en las nociones religiosas hindúes du contaminación: el estrato más 
bajo de la pirámide consistia en los “intocables” —los impuros -. que 
podían contaminar a un hindú de la casta alta hasta con su sombra. El 
nacionalismo indio, con Gandhi a la cabeza, militó contra la discrimina 
ción de castas, que se prohibió despues du la Independencia. Sin em- 
bargu, como tanías otras leves del débil Estado indio. el impacto social de 
esla iniciativa no fue muy contundente. El matrimonio sigue concertán- 
dose en gran medida de acuerdo con la casta, y la casta baña aún significa 
clase baja (véase una reseña reciente en Weisskopt, 20113. Por otra parte, 
gracias a la democrazia de la politica india, los exintocables —ahora lla- 
mados dalits— integran una bancada parlamentaria de tamaño conside- 
rable, En 2006, una coalición liderada por los dalits, gue habían logrado 
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corte jar a les rabinos de la casta al gano kis closeness para sete de 
gobico cua? dida ¿OP de cue cstado veia o ar EA ONL Van: 

La industridlizacion exitosa $ el oviedo sbrero ponaron res 
peto social a los trabaladores de los paises ricos, Ei desarrollo exitoso 
también ha savado a la soperficio discriminaciones v hamillaciones an- 
tes reprimidas o ignoradas, en nombre del “desarrollo” Fl mibticultura- 
lismo hoy entraña reconocimiento y respeto a los “pueblos origanarios” y 
sus Modos especificos de vida. Los traumas existenciales que causaron 
las agencias del desarrollo a muchos niños “por su propie bien” han sa 
lido a la luz en recientes decla raciones de sus victimas, hoy va ee la no- 
durez o en la vejez; por ciemplo, los niñas pobres de Gran Bretaña de- 
portados a los dominios blancos, los niños aborigenes de Australia 
arrancados a sus padres y arrojados a la “vivilización” blanca. los hijos 
suecos de padres pobres y/o considerados distuncionales que fueron en- 
tregados a padres sustitutos, Probablemente existan casas similares en 
muchos otros paises. Los gobiernos se han disculpado tardiamente y 
han pagado indemnizaciones. 

Sin embargo. aunque haya mermado la desigualdad existencial ins- 
titucionalizada más flagrante, como el racismo. el sexismo y el desarro- 
ilismo despiadado o celo “civilizador”, la desigualdad existential conti- 
nua impregnando las sociedades contemporáneas. Suenorme incidencia 
en la salud, la enfermedad y la longevidad se ha demostrado de forma 
contundente, tal como señalamos en la sección anterior. Los investiga- 
ciones en la interfaz de la sociología y la medicina no cesan de hacer 
nuevos descubrimientos sobre el tema. Un ejemplo muy reciente pro 
viene ¿le un estudio longitudinal sobre niños nacidos en Aberdeen, Esco 
cia, durante la primera mitad de los años cincuenta. 12 acuerdo con sus 
resultados, los niños que habían asistido a cursos escolares con mayor 
desigualdad en las estructuras de estatus. $ociométrico padecian más 
problemas de salud al llegar a la mediana edad que aquellos cuvos cursos 
escolares habian sido más simétricos. La diferencia se mantenia en las 
cohortes camo totalidad y no solo para quienes habían sido aislados en 
la escuela (Almqguíst, 2011: monvgratía 1), respaldando con solidez el a: 
gumento de Richard Wilkinson (Wilkinson, 2005; Wilkinson y Pickett, 
2009) según el cual la desigualdad también lastima a los privilegiados. 

Hoy también se ohservan tendencias sociales que impulsan nuevas 
formas de desigualdad existencial: la contratación externa en el contexto 


ag 


His TORTA 

de la desindustrialización: d inmigracion de los pobres + las margina- 
ciones del mercado Libor Estas tencioncias puriudican Mori d ume 
“clase inferior” de personas marginadas o excluidas del mercado aboni: 
la segunda generación de innúgrantes industriales, las madres solteras 
pobres, los hiios de trabajadores desindustrializados. En Gran Bretaña se 
los ha dotado de una nueva identidad peyorativa con el mote de ches 
(Jones, 2011), En un best seller conservador estadounidense se los re- 
trata como una nueva “clase bala” de solteros, vagos, deshonestos y ateos 
(Murray, 2012). 

La clase retorna aqui baio la forma de degradación existencial. 


DESIGUALDAD DE RECURSOS 


Esta dimensión de la desigualdad — en cuyo marco observaremos ante 
todo el ingreso— subraya aún más que lasotras la importancia de distin- 
guir entre tendencias globales y nacionales, 

Fu el nivel mundial, se produjo una Cuerte tendencia al incremento 
de ja desigualdad al menos desde principios del siglo x1x hasta las déca- 
das de 1950 y 1960. En «quel largo periodo se estableció la concepción 
moderna del mundo “civilizado” en contraposición al “incivilizado”, que 
después de 1945 se enunció como “desarrollado” versus “subdesarrolla- 
do”, Asia fue el principal perdedor, Excluyendo a Japón, la porción asiati- 
ca del pi mundial decreció desde el 56% en 1820 hasta el 15% en 1950, 
En el otro extremo, la porción de Europa Occidental pasó de un cuarto 
en 1820 a un tercio en 1870 y 1913, para volver a un cuarto hacia 1950, 
Estados Unidos aportaba a lo sumo el 2% de la producción mundial en 
1820, pero creció a un quinto en 1913 ya poco más de un cuarto en 1950. 
Mientras Europa Occidental y Oriental crecian junto con Estados Uni- 
dos y Japón, con el agregado de América Latina después de 1870 —y 
también Atrica entre 1913 y 1950—, China y la India se estancaban o 
decafan en el siglo xix, y ambas declinaron visiblemente en el periodo 
1913-1950 (Maddison, 2001: cuadros R-20 y 8-22). 


* Según el diccionario Oxford de ta lengua inglesa, el término chav se originó en Gran 
Bretaña durante los años noventa, probablemente come apócope de chavo. que en tengua 
romani significa “muchacho”. Se usa de manera informal y despectiva con referencia a jê- 
venes de clase baja, comportamiento llamativo y ropa vistosa. IN. de la TI 
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Branco Mihano vi economista del Bono Mardial ka disemgnido tes 
mediciones globales para da desigualdad de ingreso, Una es el tnacio 

nal per capila, La segunda es el pe per Capita co fancion de E: cantidad 
de habitanies, de modo tal que la pobreza de im pins pobre grande o la 
riqueza de un pats tico grande cuentes mits que da pobreza a la riqueza 
de un pais pequeño, Ambas concepto presentan la desventaja de q he su- 
ponen igualdad dentro de los paises. La tercera medición apunta a captat 
también la desigualdad interna mediante ol ise de encuestas de hogares 
en lugar de cuentas nacionales agregadas, La articulación de encuestas 
con el fin de volverlas comparables es una tarea delicada v difícil que aun 
no puede darse por resuelta a pesar de los heroicos estuerzos de Milano 

vic y otros. Y de más esta decir que la estimación de las distribuciones 
históricas nacionales anteriores a la existencia de encuestas representati- 
vas de hogares es aún más rosgosa. No obstante estas dificsltados. podria 


decirse que la figura 3 exhibe las principales tendencias históricas, 


FIGURA 3. Desigualdad global del ingreso, 1820-2000) 


Tatu LA 1951 ES 200501 


l= Entre paises; H = Entre países en luncion dela poblición: HI Distribución eb hogares. 
Coeficientes de Gini. 


Fuente: hasado en Milanovi (2005; vap. 114. 
La curva de la desigualdad tendió a nivelarse a mediados del siglo xx, con 
la descolonización de la India y la independencia de China, y en tiempos 


recientes adquirió una tendencia a la baja tras la erupción cconómica de 


yl 


HISTORIA 


inmensos paises pobres come Chima y la India. sumada al vigotust sre i 
miento que experimentó el empobrecido continente abricano despues del 
año 2000, Pero la polarización mundial entre paises mo se ha detenido a 
pesar del crecimiento actual en lo. s Estados mas pobres del mundo. In 
2005, los que la owt: Hama “palses menos desarrollados” obtuvieron un 
ingreso nacional per cipia de aproximadamente el [0% del ingreso 
mundial, Hacia 200), esa porción habia disminuido al Lo PCD, 2007; 
246; PNUD, 201 l; cuadro 10), 

Tas trayectorias nacionales; siguieron otros rumbos, Tal como pre- 
dijo Marx v señalamos más arriba, el ascenso del capitalismo industrial 
durante el siglo XIX generó una mayor desigualdad económica, pero no 
en una escala drástica (véase Lindert, 2000). El siglo xx suscitó una igua 
lación mayuscula, en Europa desde la Primera Guerra Mundial y en Es- 
tados Unidos desde la Depresión de 1929, Fuera del Atlántico Morte so- 
plaron otros vientos distributivos durante el siglo xx. Asia Oriental, 
desde el Japon ocupado por Estados Unidos hasta la China comunista, se 
embarcó en la igualación a finos de los años cuarenta, al igual que la In- 
dia descolonizada, En América Latina se produjeron drásticas igualacio- 
nes en la Argentina peronista, pero al parecer no se estableció uma ten- 
dencia sostenida a lo largo de todo el siglo, 

La desigualdad total suele ser impulsada desde arriba, por la por- 
ción de los más ricos, más que desde abajo, por la porción de los más 
pobres. De ahi que los denodados esfuerzos de ‘thomas Piketty, An 
thony Atkinson, Ennnanuel Sacz y sus colegas por crear un panorama 
global e histórico de la porción de los ingresos más altos nos ofrezcan 
el mejor cuadro de la desigualdad intra-nacional del ingreso en el 
mundo. Los, datos de estos autores provienen en esencia de estadisticas 
oficiales sobre declaraciones fiscales y se retteren a los ingresos brutos, 


lo cual en décadas recientes no signilicaría lo mismo en paises de re- 


distribución considerable -incluido Estados Unidos— que en otros 
paises, como los de America Latina y Asia, donde la redistribución ha 
sido escasa. Sin embargo, es innegable que estos datos exhiben un pa 
norama mundíal excepcional de la desigualdad y su desarrollo a lo 
largo del tiempo, 

En visperas de la Primera Guerra Mundial, la alta desigualdad era 
universal, con Suecia a la cabeza: alli, el uno por ciento más rico se lle- 


vaba el 21% del total de los ingresos personales, mientras que el 0,1% se 
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FOSTORIA 


quedaba von er 9a CREMA eses Peres emre Estados Unidos a Fu- 


ropa. da Primera Guerra Mindial y sus censecuenciós coe stiniveren el 


primer periodi de igualación on La mstoria modenta idespués de Ja Re- 
vohición Francesa l Lógicamente, el efecto principal se simio en des pai- 
ses europeos asclados por la guerra, poro también en Suecia. dane se las 
habia ingeniado para mantenerse afuera. 

La Depresión de los años treinta alero un hapacio distributivo 
muy diterenciado: fue contondente alii donde el derrumbe de la bolsa ro 
dandó en poluica redisiributiva, conto en Estados Unidos con el New 
Deal. en Suecia con la sovialdemovracia y en Francia con el Frente Popu 
lar. Los ricos se recuperaron en la Alemania nazi, y en España no sufrie- 
ron con la victoria de Franco. Las grandes colonias francesas de la India 
e Indonesia aumentaron su desigualdad a lo largo de la década, mientras 
que el Japón tnilitarizadea quedó como estaba. El resultado de la segunda 
Guerra Mundial suscitó una igualación significativa. no solo entre los 
derrarados, como Alemania (aqui las cifras se refieren a Alemania Occi 
dental) y Japon. sino también entre los victoriosos, como Francia, el 
Reino Unido y Estados Unidos. En una intrincada senda nacional, el re. 
sultado de la guerra también impulso el ascenso de Perón a partir de una 
junta milidar que en sus origenes habia sido prolascista, y también favo- 
reció las politicas de igualación que puso en práctica el nuevo líder, 

Los guarismos de Gran Bretaña y Estados Unidos correspondientes 
a 2005 mdican un movimiento posbelica en la curva de la (des)igualdad, 
con wh fuerte nuevo incremento de la desigualdad entre 1949 v 2005, 
que después de 1980 se retleja en Un ascenso verlicalde la curva. En ls- 
tados Unidos, el 9,1% ns rico recibia por culonces una porción del in- 
greso que Más o menos igualaba la del [% superior en Francii casi el 8% 
del ingreso total. En los Paises Bajos. el milésimo situado en la cima de la 
piranude se apropiaba el 1,1% del ingreso nacional, aproximadamente lo 
mismo que en su excolonía de Indonesia. En la mayor porte del mundo 
rico nucleado en la ocnk, con la excepción de la Espana en proceso de 
democratización, ia desviación en la curva de la desigualdad del ingreso 
posterior a la Segunda Guerra Mundial tuvo lugar alrededor de 1980, 
como punto bajo de ha desigualdad. 

Una causa fundamental de este cambio fue sin duda la desinclustrialt - 
zación, Comenzó en la segunda mitad de las años sesenta y se aceleró tras 


la crisis petrolera de los años setenta, con el subsecuente debilitamiento 
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de los Grababulotes Y tos smer aws que itpran ah arado st marmar or 


ganizacion OMe ar gr Ett dar rro ade] apia 
lismo Anno avoreghde perai abandone del order moreterie posbe 
lico de Bretton Woods e impulsado vor la cmbestida de la desregulación 
financiera en los años ochenta. La globalización del capitalismo, con su 
inclusión de China, Vietnan y Eurapa Onental, podria ser una tercera ra 
yon. Más adelante den el capitulo S} voverernes a este entramado asas, 

Si bien en el mundo se pusieron en marcha poderosas tuerzas tras- 
nacionales, su impacto no ha sido el mismo en todas las naciones, Den- 
tro de la rica ocne podemos distinguir entr países ty parses quie viran 
aj, denominados según la curva que retleja su distribución del ingreso 
durante el siglo xx. 

Los paises y están volviendo a su desigualdad anterior a la Segunda 
Guerra Mundial, en tanto que los pases + mantienen más o menos las 
ganancias históricas de las clases populares després de la guerra mien- 
tras ponen Freno. avance de la igualación, con lo vual en su mavona ex- 
perimentan hoy un aumento de la desigualdad, Ti grupo) esta integrado 
por Europa Occidental, Argentina y los paises asiáricos de la India, Indo- 
nesia Y Jepon. 

Fl núcleo del grupo U está formado por los miembros del eximperio 
británico blanco, que en este aspecto, como en todos los demas, hoy san 
liderados por Estados Unidos, con ch Reino Unido en segundo lugar, 
Nueva Zelanda, y probablemente abhora aunque no tanto en 2005— 
Australia y Canadá, también estan retornando a sus niveles de desigual- 
dad previos a la Segunda Guerra Mundial 

La causa de este alincamiento no ha sido muy explorada ni es dema: 
siado obvia, dadas las considerables diterencias entre las estructuras eco- 
nómivas v politicas de los paises, asi como su diferente sincronización. 
Mientras que Estados Unidos y el Renta Unido se embarcaron de lleno 
en la desigualación durante los años ochenta, Canada en realidad ayan 
zaba en la dirección opuesta en materia de ingreso disponible y reción 
pasó a la desigualación a mediados de los años noventa, debido a un vi- 
raje hacia la derecha en las políticas impositivas v transterenciales tocpr, 
201 las cuadro 11.1) 

Sl observamos este patrón en conjunto con Japón y los paises T de 
Europa Occidental, advertiremos que cualquier noción totalizadora de la 


“globalización” es una candidata endeble a la explicación general. La 
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desigualdad del ingreso —de los ingresos disponibles despues de im- 
puestos y transferencias-- se incrementó en prácticamente todo- los 
paises ricos desde mediados de las años ochenta hasta mediados de la 
primera década del siglo xxi aunque con variaciones temporales en las 
intensidades. Fn Suecia se produjo una oleada de desigualdad uxcop- 
cional mente fuerte desde mediados de los años noventa. Sin embargo, 
como este incremento partió de una base baja: el pais todavia se mam 
tiene por debajo del promedio de la OCDE en materia de desigualdad, 
aunque por encima de Noruega, Austria o la ex-Checoslovaquia, y en el 
rango de Alemania v Francia (véase el cuadro 10, más adelante), Entre 
los países europeos grandes, Alemania experimentó un aumento sustan- 
cial de la destgualdad, aunque se mantuvo por debajo del promedio de la 
OCDE. Francia ha podido resistir mejor el embate: su desigualdad en rea- 
lidad decreció de mediados de los ochenta a mediados de los noventa y 


hoy se encuentra más o menos a la par con la de Alemania, 


Pdiicuación 


El recurso de la educación ha atravesado un proceso de igualación global 
desde 1980 (Goesling y Baker, 2008: cuadro 5), aunque la desigualdad 
educativa aún sigue siendo enorme en la India y en el resto de Asia Meri- 
dional, asi como en los Estados árabes (véase el cuadro $, más adelante). 
La desigualdad educativa dentro de los paises tamhién ha tendido a des- 
cender (Thomas et al.. 2000). 

Sin embargo, los estudios arriba citados no ponen de manifiesto dos 
aspectos significativos de las divisorias, educacionales, de creciente impor- 
tancia debido al incremento que ha experimentado el valor de la educa 
ción formal. Uno es la divisoria entre las instituciones educativas privadas 
y públicas. En los niveles primario y secundario, las escuelas privadas son 
mejores que las públicas en la mayor parte del mundo - -porque están 
mucho mejor equipadas y son más selectivas =, excepto por las escuelas 
privadas suecas financiadas con impuestos. La clásica escuela ciudadana 
del Estado nación está cayendo en un creciente abandono, incluso en la 
Europa Nórdica, Los niños son segregados en distintas escuelas desde 
una etapa muy temprana. Con respecto al nivel universitario, la segrega- 
ción funciona en el sentido opuesto en algunos paises, particularmente 
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en Brasil, poro cambien parcialmente wa Chile. apon y parte de Estados 
Unidos. Las selecta an di etsdades pabiicas arar ka cian edee 

ción, de Modo ¿ne los hijos de padres con bale riel educalive vio ingre 

sos insuficientes para pagar las escuelas secundarias privadas tienen que 
conformarse con instituciones de mucho menor calibre que especulan 
con servicios educativos caros de baja calidad. F.n el caso de Chile. este 
sistema fue introducido por la dictadura militar. 

En segundo jugar, cada vez adquieren mavor visibilidad las conse- 
cuencias agravantes de las divisiones educacionales remancates, como 
señalamos en el capitulo L. En las “economias del saber” del siglo xx5, las 
personas con bajo nivel educativo corren con creciente desventaja, no 
solo en materia de ingresos sino también en lo que respecta a la salud y 
la duración de la vida, 

Dentro du los paises ricos ha prevalecido la noción ucadémica de 
“persistente desigualdad” intergeneracional, introducida por un estudio 
con ese titulo {Persistent Iregualit y] que marcó un hito en el aborda je del 
tema (Shavit y Blosstold, 1993), La constante revisión académica, que si- 
gue en marcha, ha virado recientemente este panorama en una dirección 
un poco más positiva: todo indica que la distribución de los recursos 
educativos se ha vuelto menos desigual a lo largo de las dos generaciones 
pasadas (Breen el al, 2009), 

En lo que respecta a la participación de género, se ha producido 
una revolución silenciosa en cuyo marco las mujeres han superado visi- 
blemente a los hombres en matriculación educativa en Argentina, Brasil 
y Malasia, así como en la mayoria de los paises desarrollados del mun- 
do. Las mujeres tienen hoy un desempeño tan bueno como el de los 
hombres, o levemente mejor, en paises como Bangladesh, China, Irán (1) 
y México, pero no (aun! en la India, Indonesia y Vietnam (PNUD, 2007: 
cuadro 28). 


Recursos de poder: la demectótización y sus Antes 
Los actores humanos también puedeu valerse de la política como re- 
curso para alcanzar sus metas, es decir, en el marco de una organización 
colectiva de poder o presión. En lineas generales, la historia moderna ha 


marchado hacia una igualación de los recursos de poder, en particular 
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dentro de las nactomes. Pero este ha sido iin proves os tre mdca nen te adr 
latado que aún ne eset cooupleto en nia giobal. 

La democratización no fue una column meoxeralde de it litamnani- 
dad, sino más bien un drama historico que en el mundo rico pied en 
torno a las dos guerras mundiales Ciherbora. 9771, mientra que en Jas 
excolonias se desarrollo en el marco dela descolonización Y sus vivisitu 
des. El sencillo principio de establecer un gobierno a traves dej sutragio 
universal no es todavia un derecho humano univer salizado y aún se de- 
niega en Arabia Saudi. Debieron pasar dos siglos para que thera tecotio- 
vido en la totalidad de Estados Unidos, cuando a tines, de kt decada de 
1960 pudieron por fin acceder al voto los afroamericanos del Sur. En la 
república brasileña deroró un siglo, hasta 1988. cuando los numerosos 
analfabetos fueron por fin aceptados como ciudadanos políticos. En 
Sudáfrica no se aprobó hasta 1994, 

La historia politica moderna no solo ha recorrido caminos sinuosos 
hacia la democracia, sino que también en gran medida ha propiciado 
dictaduras. Las dictaduras madernas no se hasan on la exclusión socioe- 
conómica, sina en una monopolización de facto del poder, va sex a ma- 
nos de instituciones jerárquicas, de la administración estatal y su aparato 
de seguridad. de los militares o del partido gobernante. Las dictaduras 
desempeñaron un papel preponderante en el siglo xx, poro el siglo Tna- 
lize con la derrota de varias de ellas, tanto interrelacionadas como aisla- 
das. La importante oleada de democratizaciones latinoamericanas a lo 
largo de los años ochenta siguió principalmente el impulso de acanteci- 
mientos nacionales, Brasil transitaba una senda de apertura desde arriba, 
a instancias del movimiento obrero paulista y la Iglesia caldlica. Los mi- 
litwes argentinos quedaron devastados por su derrota en la Guerra de 
Malvina Falklands. La astuta dictadura chilena perdió un referendum 
crucial, que el régimen no estaba en condiciones de revertir a cansa de 
sus divisiones internas. En América Central, puesto que das dictaduras 
no lograban derrotar ni vencer a la insurgencia que se alzaba contra las 
tremendas desigualdades, la democracia se alcanzó por medio de nego- 
ciaciones pacíficas. En Corea del Sur estallaron temeraria bichas e Heje- 
ras de estudiantes y obreros industriales con el apoyo de amplios sec- 
tores de la clase media que consiguieron arrancar la democratización a 
los militares, debilitados tras el asesinato de su lider Park Chung-bee 


después de un prolongado mandato. La sangrienta pero habil dictadura 
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II RATES SES TETIN 
milita ni ysb Paaa deere tav haba o loa a un mihou 


de persais el ema ura de os paves maes omre 963 e 1O66 sis 


gubio anle as preteka pulares delonaces par la crisis Mancora 
quë asolo al Este Astro en 1997 1995. 

La mplosior del comumsnto de Europa Oriental redundo en una 
democratización ge cos recurses polices a Jo largo de la Irania ventro 
esto de Europa gesde el Ratio nati Bulgaria. Con procesos similares 
más tardios en Ueratiaa Georgia. ambien puso tin a la intaluación con 
los Estados inipunidaros en vanos pases de Attica. Por oua pate. en 
Rusia. Asia (entrah, Bielorrusia y la mayor parte del Cáucaso, la deno 
eratización consistió principalmente en sustituir una desiguaidad de pa 
der por otra de distinto tipo, 

Los Estados Inipartidartos sobrevivientes han emprendida hov nna 
gradual dlesierarquización Yoma desmanopolizacion incitusiva, en China, 
Cuba y Vietnam, con la excepción de la dinástica Corea del Norte. 

La trayectoria politica inter- nacional también ha sido despareia, ¿on 
el ascenso de los imperios mundiales ¡primero el británico v despues el 
estadonnidense, por encima de lodo) y de las “superpotencias” de la 
Guerra Pra, que durante largo tiempo mantuvieron bajo su egida a orga- 
nizaciones como da Liga de Naciones y la Organización de Naciones Uni 
das. No obstante, las votos de la Asamblea General de Nactones Unidas 
indican ma creciente distribución en cierto modo menos desigual de la 
influencia politica inter nacional, Ln cuestiones relativas a Palestina. Es- 
tados Unidos pierde regularmente las, votaciones. aunque sin efecto real 
enel terrevo sionista armado hasta los dientes, Y la competencia mgto- 
francesa por los volos del Conscio de Seguridad sobre el lanzamiento de 
un ataque a tray Ederado por Estados Unidos en 2003 no significa nada 
en ultima blanci. Los votos cuentan, pero cuando están en juego hos 
intereses de la elite dominante, deviden las arinas. 

Dentro de das naciones, los movimientos sociales, las asociaciones 
colectivas y fas elecciones con amplio derecho al voto —en pocas pala- 
bras, la democratización - han puesto en marcha una importante igua 
lación du los recursos politi,os. antes monopolizados por monarcas v 
otros despots. Sin enbargo. tal como en el case de los recursos econo 
micos, la igualación politica se ha detenido o revertido en licmpos re- 
cientes a raiz de la desindicalización, la erostón de los partidos politicos 


y la disolución social generalizada de las clases populares. Por otra parte, 
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a diferencia de la creciente concentración que tuvo lugar en el vasu de los 
recursos económicos, el surgimiento de las redes sociales electrónicas 
ofrece la posibilidad de crear una comunicación autogenerada de masas. 
En las protestas de 2011, la “primavera árabe”, las, revueltas panmedite- 
rráneas y los movimientos Ocupa del Allántico Norte, presenciamos su 
poder de movilización, aunque también quedaron en evidencia los limi- 
tes de su potencial para la transformación de la sociedad. 
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TV. El mundo 
desigual de hoy 


MI INCLINACIÓN a ver el presente Como historia nos ha traido de vuelta 
al presente, y va en el primer capítulo nos habíamos encontrado frente a 
frente con experiencias actuales de muerte y atrofia. En las páginas que 
siguen, observaremos algunos patrones sistemáticos que se perciben cn 
el mundo desigual de hoy. Y trataremos de hallar la respuesta a tres gran- 
des enigmas acerca de la travesía que recorrimos hasta aquí. 
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7. Patrones mundiales de la actualidad 
y dinámica de las desigualdades 


DESARROLLOS DESIGUALES ENTRE LOS DESIGUALES 


El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (enc) ha co- 
menzado a adaptar recientemente sus indices de desarrollo humano' a 
fin de tomar en cuenta la desigualdad. El panorama de los ingresos se 
amplia asi al incluir también el recurso educacional y una medición de la 
desigualdad vitai. En líneas generales, el enun determina que un cuarto 
del desarrollo humano mundial se pierde por las distribuciones desigua- 
les. Si bien las dimensiones de esta estimación pueden estar abiertas a la 
discrepancia, al menos la iniciativa del PNUD ha vuelto posible la compa- 
ración entre los distintos tipos de desigualdad existentes en todo el 
mundo (véase el wadro 8). 

Los distintos tipos de desigualdad tienen una distribución mundial 
irregular. La desigualdad vital, a pesar de su resiliencia de clase incluso 
en el nivel de desarrolla alcanzado por los Estados de bienestar, hace mas 
estragos en África y en el mundo menos desarrollado en general. La edu- 
cación desigual es particularmente visible en la India. así came en el 
resto de Asia Meridional y en los Estados árabes. China sale mucho me- 
jorparada que la India debido a sus menores desigualdades en lo concer- 
niente a esperanza de vida v educación. que en total reducen su mdee en 
el 22% a diterencia del 28% que se pierde en la India. La desigualdad de 


' El indice de desarrollo humano es un indicador compuesto por la esperanza de vida al 
nacer, el nivel educacional y el ingreso nacional per vápita. 
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América Latina se concentra en el ingreso a pesar de que ha traoscurrado 


una década de igualación. 


CUADRO 8. Pérdida de bienestar fuanano por diferentes tipos 
de desigualdad en las regiones del rmunlo ot 2041 


Pérdida porcentual en el valor del ion 


Índwe ETS fahren Hea sc 

general de vnin 
Paises con desarrollo muy alto : TE we “hae mo 7 
Paises monos desarrollados 324 4,7 30,5 25,3 
Estados drabes 22.1 18,0 40,8 e 
Asia Orjental 31.3 14.8 21: 20,8 
Europa Oriental, Asia Central a lis MLT Var 
Agne rica Latina 2S 13.4 JA 39.3 
Asia Meridional 28.4 des) 30,9 13.1 
Attica Subsabanaoa SS 390 35,8 28,4 
Mindo RESES 19,0 26.2 2301 


Fuente: esco 120) 1: cuadro 31 


A escala mundial, los países ricos o con “desarrollo muy alto” son los me- 
nos desiguales. Entre los paises más ricos, Estados Unidos es el que más 
desarrollo pierde a raiz de la desigualdad: cl 13%, en total, en compara- 
ción con el 7% de Alemania, el 8% del Reino Unido y el 9% de Francia y 
España. Las pérdidas más pequeñas se han registrado en los paises es- 
candinavos y cn Eslovenia, calculadas un poco por debajo del 6%, La re 
gión que más se aproxima a Estados Unidos en materia de desigualdad 
general es Europa Meridional, que desde Portugal hasta Grevia experi- 
menta en su IDH una pérdida del 10% al 13% a causa de la desigualdad. 
Ajustado por la distribución, el desarrollo de Estados Unidos se encuen- 
tra levemente por debajo del italiano, Faltan los datos japoneses, pero 
Corea del Sur obtiene resultados un poco peores que Estados Unidos 
porque presenta la distribución educativa más desigual entre los paises 
desarrollados, que parece deberse en gran medida a un efecto generacio- 
nal causado por una reciente expansión de gran magnitud en la educa- 
ción superior, 
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En Iberoamérica, ias petes perdidas se registraron en Bolivia v to- 
tombia our tercio del ebro aia ipamero 2 vansa de ma perdurable 


desigualdad del ingresa. Sin embargo, 3 dle la pena señalar que la extre 


ma desigualdad distributiva dol mgreso en la región coexiste con una de- 
sigualdad considerablemente menor en materia de educación y esperanza 
de vida. ln los paises mas desiguales —l laiti v varios paises africanos, 
desde Namibia hasta la Republica Cemtroatrivana | un buen 40% del ya 
bajo nivel de desarrollo promedio se pierde a causa de la desigualdad. 

Las diferencias nacionales internas en lo concerniente al desarrollo 
bumana son inmensas. En la India, por ejemplo, la ratio entre los indices 
de desarrollo humano del quintil más rico y el quintil más pobre: de la 
población en 1997 1999 era aproximadamente igual a la diferencia entre 
los indices de desarrollo humano nacionales de Estados Unidos y la India 
en 2011. Según estimaciones de Michael Grimm ef «al, (2009: cuadro 1), 
el desarrollo humano del quintil más rico en países pobres como Kir 
guistan, Vietnam, Indonesia y Bolivia es igual o mayor que el asignado al 
quintil más pobre de Estados Unidos. En Brasil. el 60% de la población 
vive con un nivel mås alto de desarrollo que el quintil más pobre de las 
estadounidenses {los datos se retieren a alrededor del año 2000). Las ci- 
fras de Grimm ef al. son estimaciones derivadas empiricamente, produ- 
cidas con gran ingenio académico, pero deberian tomarse como indica- 
dores más que como verdades demostradas, Siguiendo la metodología 
del prep. dichas estimaciones descuentan incrementos clel ingreso, lo 
cual implica asignar un mayor peso a la salud y la eclucación. ‘No obs- 
tante, lo cierto es que ponen de relieve un aspecto muy importante de la 
desigualdad mundial contemporánea, a menudo oscurecido por las 
comparaciones entocadas en el per el nivel pasmosamente alto que puc- 
den alcanzar las desigualdades intra-nacionales. 

Los diferenciales entre las esperanzas de vida ilustran muy bien esta 
observación. Alrededor de 2010, los hombres suecos del municipio de 
Danderyd (un suburbio de Estocolmo habitado por clases medias altas) 
vivían en promedio 8,6 años más que sus conciudadanos del lejano 
norte, residentes en el pegueño municipio obrero y campesino de Pajala 
(Estadisticas de Suecia, 201 1): una brecha levemente mayor que la dife 
rencia nacional entre Suecia y Egipto (PsUD, 2011: cuadro 1). En el 
Reino Unido, las brechas de longevidad son aún más grandes, como se- 
ñalamos antes en el caso de Londres y camo veremos más adelante. 
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Elpnup no calcula la desigualdad existencial, pera meluve un ibilico 
de desigualdad de género. compuesto en primer Jugar por las tasas de 
mortalidad materna y fecundidad adolescente, en segundo lugar, por ia 
educación secundaria y los escaños parlamentarios en comparacion con 
los hombres; en tercer lugar, por las tasas de participación relativa en la 
fuerza de trabajo. Desde este punto de vista, la desigualdad de género en 
el mundo se ve como lo indica el cuadro 9 {cuanto mas baie vs eb indice, 


menor es la desigualdad). 


CUADRO y. Desigualdad de género en elmundo, 2011 


Índice de desigualdad 


Grupos de países y países individuales 


Desarrollo humano muy alto 0.224 
Países menos desarrollados 0,94 
Pais mds ignalitario Suecia) 0,04) 
Estados árabes 0,363 
China 11,209 
Estados Unidos ` 0,294 
Europa Oriental y Asia Central 031 
América Latina y el Caribe 0,445 
asia Meridioual 0,601 
Africa Subsabartatet 0,610 
Mundi 0442 


Fuentes eso MLL: cuado H, 


Los indices compuestos siempre están abiertos a controversias en lo refe- 
rente a la selección de los indicadores y su incidencia en el valor final; en 
su valoración de la desigualdad de género, el eun parece adjudicar más 
peso a la salud reproductiva que a los aspectos existenciales. El pésimo re- 
sultado de Estados Unidos —cuya desigualdad de género es mayor que la 
de China— parece deberse en primer lugar a la mortalidad materna y los 
partos adolescentes, que también explican por que el Reino Unido tiene el 
mismo valor de indice que China. Corea y Japón exhiben baja desigual- 
dad, junto con Europa Occidental continental, con valores que oscilan en- 
tre 0,10 y 0,12, mientras que Suiza, Alemania v los paises escandinavos 
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permanecen por debajo de dvb. ka Asie Meridional a hadita es mas desi 
gual que Paquistan s Bangladesh a pesar de registrar an uidice mas baje 
de muerte marerna, va que sarga con mor Pecundidad adolescente s 
menor participación parlamentaria lemerlina, ast como un sesgo de ge- 
nero más allo que cl de Bangladesh un maleria de educación secundaria 
y participación en la fuera de trabajo, Los peores. pecadores contra ta 
igualdad de genero, con valores que superan el 0,7 según estimaciones 
del PNUD. son algunos paises africanos del Sáhel Chad, Mali y Niger 
junto con el Congo-Kinshasa. Afganistán y Yemen, Dos parses del África 
Subsahariana —Ruanda y Burundi— obtienen indices un poco mejores 
que el promedio mundial, mientras que Sudáfrica coincide casi exacta 
mente con ese valor, 

Otra manera de abordar la desigualdad existencial de género con- 
siste cn investigar normas y prácticas familiares, como lo he hecho en un 
estudio histórico sobre sexo y poder en el siglo xx (Therborn, 2004). 
Hoy las dos mayores reductos del dominio masculino en la familia son el 
África Subsahariana y Asia Meridional, especialmente en el norte de am- 
bas regiones. De acuerdo con datos de encuestas realizadas por UNICEF 
(2007: 19 y 20), en paises como Nigeria y Mali, aproximadamente dos 
tercios de las mujeres dicen que es el marido quien toma decisiones so- 
bre gastos diarios del hogar y quien determina si la esposa puede visitar a 
amigos o parientes. En Uganda y Tanzania, poco menos de la mitad de 
las esposas reportan esto; en Kenia y Ghana, alrededor de un tercio de lus 
mujeres casadas, proporción que baia a un quinto en Zimbabue (Sudá- 
frica no formó parte de esta encuesta). En Bangladesh, un tercio de las 
mujeres experimentan las correspondientes condiciones: en Marruecos y 
Egipto, no menos de un cuarto, En la encuesta de la India, la enunciación 
de estas preguntas era un poco diferente, pero solo un tercio de las muje- 
res indias casadas dijeron que podian ir solas al mercado, a un centro de 
salud y fuera de la comunidad, En 2005-2006, el 45% de las mujeres in~ 
dias de 15 a 49 años de edad señalaron que había al menos una razón es- 
pecifica que habilitaba al marido a pegarle a su esposa (Namasivayam et 
al, 2012: cuadro 2). 

Bajo el auspicio de la ONU y presiones de los teminismos nacionales, 
las leyes que reforzaban el poder patriarcal en Europa Occidental y las 
Américas se desguazaron durante el último tercio del siglo xx (Ther- 
born, 2004: 100 y ss.). Aunque este proceso global no dejó de influir en 
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las normas oficiales. su impacto fue mucho mas limitado en Arria ven 
Asia. Los paises arabes: asi como Numerosos países africanos (tomo el 
Congo-Kinshasa), tieneu leyes que dictan la obediencia de ta esposa y 
requieren el consentimiento del espuso/padre/pariente masculino, por 
wiemplo, para sacar un pasaporte Bauda, 2008: 83 y 53), Un provecto de 
ley propuesto por el gobierno de Mali que revovaba la clausula de ube 
diencia fue retirado en 2009 a instancias de la oposición conservadora 
masculina, a pesar de que se había aprobado en el Parlamento {vease 
<wwwwluml.org>) 

Un área que permite medir el rebrote del patriarcado y el masculi- 
nismo cs la ratio sexual de nacimientos, de niños sobrevivientes y de espe- 
ranza de vida masculina-femenina. La baja fecundidad ---politica pública 
impuesta en China y opción elegida en otras partes del mundo „la pw- 
ferencia patriarcalímasculinista por el hijo varón y la tecnología ecográ- 
fica prenatal han sesgado en tiempos recientes las ratios sexuales de los 
nacimientos en un conjunto distintivo de paises. Este fenómeno se ha ob- 
servado en Asia Meridional, Corea del Sur, China, Vietnam, las repúblicas 
caucasicas de Armenia, Azerbaiván y Georgia, asi como las repúblicas bal- 
vánicas occidentales de Albania y Montenegro (ux rpa, 2011: 13). 

En la India, la ratio sexual entre lus 0 y los 6 años de edad se ha in- 
crementado desde una distribución normal de 104-106 varones por cada 
100 mujeres en 1981 y 1991, a 109:100 en 2011 (puvo, 2011: 15 y ss). La 
ofensiva masculinista alcanzó su máxima fuerza en la China posmaoista, 
cuya ratio sexual de nacimientos subió vertiginosamente desde 107:100 
en 1982 hasta 120:100 en 2005 y se ha estabilizado en ese punto hasta 
ahora (UNFPA, 2011: 13). 

Los matrimonios «onceriados por el padre yfo la madre siguen 
siendo importantes en el siglo xxl. aunque se desconoce su prevalencia 
exacta. Estos matrimonios predominan todavia en Asia Meridional -es 
decir, en la India, Paquistán, Nepal y Bangladesh (Mody, 2008; wLUML, 
2006: cap. 3: jones, 2010)- y su práctica se perpetúa en la actual diás- 
pora (Charsley y Shaw, 2006). Es una costumbre muy difundida en las 
¿onas rurales de Asta Central y en Asia Occidental incluidas las zonas 
rurales de Turquia -, asi como en el África Septentrional y Subsaha- 
riana. También es común en partes sustanciales del Sudeste Asiático, 
como Malasia e Indonesia, donde cuenta con el respaldo de permisivas 
leyes nacionales o provinciales (w1.umt, 2006: cap. 3). La ley islámica 
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prohibe los matrimonios forzados. pero ne csige el consentimiento ac 
tive de la noska. Las consti tos varaio de milrimonios SERGII 
siendo Importantes vn Clune. partisclamente en el peste rural ¿Xu vi 
al, 2007, Judd. 20105, 

Sin embarga, es importante subrayar la inexactitud de la actual con 
cepción binaria que opone Jas matrimonios concertados a los matrimo 
nios por elección. Los matrimonios concertados clasicos, en dos que na 
se consulta a los futuros cónyuges - o al menos a la novia—, han desapa. 
recido en gran medida en Asia Oriental Tones, 2010; Fsutsui, 2010: 
Zang, 2008) y están mermando lambién en el resto del continente 
(WLUML, 2006; Bhandari) En paises árabes como Egipto y Marruecos, 
una abrumadora mayoría apoya la idea de que las mujeres deben tener 
derecho a elegir su cónyuge, y también es masiva la percepción de que 
asi son las casas en la actualidad (PNUD, 2005: 263 y 264). Entre la zon- 
cerlación parental exclusiva y Ja elección individual sin consultar a los 
padres, existe hoy un abultado continuo afro asiático de iniciativas, ve 
tos, negociaciones, acomodantientos y soluciones de compromisa. Sin 
embargo, el matrimonio en África y Asia continúa siendo una cuestión 
más familiar que individual. 

Otras manifestaciones fundamentales de la desigualdad existencial 
son el racismo y la estigmatización étnica. Antes señalamos los notables 
avances que experimentó la igualdad existencial durante la segunda mi- 
tad del siglo pasado -particularmente en el último tercio , proceso 
que culmino a principios de los años noventa con la caída del apartheid 
en Sudafrica. Sin embargo, todo indica que desde entonces el progreso 
de la igual dad existencial humana se ha frenado, e incluso ha debido re 
troceder par la tuerza en algunos lugares: aqui las excepciones son los 
países andinos de America del Sur, donde los pueblos indigenas están 
en proceso de reafirmación, asi como Europa Occidental v las Américas 
con respecto a la homosexualidad v los matrimonios del mismo sexo, 
En una serie de paises se han desbaratada anteriores modi vivendi inte- 
rétnicos e interreligiosos al quebrarse el caparazón de los regimenes au- 
toritarios que garantizaban la couxistencia. Las guerras de Yugoslavia y 
de la sucesión poscomunista en la región caucásica son los ejemplos 
más dramáticos; el genocidio ruandés de 199-4, literalmente bajo la mi- 
rada de la onu, fue el más horrendo, Pero los ejemplos abundan: desde 
el vialento racismo contra los caucásicos y los centroasiáticos en la 
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Rusia poscomunista hasta ef creciente antisemitismo er. Hangus ¥ Po- 
Jonia, la atrog discrimicación corte Joa yy lla siat y asais un Es. 
Jovaquia, Hungria y Rumania los violentos enníticios sectarios en el 
frag posterior a la invasion, la tremenda diseriminación contra hos ro 
hingya en Myanmar y un largo etcélera. Entre los iudios de kraci esta 
cobrando Cada vez mavor fuerza una visión de sí mistos Couto raza su. 
perior. con ta acelerada colonización de los territorios palestinos y una 
creciente vehemencia en las demandas de deportar “iransferir™ — a los 
palestinos de Palestina. 

Nonbstante, a pesar de ciertos reveses y algunas horribles exhibicia- 
nes denegatarias de la igualdad existencial entre los seres humanes, los 
logros obtenidos por el feminismo y los movimientos antirracistas a fi- 
nes del siglo xx no corren peligro visible de quedar desbaratados. Y en 
tiempos recientes hubo tres categorías de personas que ganaron recono- 
cimiento y respero por primera vez en la era moderna: los pueblos indi- 
genas o los extramodernos; los homosexuales, o lag proscriptos de la 
sexualidad moderna; las personas con discapacidades, o los que antes es- 
taban siempre ocultos. 

En lo que respecta a la desigualdad vital, por otra parte, se observa 
una tendencia al incremento dentro de las naciones ricas, tal como seña- 
lamos tanta en cl primer capitulo como en la rescixa histórica delas pá 
ginas anteriores. La desigualdad entre los paises entró en alza alrededor 
de 1990, a causa del sida en África y de la restauración capitalista en la 
ex Unión Soviética. En ambos casos se ha observado una deve merma en 
ta cantidad de víctimas durante los aros recientes: en Sudáfrica. desde 
2005, No abstante, si se compara la tasa de mortalidad de 2010 con la de 
1990, el 10%, y el ln adicional de hombres que sobrevivieron hasta los 
13 años de edad respectivamente en Rusia y Corania están nturtendo an 
tes de cumplir los 60 años. Para la población masculina, la restauración 
del capitalismo en Ucrania fue casi tan fetal como el sida en Sudáfrica, 

donde la tasa de mortalidad trepó el 15%. Entre las mujeres, en cambio, 
la hecatombe poscomunista es menor que entre los hombres —ya que su 
tasa de mortalidad antes de los 60 años aumentó sola el di v mucho 
meuor que la mortandad pur sida en Sudálrica. Durante el mismo pe- 
ríado, las muertes prematuras de adultos en el Reino Unido disminuye- 
ron el 4% para los hombres y el 2% para las mujeres (Rajaratnam ef al, 
2010: 1710 y 1711). 
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en da vida nel ga sera linsibs cod re lrent bondres ot la vp 
seña historica de las paginas precedentes, Mh Tos habitantes de das reds 
más pobres Vivian cist Atus MEDIOS ytle stis conciadadanes delas sonas 
más ricas al Miciarse Co pende guberiamelyal del Nuera Laboristua 
(en 1999-20014. y cast nueve años (8,9) menos hacia el anal 12006 2008) 
(Observatorio Londinense de la salud. 20431 La wedha en da esperanza 
de vida entre los distritos de Londres es igual a la que se abre enire el Rei 
no Unido y Guatemala (ONICER 2002: cuadro ij La desmedida brecha 
vital entre Glasgow Calton y Glasgow Fonzie 28 anos es La mini 
que Separa al Reino Unido de Haiti, El distrita mas bien central de Cal- 
ton, que esta lejos de ser un barrio marginal, constituye un caso extremo 
cuyo origen aún po se ha determinado von claridad, pero en el que se en 
tretejen problemas de desempleo, alcoholismo y abuso de drogas que in 
cluso un visitante casual advierte a primera vista (veanse dalos y contex- 
tualizacion en Hanlon er ul, 2008). No ubstante, todo indica que las 
malos entornos barriales causan por si misinos un clecto negative en la 
salud de las personas, con independencia de las privaciones individuales 
(Bilger y Carrien. 201 3). Desde una perspectiva geografica mas amplia, la 
brecha entre las esperanzas de vida de Glasgow y Chelsca-Kensinglon, 
que alcanzó 12 años en 2009-2010 loss, 2010), es igual al abismo que se 
abre entre el Reino Unido y Verania (ots. 2012: cuadro 1), 


EL PATRON MUNDIAL DE LA DESTOUALDAD DEL INGRESO 


Los cuadras sobre distribucion del ingreso tienen mucho en común con 
las encuestas de opinion polifica son interesantes; son indispensables para 
los verdaderos interesados; en general rellejau bien las proporciones más 
importantes, aunque no siempre muestran al mayor ganador ni al que 
pierde por tin margen escaso; varían siempre de una a otra fuente y esti- 
man márgenes de crror. Pero en contraste con las encuestas de opinión, en 
la distribución del ingreso no bav resultados electorales finales que deter- 
minen quiénes se equivocaron y quiénes acortaród en sus UMM ciontas. 
Hoy las estimaciones de la distribución nacional se basan en encues 

tas de hogares,con márgenes de error similares a los que arrojan las en- 
cuestas politicas, aunque las encuestas económicas son en general mucho 
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más extensas. En cllus siempre resulta muy ditici) llegar a losmuy ricos, y 
a menudo también a los muv pobres. Este problema suele zaniare me- 
diante el “censuramientos es decir, estimando ingresos por encima y por 
debajo de las sumas en las que se detuvo la cuenta, con lo cual la medida 
real de la desigualdad queda censurada. 

Las comparaciones internacionales también se exponen a algunas 
dificultades básicas de la comparabilidad. Mientras que la mavoria de las 
encuestas nacionales evalúan los ingresos, muchas naciones asiálicas 
—incluidas algunas grandes, come la India, Paquistán, Bangladesh e In- 
donesia — se ciñen a las encuestas sobre gastos de consumo. Si bien sue- 
len presentarse juntas en el mismo cuadro de la ony o el Banco Mundial, 
a veces sin nota al pie, el ingreso y el consumo redundan en estimaciones 
muy diferentes de la desigualdad. Como los ricos ahorran más, mientras 
que los pobres suelen verse obligados a consumir por vía del endeuda- 
miento, los gastos de consumo arrojan indices más bajos de desigualdad. 
Nunca se ha estandarizado esta variación, pero parece situarse en un rango 
de 6 10 puntos Gini, Otro problema, aunque algo menor, es el hecho de 
que los datos de la OCDE suelen medir el ingreso disponible —despues 
de impuestos y translerencias públicas—, mientras que otras encuestas so- 
bre el ingreso se refieren a ios ingresos brutos de mercado. Puesto que la 
redistribución publica es más escasa fuera de los paises desarrollados de 
la ocpr. el efecto de esta discrepancia no es demasiado importante. 

Al menos entre los académicos europcos, el proyecto Lis, dirigido 
por una asociación avadémica internacional con sede en Luxemburgo, se 
ha considerado hasta ahora la mejor fuente de datos comparables para 
determinar la desigualdad intra nacional del ingreso, ya que su informa 
ción se basa en encuestas nacionales estandarizadas. Y vs piobable que 
continde siendo la fuente más idónea, pero aun asi no licne la validez de 
un resultado electoral. Adverti la magnitud de este problema de forma 
bastantedrastica al constatar la enorme diferencia que hay en la desigual- 
dad estadounidense si se toman los datos de LIS O si se recurre a la cgo. 
Según el primero, el cocficiente de Gini correspondiente al ingreso dis- 
ponible en Estados Unidos ascendía a 0,38 en 2007 (115, 2012), mientras 
que la segunda fuente registraba un valor de 0,49 (despues de transteren- 
cias e impuestos federales) (cBo, 201 la: 19). Bl pyup (2011: cuadro 3) 
situó el valor en 0,41, cálculo que puede o no haber tomado también en 
consideración los impuestos estaduales y locales (cabe aclarar que este 
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coeficiente a veces se Mañiplica per ie. oane enal ai Des de nodo 

tal qae oscila catre iy den gar de contr satie a Tt 

De ahí que nose pueda confio plenamente en las viteas abschoas de 
distribución > se corran riesgos al erigir modelos malermáiicos d parker 
de ellas. Sin embargo esta limitaciones ne son else para alegar und 
supuesta falta de conocimiento. Aunque algunas importantes Vompura: 
ciones entre paises a veces resultan engañosas. los vontornos Gel Daron 
mundial son bastante claros e incontrovertidos desde el punto de vista 
académico (véase e) cuadro 10) 

Si bien to puede aseverar que el cuadro 34 sea e? panorama verda 
dero de la desigualdad del ingreso en el mundo, no me vahe duda de que 
es el más exacto disponible, al menos al momento de escribir este libro. Se 
basa principalmente en monografías nacionales e informes oficiales. as 
como en recolecciones de datos a cargo de instituciones regionales muy 
capacitadas de África, Asia, uropa y América Latina. En relación con 
muchas de las principalos hases de datos más respetables, como el Lis, 
Eurostat, la OCDE, el PNUD y el Banco Mundial, aquí se introducen algu- 
nas revisiones considerables. La mas imporrante, dado el peso global del 
item, es el significativo empuión hacia arriba que han recibido las cifras 
de la desigualdad estadounidense, consecuencia directa de los datos pro- 
porcionados por la cgo de ese pais. Contra todoslos esfuerzos de las altas 
esferas políticas y tinancieras del Reino Unido, la divisoria atlántica de la 
desigualdad económica se ha ensanchado (se constataron los datos de 
la ons). La frecuente subestimacion internacional dela desigualdad india, 
que deriva de mezclar los gastos de consumo con los del ingreso, se corri- 
gid sobre la hase de dos estudios nacionales distintos pera coincidentes. El 
récord igualitario de los Paises Bajos y la región escandinava, en particular 
de Suecia, que los medios internacionales suelen inlay, quedó alterado 
aqui luego de la consulta a fuentes oficiales de estadísticas nacionales. 

' El orden relativo de China y la india sigue pendiente: de solución. 
Una encuesta china sobre gastos a la que ha recurrido el App (2012h: 
cap. 2) respalda la usual subvaloración de la desigualdad en la India. La 
brecha entre zonas rurales y urbanas es sin duda mucho mavor en China 

—la más ancha de Asia por lejos—, mientras que en la India se ban in- 
crementado las diferencias entre estados/provincias. El 5% y el 1% más 
ricos de este pais parecen llevarse una porción más grande del ingreso 
nacional que sus homólogos de China (véase el cuadro 7}. El lugar de 
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n esla cercanas à Chine yia huha liskkpoce esta daro. paru el aon 
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sitúa entre ambos paises. En cuento y Bangiedesh v Paquistán. parecen 


ser menos desiguales que la India on materia de ingresos tan 2012 


Y 8s, 68 y sss Atkinson cl ad. 2010: 730 vash. 


CCADRO t0. Dosiguitdad del mgreso cn pases del pintado. MMI 207} 
Corin aves ve lil y ralos entre quantiles. es dein he tate 
entre las porcunes. del greso que se llevan el quinal mas nigu 


y el quintiles pobre de la población 


Destniddad ibas atic ide! mindy Cavin > Gu Hito entie pant ik 
Suckilriva 20031 hb pS 
Namibia 1261415 Al 

Destpucitditc! muv tii Cini clarent Reto entre quintiles 
> 0 2) 
Brasil (201133 Bolivia, Colmubia. 56 qa 
República Duminican Gaatunda. 
Honduras 
Desiplqodad illa Giri alrededor Rino va guint iles 
de 350 “n 
thina 49 54 ie 
India y algunos paises de Js, 54-55 
como Malasia y Vulandia 
Zambia y partes de A faca, FS i3 
incluida Nigeria qu 
Argenta onas urbanas vi JOLi! hy Is 
Ahano 220) via maven dt Jos ps 12 
restates Pulses lai TAPS CE AMMOS 
Destenaidad HUY sasti Compare dt y ait Ratio entre aims 
E i : 
Estados Unidos (2007) 44 bs 
Rusia 42 x 
Desigualdad sustanctid Gint alrededor Ratio entro qitintiles 
fed i 
Espana J+ Da 
Reino Unido 33 43 
Japon 33 é 
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Paises Bolos mM 
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Esluvaquta Ms ca 
Eslovenia 21 45 


EWA? ay Sua rica dl vrabranek e? a aili: 


Fuentes: ¿ricas ricos Atag! Yi atout 
cuadros 2.9 y AP Crime Di Shi oad LA baba Das 2 ELR Gon referencia n ia 


desigualdad salarii general, can a Grind de 5, us coontuistos de Baten Muinidad Peter 
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ocpr (20) bb: cuadre Albi olros de Aste: aii RHR cud 2.0001 Barostal ¿2013 


Se 


América Latina: cenas ¡21023 adios LAJ pasos nórdicos y gaies Bajos —aficinas 
de estadisticas nacionales +: Dina acca: Estadislicas de Dinamarca [2013 Finlandia: Ks- 


ladisticas Onciales de binkandias 2012): Países Bajos solo el Gani Olicina tenlral de Esta- 


disticas de Paises Bajus CHED; Noruega Slatistishosenteallrera 22812 suecia. Estrdisticas: 


de Socia Y Aei paroles trade aropacy Rusa ps. poal loto 34. 


El peso de la historia incide de manera muy desparela en el panarania 
del mundo descripto más arriba. cuya visión de vcentunto reivindica el 
potencial de la economia politica comemperánca. La ignalacion comu- 
nista se ha desechado en China y en Rusia, pero parece haber sebrevi- 
vidoen la ex-Checoslovaquía y eo Eslovenia uvas desigualdades no eran 
tan marcadas antes de Ja etapa comunista, Por otra parte, lante la des 
gualdad capitalista como la precapitalista continúan oprimiendo a Amé- 
rica Latina, Sudáfrica y la India. a pesar de los buimerosos intentos hono- 
Tables de moditicar la situación. 

Las desigualdades económicas nacionales del mundo exhiben cier- 
tos patrones geocconómicos históricos claros. Los paises en peores con- 
diciones son los que fueron colonizados por racistas blancos para la ex- 
plotación de recursos mineros y agricolas: Sudáfrica y Namibia Brasil y 
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Bolivia, junta con la mayor parte de America J atina. El Attica Subsaha 
riana exhibe cu cono un palrGa dist butse ain variada Prositias 
a los desafortunados herederos del apartheid se ubicar paises de un de. 
sarrollo socioeconómico similarmente escaso y abundante riqueza mi- 
neral, dominados por pequeñas elites que se apropian de la renta, como 
la República Centroafricana y Angola. A continuación viene un gunpo 
de economias dinduvicas, jerárquicas v corruptas: algunas con recuse 
minerales, come Nigeria y Zambia; otras que no los tienen, coma Keak, 
En una etapa temprana del desarrollo económico moderno y sin un ho. 
lin extractive que ofrecer, se cucuentran paises donde hasta abora se oh- 
serva una desigualdad económica limitada, como Etiopía (de rápido cre- 
cimiento actual) v los paises. del Sahel. 

América Latina exhibe una desigualdad más homogeuea. Un soto 
país registra hoy un coeficiente de Gini por debajo de 40: la Venezuela 
chavista, por escaso margen. El neoliberalismo de fines del siglo xx 
empujó por encima de esa marca a los países históricamente menos 
desiguales, Uruguay y Costa Rica. Las interminables tragedias de Haiti, 
que se remontan a la traumática venganza de la Francia imperial y Es- 
tados Unidos contra la primera revolución negra del mundo, constitu: 
yen un caso especial, Pero la desigualdad latinoamericana continental 
deriva de una constelación interconectada y superpuesta de poderosas 
fuerzas que la han fomentado a lo largo de la historia: las inmensas ren- 
tas mineras: la esclavitud para explotar plantaciones; la renta de la tiv- 
rra de los fértiles latitundios, explotados. con o sin la mato de obre de 
siervos indigenas (Argentina y Uruguay en el seguudo caso), © las ic- 
rarquíás raciales. Los procesos de continua reproducción v expansión 
de la desigualdad se descarrilar aeasionalinente: per obra de revolu 
ciones —comda en Mexico y Bolivia— o populismos presidenciales, aun- 
que nunca durante mucho tiempo; tras estas breves interrupciones, fue- 
ron restablecidos primero por las ráfagas de la Guerra Fria que llegaban 
desde cl Norte y mis tarde por los severos sermones neoliberales del 
Consenso de Washington. 

Los pioneros del desarrollo extracuropue vaitoso en el Nordeste 
Asiático —Japóm, Corea y lawan ostentan una distribución econo- 
mica notablemente similar a la de los Estados de bienestar europeos. Los 
Estados desarrollistas del Nordeste Asiático han logrado mantener a raya 
la peor desigualda d económica promoviendo la cohesión social patriarcal 
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vétnica Mit que mean e porte on vedisrihiri as © wtu ticae a mear 
desigualdad GEL NW Ces re ads ovak s ot a dea otos giu 
duso el actual Japon se encuentra les eriente por debajo del promedio eg 
este respecto locos. 2D ka; Agora 6.15, En las grandes economias asii 
ticas de China. la toda. indonesia y Bouglulesh, la desigualdad cono 
mica se ha incrementado con fiersa durame las ihdas dos décadas ta be. 
2012a: 2), pero el “Asia eo desarrollo” permaneco por debille de los arcos 
que traza la desigualdad en África v America Latina, 

Europa se mantiene compacta. al moros por ahora. Ningún pais si- 
tuado al oeste de Rusia tiene un Gim igual o mayor a J0. El Gini globit 
de la UE es de 31, von una ratio 80-20 de 5. A la cabeza de la desigual 
dad económica en Europa Occidental se encuentran España, Portugal, el 
Reino Unido y Grecia, Europa Septentrional Central es la region menos 
desigual del mundo, con Noruega come representante mas hidedigna, a 
pesar de su renta petrolera, En los Estados sociales, huy bajo asedio neo- 
liberal, todavía se conserva el legado que deió la excepcional intluencia 
del movimiento obrero europeo en sus diversas corrientes: la socialde 
mocracia, la democracia cristiana y el comtmismo. 


OPORTUNIDADES DE LOS BIOS; RELACIONES 
INTERGENERACIONALES DEL INGRESO 


ha nueva economia du la desigualdad de oporlunidades está inaugu- 
rando una nueva perspuctiva en comparación can ba preocupación su: 
ciolágica por la movilidad social intergeneracional que caracterizó al si 

glo xx. La preocupación es la misna -li ides liberal de la igualdad de 
oportunidades—, poro los economistas indagan ahora en coloques más 
amplios de los resultados, no en primer lugar las oxupaciones, sino das 
ganancias, la salud y Jos logros educativos {estos últimos también von- 
templados por la sociologia de la educación). Mientras que la investiga 

ción sobre movilidad hacía hincapié en los atributos compartidos por las 
sociedades industriales Erikssom y Goldtbarpe 1992), la actual pesquisa 
sobre desigualdad de oportunidades pone de relieve jus diferencias de 
oportunidad entre las distintas naciones. 


1 Esta es la ratio emre el ingreso de los percemiles $0" (rico) y 20 pobsel de la población. 
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Las ganancias que perciben los hitos adultos en su cartera “aboral 
dependen signiticalivamente del ingrese v el mvel educativo ane luve- 
ron los padres. Pero la desigualdad de oporintidados, v aquelto cite los 
economistas denominan “elasticidad generacional del ingreso, registra 
fuertes variaciones eatre los paises fy case el cuadro 8j. La medición de la 
elasticidad puede arrolar valores entre 0 y Lel 0 mdiva que los dileren- 
ciales del greso parental no se Irasmiten en abyoluto a los hitos adultos 
vel lo significa que se trasmiten completamente, 

El panorama general que muestra el clradre 1) encuentra confirma. 
ción en varios estudios similares --con ciertas diferencias entre las me- 
todologias y las bases de datos—, releridos al ingreso adulto en las deca. 
das de 1990 o de 2000 y al ingreso que obtuvieron los padres de esos 
adultos en el pasado (por ciemplo, ocne, 2008: cap. 8; Marrero y Rodri- 
gue, 2012; Letrane el al.. 2008; Jiintti et af., 2006), 


CUADRO 11. Desigualdad de oportunidades de ingresos 
hacia fines del siglo xx 
Covncientes de clasticidad: cuanto mis alto es el coeficiente, 
más fuerte es el vincula emre los ingresos generacionales v mavor 


es la desigualdad de oportunidades. 


Reto Unida 0,50 
Midi: 0.50 
Estados Lies dale 
Francia 

Espana 

lapón 

Alemmiocia 

Suvela 112155 
Australa Le 
Canada 1,25 
Finlaadia 1.1% 
Noruega (HIT 


Dinamarca 0,15 


Puente: Corak 301 talca Li 


En vista de las usuales percepciones idcológicas. llama la atención la li- 
mitada igualdad de oportunidades Cxistente en Estados Unidos, discre- 


pancia que se debe en primer lugar a la portentosa falsedad de la leyenda 
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sobre el pasake deat porteador Tiat getelil rias pobre de la 
población vskulounidense tos hilos vever uni orobalulidac mucho ma- 
yor de quedarse abisgados en el exirerts mas pao de la orar guta de m- 
gresos, incluso mas que or el Resta tudo poc. ds: cuadre S4). 
Tampoco deberia pasar desapercibida el techo degue la desigualdad de 
oportinidades se correlaciona positivamente con br desigualdad de ro- 
sultados: los paises con ad mayor desigualdad intragene racional exhibyr 
la mayor desigualdad intergeneio donald, mientras que la menor desigual 
dad intergeneracional aparece en las paises con ja metor desigua idad iu 
trageneracional de resultados. 

No obstante, nunca hay que desechar de plano las ideologías popula- 
res, ya que en general se volvicron potentis porque alguna vez estuvicron 
en contacto con la realidad. La relativamente alía movilidad del ingre 
soen Australia y Canadá, dos paises con una desigualdad general mavor 
a la de Europa Noroccidental continental, indica Ja posible existencia de 
una dimensión independiente en la desigualdad de uporiunidades que 
tal vez Estados Unidos haya tenido alguna vez pero ahora perdio. 

También existe un creciente número de investigaciones multigene- 
racionales. Una de las más representativas es un estudio sueco que conti 
núa otro de los años treinta sobre alumnos escolares de la mediana ciu- 
dad de Malmö, expandiéndolo a cuatro generaciones con referencia a la 
educación y a tres con referencia a las ganancias. Un tercio de los bisnie- 
tos (nacidos alrededor de 1981) cuyos bisabuelos (nacidos alrededor de 
1896) pertenecian al quintil de ganancias más altas seguían en la catego’ 
ría más alta, El riesgo de quedar atascado en el quintil más bajo era mu- 
cho menor, en tanto que la asociación educacional, aunque estadistica- 
mente signituativa, era débil (Lindahl et al. 2012), 

En cuanto al resto del mundo, la imormación escase Pero la que te 
nemos tiende a respaldar el fuerte vinculo entre los dos aspectos que 
las ideologias más intluy. antes se empeñan en separar: oportunidades y 
resultados. Brasil, muy desigualilario en sus resultados, tambien exhibe 
una igualdad de oportunidades mucho menor que las de Estados Uni- 
dos y el Reino Unido con reterencia a las cohortes nacidas en 1960 (Mil- 
burn ef af. 2009: 37). De acuerdo con un estudio de la Gnidia (Singh, 
2012) que compara sus resultados con los de otras investigaciones, las 
relaciones intergeneracionales en materia de ganancias (y consumo) son 


más desiguales en la India que en Europa, pero mucho menos que en 
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América Jatuna, Deng oai UWL encontraron mavot designalvad de 
oportunidades eo la China urbana que er Europa o Camada pere sf la 
posibilidad de establecer una comparación precisa com Estados | nidos 


o Brasil. 


La DINÁMICA ACTUAL DE LA DESIGUALDAD DEL INGRESO: 
EN LA CIMA Y EN LA BASE 


El debate del “1% contra el 99%" se origind en Estados Unidos duraute 
la primavera de 2011 a instancias del Premio Nobel Joseph Stiglitz, sobre la 
base de hallazgos locales. De acuerdo con la cro (2010 a: cuadro 2), el 
uno por ciento de la población que recibe los ingresos más altos duplicó 
con creces su apropiación del ingreso nacional disponible —después de 
transterencias e impuestos federales-- entre 1979 y 2007, El siguiente 
19% más rico mantuvo en general su porción del ingreso —aproximada- 
mente el 36%—, mientras que todos los demás, desde los pobres hasta la 
clase media, salieron perdiendo. 

¿Quiénes son los estadounidenses del uno por ciento? Hay un 31% 
de ejecutivos y gerentes no financieros; un 16% de profesionales médicos 
(doctores, los clásicos enemigos de la “medicina socializada”); un 14% de 
profesionales de las finanzas [el doble que en 1979) y un 8% de abogados 
(ibid.: 18). Dentro del 0,1% más rico, tres cuartos pertenecen al mundo 
de los negocios — 41% de ejecutivos no financieros, 18% de ejecutivos fi- 
nancioros y 14% de otros empresarios- ; los profesionales del derecho y 
la medicina suman e 11%: los profesionales de la computación, junto 
con otros técnicos y cientiticos, representan el 4%, mientras que las cele- 
bridades de las artes, los medios y el deporte apenas ascienden al 3% 
(Hacker y Pierson, 2010: 46). 

Aparte de la previsible acumulación de riquezas y poder en manos de 
los ejecutivos empresariales, tanto fuera como dentro det ámbito finan- 
ciero, llama poderosamente la atención el potencial generador de ingre- 
sos que encierran las profesiones estadounidenses. Un ciemplo es la re- 
muneración anual promedio de los psiquiatras, de 216,500 dolares en 
2010, en comparación con la de un profesor de Harvard, de 193.800 dóla- 
res. Un sociode un estudio juridico puede ganar más de 1 millón dedóta- 


res, pere todo ingreso palidece, claro está, en comparación con el que 
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Came imss antes eel cuate T M apropiación del ingteso que io 
gró en Hiempos recientes el uno por cito superior de Estados nidos os 
única en el inundo en lo que concierne a su adcclerasción, aunque algunos 
países latinoamericanos y atricanos prupablemente puedan competir en 
terminos de porcion absoluta del ingreso nacional, Sin embargo en jos 
paises de la ocor se ha observada una tendencia bastante general a la 
ventaja acelerada de quienes se llevan los ingresas más altos. En materia 
de ingreso hogareño (que depende también de Las relaciones de genero y 
la composición del hogar) fue Suecia el pais que exbibio el mayor ensan- 
chamiento de la brecha entre el 10% mits alto s el 10% ans baio en rela 
ción con el desarrollo del ingreso, que se incrementa en dos puntos por- 
centuales anuales desde mediados de los o-henta hasta el primer lustro 
de 2000, en comparación con cb Loto anual del Reina Unido y el 1,4% 
anual de Estados Unidos. Los hogares que componen el 10% más acau- 
dalado mantuvieron la misma ventaja con respecto al coniunto de la po- 
blación en Suecia y en Estados Unidos, apropiándose 0,6 puntos porcen- 
tuales ma's cada wie, en contraste con el 0.1% del Reino Unido (ocpr, 
20M a: cuadro 1}. 

También existen buenas razones para indagar en la dinámica de los 
ingresos más bajos. En este aspecto, Estados Unidos se destaca una vez 
más dentro del mundo desarrollado. Desde 1980 hasta 2005, las ganan 
cias reales que obtiene ei 40% peor pago de los hombres con empleo de 
tiempo completa declinaron eu promedio cada año del cuarto de siglo 
(OCDE, 2008: igura 3.3). Sola en Canadá ocurridalgo similar. Pero el de- 
cil de hombres con ingresos más bajos sutrió una caida de ganancias rea- 
les también en Alemania, Paises Bajos, Noruega y Suecia {06pk, 201 La: 
figura 5.4). Entre mediados de los noventa y el primer lustro del nuevo 
siglo, el ingreso real del quintil más pobre de la población cayó en Aus- 
tria, Alemania, Japón, México y Turquia. asi como en Estados Unidos 
(OCDE, 2008: 287). 

Ln cuanto a los veinte años comprendidos entre mediados de los 
ochenta y el primer lustro der siglo XML, todos los paises desrrollacos, 
con la sola excepción de Grecia. experimentaron un incremento en la 
desigualdad clet ingreso, aunque de diferentes dimensiones y en distin- 
tos periodos de tiempo locor, 201 ta: cuadro 1), El Asia en desarrollo 
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aparte de Asia Central, or proceso de recuber ación ul nenw parcial 
de la crisis poscoments ho tenido La cuistid caperent cotas 
excepciones menores en Paguistan. Pilipinas s Tailandia vii. 201 2b: 
cuadro 2.2.1) Esto deta entrever la incidencia de algunos faclores genera- 
les del capitalismo desarrollado cortemporáneo, mientras que el estre- 
misma estadounidense señrado antes pone de relieve Ja necesidad de 
prestar atemaón alas ariabilidad nacional El extenso y acadorado debate 
académico no ha arribado a un consenso conclusivo., Se ha centrado en 
torno a tres grupos de variables: globalización, tecnología y política. AL 
gunos argum2ontos se vistumbrah mas sostenibles que atras Cocbe, 20] Ja: 
cuadro 2). 

‘Veda indica que la “globalización”, tanto de aperturas comerciales 
conto de inversión extranjera, no ha desenupeñado un papel imnortante 
en el mundo rico de la OCDE v stis recientes aumentos de la desigualdad, 
La migración, un torcer aspucto importante de la conectividad mundial 
contemporánea, no esta incluida en los cálculos de la ocpt. Si bien cabe 
pensar que no cuenta como tactor general claves, es muy probable que 
hava agregado una presión descendente en el extremo mas bajo del em- 
pleo estadounidense con el incremento sustancial de la inmigración 
oriunda del mundo pobre a partir de 1970; sin embargo, no puede de- 
cirse que su influencia hava sido crucial si se tiene en cuenta que la ex- 
plasión de la desigualdad estadounidense tuvo lugar en la década de 
1980, tras la oleada inicial de la mueva inmigración y antes del torrente 
inmigratorio de los años hoventa (veanse Mishet ef rd, 2009: 159 v ss, y 
CBO, 2011b: 121 

Latecnología tambien compite por el premio a la mejor explicación 
de la creciente desigualdad. y todo indica que es el argumento predomi- 
mante en da economia convencional. da nueva “era de la intormación” 
electrónica ha incrementado la demanda de trabajadores calificados wha 
disminuido la de trabajadores semicaliticados. Como resultado se pola- 
7776 el desarrollo del mercado laboral, con una creciente porción de em- 
pleos de alta calificación y buenos salarios, así como de empleos preca- 
rios v mal pagos al servicio de dichi: clase “creativa’y apareiados a una 
merma en las ocupaciones intermedias manuales v administrativas. Esta 
actual tendencia a la polarización del mercado laboral encuentra confir- 
mación en la evidencia empirica. ll fenómeno fue constatado en Estados 
Unidos por Eric Olin Wright (Wright y Rogers, 201): 160 y ss.) y otros 
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up durante Eb perado 1945 JGGG a TONLE Os LOLs iadu en Ale 
mania y el Remo Eride ganepe o es Bin able a Pedi id, Ue UA pura 
mentó Una MET yene rajda e se dl ltioial Eros ta 20H, 
cuadro 2), Particularmente en Estades Unidos, cos dicrencictles salar 
les pur nivel edre o se ietersemarod potablemonte después ile Jw u 
sobre lodo en tos aos ochenta i geas 210 Eb: 51, 

Los sociólogos radicales han hegbo hincapié cu la politica, en les al 
teraciones politicas al juego del mercado y particularmente en Ja olensiva 
amtisindical, caprendida no selo por empleadores sino taribién por a 
gunos gobiernos, El estudio oticial de la ocre sobre el ioma (odpr, 
20} la: cuadro 2) les da la razón en gran medida, Panto la desregulación 
de los mercados de productos como la merma en la protexción de los 
empleados y la disminucion de los beneñicios laborales se correlaciona 
significativamente con la creciente desigualdad salarial, situación «ue se 
ve muy agravada al ampliarse el abanico de opciones a disposición de los 
empleadores en materia de trabajo lomporario y de jornada parcial (bid : 
32 y ss,). El «declive de los sindicatos fue coustatado tanto por la OCDE 
como por un reciente estudio sociológico estadounidense de Voischa v 
Kelly (2012: figura 2), en el que se argumenta mediante una modelación 
socioeconómica estandar gue el incremento en Ja apropiación del uno 
por ciento más rico se debe en gran medida a este fenómeno. 

Con dl debido respeto por todos los investigadores que han seguido 
la pista de la globalización, la tecnología y la politica —de los que perso- 
nalmente he aprendido mucho. crea que todas estas Imeas de argu- 
mentación exhiben limitaciones significativas. La ocbe conceptualiza la 
globalización con una perspectiva demasiado estrecha para percibir 
cambios recientes en la economia planetaria, La noción que hace hinca- 
pié en la demanda de caliticación tecnológica parece demasiado debil 
para captar la extrema polarización que han evidenciado algunos derro- 
teros recientes de la desigualdad (véase Mishel ef al, 2013), El argumento 
político no ha proporcionado (aún) ima cadena causal plausible que con- 
duzca, por ejemplo, desde el declive de los sindicatos hasta el aumento 
galopante de das ingresos en Wall Sireetivease Rapian y Roun 2002: fi 

A modo de “conjetura” en el sentido de Simon Kuznets, argumentaré 
que un estudio analítico del movimiento actual hacia una creciente de- 
sigualdad del ingreso en las naciones ricas debe identifiar von precisión 
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relacionarlas con la dinámica mundial del capitalismo en el presente, 


Crapo 12. Capital idiaatstado portas cincuenta Bras 
erior da la industria de valores 
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Fuente Raplan y Rauh ODA cuadro dr 


Los ingresos de la cima avanzan, en primer lugar, con los rendimientos 
del capital. no los rendimientos rentistas de hace cien años, sino el rendi- 
miento del capital administrado ea fondos comunes de capital, por 
ejecutivos empresariales remunerados con acciones—; Y, eo segundo lu- 
gar, con las inversiones de capital que complementan los ingresos de las 
clases medias altas. La explosión de los fondos comunes de capital baio 
administración de activos es realmente descomunal. En el cuadro 12 
aparecen apenas algunos ejemplos de Estados Unidos. 

La “industria de valores” es a grandes rasgos lo que los legos llama: 
rian “banca de inversión”: Goldman Sachs y compañía. Los fondos espe- 
culativos constituven otra rama de capitales comunes administrados. En 
1986, estos tordos administraron 20.000 millones de dólares: en 2004, 
934.000 millones de dólares (Kaplan y Rauh, 2007: cuadro 3a), Las firmas 
no financieras también han crecido, incluidos algunos grandes estudios 


juridicos que sextuplicaron sus ingresos entre 1984 v 2004 (ibid: 40). 


En contraste con los economistas especializados en negocios que re- 
colectaron estos datos, no veo de qué manera las cifras presentadas res- 
paldan la idea de “cambio tecnolágico sesgado por la calificación”, pero 
no me cabe duda de que ofrecen una prueba fehaciente del “incremento 
en la escala” del capital. 

A la experiencia estadounidense podríamos agregar un ejemplo to- 
mado de Suecia, pais que los sufridos igualitarios anglosajones suelen 
considerar ideal. A pesar de que hoy se encuentra en retroceso, Suecia 
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sigue seide ta pan Disltmie menos dect qa la awvora de los que 
integran el cunde rico Ge la ocpr Sto emni Dargo. Cuan natos señalado 
antes, desde los anos Hover viene capermentando un vigoroso desa 
rrollo de la slesigtalktad Get mgrese. dure a partir de una base relativa 
mente baja. Desde 1980 hasta 2008, el coctcionte de Gini sueco creció un 
9 puntos (Biórklund v dant, 2011: (21 no muy por detras del incre 
mento estadounidense registrado ento 197% 2007, gar alcanzó 12 pue 
tos (CBO, 201 la: 19). En el caso sueco. ia fuerza impulsora ha sido el ren 
dimiento del capital, que constituye an tercio del ingresa percibido po: 
el 10% más rico. mientras que solo representa el 7% del ingresa eu el si 
guiente? decil (Estadísticas de Suecia, 2010: cuadro 391 

Con la avuda de Simone Scarpa, un estudiante de posgrado de la 
Universidad Linnaeus de Suecia, que se valió de la base de datos Lisa de 
Estadisticas «le Suecia para hacer dos calculos, he observado el desarrollo 
del ingreso durante e] periodo 1991-2010 en el área metropolitana de Es- 
tocolmo, Durante estos años, el 80% menos rico de la población vie de 
crecer su porción del ingreso, mientras que el 10% mas prospero au 
mento su porción desde el 25% hasta el 32%. Las ganancias laborales de 
este último se incrementaron, mientras que las percibidas por los cuatro 
deciles peor pagos declinaron en términos absolutos. Pero lo que deter 
minó el privilegio del 10% más rico fue el rendimiento del capital. Este se 
incrementó para ellos en el 282% a lo largo del período, mientras que en 
realidad decreció para los deciles noveno a séptimo, asi como para los 
cuatro deciles más pobres. En 2010, el decil (mas rico) de los habitantes 
de Estocolmo era el único con un rendimiento nelo del capital, que re- 
presentaba el 38% de su ingreso disponible, 

La causa inmediata dela crecieme desigualdad sueca es la inversión 
de capital estructurada por clases v el virale de la liberalizada Bolsa de 
Estocolmo, que durante el periodo 1960 1979 decreció en valor prome- 
dio y después escaló vertiginosamente, superando a la Bolsa de Nueva 
York en el 10% anual durante las décadas de 1980 v 1990 (Roine y Wal- 
denstróm, 2012: 583). Fl rendimiento del capital ha adquirido mayor im- 
portancia en Suecia que en el resto de la Europa continental: representa 
no menos del | Le del ingreso total que perciteron los hogares en 2008 
(Estadisticas de Suecia, 2010: cuadro 39), mientras que sole alcanzó el 
7% en Alemania y el 4% en Francia (OCDE, 201 La: Notas de Paises, Ale- 


mania, Francia). 
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PO ej ge caro me de joia teata de greso das catsas inr cdas 
son dilerentes. bn Estados Unidos, ef salario iniminie legal vavo desde 
Aprox Mide e Jas del sabria proneddy Fásda alrededor del 30%, 
on 2004 (Mishel et ar 2000 Soba Le desindicalizacion recibia cus Corsi 
derables enviones gubernamentales ea kr decada de 39480: el despido de 
todos los controladores aéreos en huelga durante cl goble o de cagan 
vila derrota de hos mineros a Matos de J hacher SCenires plovidian de 
esta manera en su pas ambos politices cantaban loas a hi tederación sin- 
dical polaca Solidarnost y eran reverenciados por dos anlicobtamisris de 
Polonia que durante un breve lapse hicieron alarde de sindicalistas. La 
inseguridad del mercado laboral «vendida como “texibilidad” — de 
ving eo una politica paradignidtica en cuyo marco se recortaron les sub- 
sidios de desempleo, tanto en duración como en watatidad. 

Estas medidas se condicen com tna enden du casi universaj a la cre- 
ciente violación de Jos derechos laborales básicos, que comenzo a media- 
dos de los anos ochenta y se prolongó hasta principios del aiglo xxX1 
Mosley, 2011: 122 y ss En Earopa Oriental y Occidental, los derechos 
laborales han resistido mejor que en otras partes del mundo. En un im- 
portante estudio laboral britanico se observo un derrotero mixto desde 
mediados. de los ochenta hasta los primeros años del siglo XXa: un mayor 
aprovechamiento de las destrezas laborales y una reducción de la insegu- 


ridad del empleo durante el auge a principios del milenia, iunto con el 


derrumbe de las negociaciones colectivas, una disminución de la autono- 
mia laboral y un efecto nelo negalive de la “gerencia de alta implicación”, 
que redunció en un meremento de la ganiedad. La introducción del Sala- 
rio Minimo Nadon poz parte del gobierno laborista v su subsiguiente 
rebote parecen ser la meior explicación para el establecimiento de un 


nuevo patrón dea redoninte stana durante el periodo 1996 200.3, cuan- 


do el 10% más baje de los salarios aumentó más que el salario medio 
(Brown el cal, 200% 175, 202 y ssa 345 y ss), Una efimero tendencia simi- 
lar hacia la metora de la situación para los trabajadores peor pagos tuvo 
lugar en Estados Unidos durante la década de 1990, con una restauración 
temporaria del salario mínimo iMlishel et al, 2009: 156, 211). 
La reciente gudtación ONO Merit silio td recio exacka 

mente opuesta a la situación estadounidense de las decadas pasadas, con 
un respaldo positivo a los pobres y a los estratos mas baios en la pirti- 


mide del mercado tabaral: se ha observado una rápida extensión de la 
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calilicación dela shige de obra; daniel diversos 
prograntas sociales dirigidos a sectores especies Que Tian sacado a ty 

cha gente de la estreni pebreza, ademi de morementar a vs anza 

ción y la salud intantil I uslig eh. Joba bi Le dismennciad “eneral 
de la desigualdad ha side modesta von da posible excepción de Yene 

mela — debido a que se introduleron escasas moditicaciones en la virna 
de la pirámide para contrarrestar la arraigada allnencia del AP mis rico 
y su dictocracia sobre el Estado, curo efecto redisiribanvo sigue siendo 
mucho menor que el del gobierno estadounidense ¿véase cb cuadro 6 
más arriba). 

La porción del valor agregado producida que queda en poder de hos 
trabajadores ha caído en el mundo desde alrededor de 1490: vin embargo, 
contrariamente a lo que indican los tuedelas simples de la globalización, 
lo ha hecho com mayor fuerza fuera del corazón del vapiabsmo tmacleado 
en la ocbe, en África Septentrional y Oriente Media. en el Ariea Sub- 
sahariana y (curiosamente) en América latina OCDE 2012: 711 

En resumen, la parte superior de la desigualdad intrienacional es 
impulsada en primer lugar por fa expansión vla concentración del capi- 
tal, mientras que la parte inferior avanza a fuerza de medidas ¡política 
mente alterables) concebidas para mantener a los pobres con la cabeza 
baia, debilitando su resistencia a lin de que acepten cualquier cosa. 

Estas dos tenazas de la actual designaldad derivan de transtarmacio 
nes que ha sutrido Capitalismo mundial eu tiempos recientes. En su 
centro hay una reestructuración histone miciada con el virale tecnoló- 
gico hacia la desiodustrialización. va visibk ort las ested tics labios ales 
dela ocbr desde aprenatnadamente 1963 vache tras la prinera eri 
sis petrolora de 1973.1974. No mucho tempo despues, a part de los 
años Ochenta, se produio una drástica manclanización del capilalisnio 
desarrollado. impulsada al menos eu parte por la desregulación de los 
mercados de divisas y las operaciones bursátiles ret dry bang londinense 
de 1986). 

La destidustriaiadciól, SUMada a espaso Ge ida COVE ZAS pru 
ductivas privadas que se volvió posible gracias a da tecnologla electrónica. 
disminuyó los recursos, la concentración y la cobesión de dos abajade- 
res. Si bien la responsabilidad moral por kis recientes derrotas obreras es 
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atribuible a empleadores y politicas empeñadiss en exbrimer ados Uabaia- 
dores hasta fy altima puta, ko cua por la que pudieron hovers v- una 
cuestión diferente, que remite a Wansormaciones estructurales. Un me- 
ganismo crucial es a todas luces la espiral viciosa dela creciente desigual. 
dad de recursos Lo que antes identiticaines coma dictocracia politica. La 
desindustrialización y la gerencia elecirónica debilitan la cohesión ¥ el ta 
maño de la fuerza de trabajo; la finangiarizacian v ja transnacionalización 
del «apital expanden los recursos de poder en manos del capital: y el pro- 
ceso político normativo se inclina en favor de este último e incrementa la 
cantidad de politicas destinadas a beneficiarlo, que at su vez fortalecen y 
endurecen los dictados del capital, 

Además de esta transformación estructural intrínseca, + aparte de la 
desindustrialización y la financiarizacién, el capitalismo mundial tam- 
bien w ha extendido enormemente al incorporar en el mercado mundial 
a la mayoría de las economías que antes pertenecieron al bloque comu- 
nista. Solo la entrada de los trabajadores chinos en el mercado mundial 
duplico con creces la fuerza de trabajo de los paises nucleados en la 
OUDE (OCDE, 2007: cuadros 1,2, 1,4.1,3). Este cambio no puede dejar de 
influir en das relaciones globales entre el capital y el trabajo, inclinándo- 
las hacia el lado del capital, aun cuando en años recientes y tal como 
lo habría provisto Marx— la rápida acumulación capitalista china tam- 
bien ha redundado en mayor fuerza y capacidad de demanda de los tra- 
hajadores locales. 

En lo concerniente a los mecanismos que producen desigualdad, la 
tinanciarización, las finanzas mancomunadas y los rendimientos “estela 
res” amplificados por la tecnologia electrónica han suscitado un enorme 
distanciamiento entre los estratos más altos y el resto de la población. En 
la base de la pirámide, la tendencia politica a excluir a los mas vulnera- 
bles de la protección social lo reducir su acceso a ella), sumada a la reje- 
rarquización gerencial (con des sindicalización de los trabajadores), han 
empujado aún más hacia abajo a los sectores desprotegidos. 


LA CONTRACORIGENTE DEL. GÉNERO 


Sin embargo, la distribución del ingreso no está ligada solamente a la di- 
námica del capitalismo sino también a las relaciones existenciales, ante 
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todo las que se vntaban estre das des atados ve la bumanidad: Jos hom 
bres y las muleros: Desde este partio de viste la desigualdad del ingreso 
está moviéndose con lentitud en comiracorrasmte. Da participación ce das 
mujeres en el abao asalariado cambio poco a escala mundial durante la 
década pasada. a posar de los avances observados en meriva Latina. 
Hoy se mantiene en aproximadamente des. tercios de la tasi másculma. 
En Oriente Medio y Africa Septemrienal, a daras penus supera it Io 
de las oportunidades que ofrece el mercado de trabajo ala mano de obra 
masculina; en Asia Meridinnal, asciende apenas a shededar del 40 
fort, 2010: cuadro 181. 

No obstante, la brecha salarial de género esta achicandose en casi to 
das partes, con cambios muy sustanciales en Japón y México. aunque 
partiendo de una amplitud considerable. En todo el abanico ocupacio: 
nal, los salarios de las mujeres ascienden hoy al 85%-90% de los masculi- 
nos en una serie de paises, desde Tailandia y Rusta hasta el Remo Unido, 
con hondonadas de hasta el 81%-82% on Brasil y Estados Unidos. En 
1973, el salario medio de las mujeres estadounidenses representaba ape 
nas el 63% de los salarios masculinos, levemente por debajo de la pro- 
porción que perciben hoy las mujeres surzoreanas (dos tercios de los sa- 
larios masculinos) (ONU, 2010: 96 y ss; sobre Estados Unidos: Mishel et 
al, 2009: 178). En el Reino Unido, la brecha de género entre los emplea- 
dos de tiempo completo disminuyó del 17% al 12% entre 1998 y 2009 
(ons, 2010: 66). 
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8. Los tres enigmas de las desigualdades 
contemporáneas 


LAS TRAYECTORIAS históricas recientes y las patrones observables un el 
mundo actual nos plantean tres grandes enigmas, ¿Por que los Estados 
de bienestar de la Europa Ivórdica no han sido capaces de lidiar mejor 
con la desigualdad vital? ¿Por qué la igualación existencial ha sido un 
éxito posterior a la Segunda Guerra Mundial? ¿Hay una conexión entre 
los virajes simultáneos hacia la igualación inter nacional del ingreso y su 
correspondiente desigualación intra-nacional? Hasta ahora, ninguno de 
estos interrogantes ha recibido demasiada atención académica. 


¿POR QUÉ LOS ESTADOS DE BIENESTAR DE LOS PAÍSES NÓRDICOS 
HAN FRACASADO EN MATERIA DE DESIGUALDAD VITAL? 


En una serie de estudios se constató que los Estados de bienestar de los 
países nórdicos, relativamente igualitarios desde el punto de vista so- 
cloeconomico y existencial, carecen de un historial distinguido en lo que 
concierne a la desigualdad vital basada en las clases sociales (Kunst, 
1997; Mackenbach et al., 1997 y 2008); aunque no les ha ido mal, el re 
sultado difiere mucho de su desempetio más que respetable en materia 
de igualdad existencial y seguridad social, En lo concerniente a las tasas 
nacionales de mortalidad infantil (mentures de | año) y mortalidad de 
Menores de 5 años, el desempeño de los paises nórdicos se ubica se 
Bundo después de japón. En lo que respecta a la mortalidad adulta pre- 
matura (antes de los 60 años), el panorama es más desparejo. Suecia 
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obtiene una vez más el mejor récord unto von Suiza— y Noruega 
también sale bastante bien parada. pero la mortalidad prematura danesa 
supera el promedio europeo occidental, tanto para las mujeres como 
para los hombres, y es peor que la del Reino Unido. Las mujeres lin lan- 
desas ocupan un lugar más. o menos intermedio entre las de Europa Oc- 
cidental, pero los hombres finlandeses mueren prematuramente casi con 
la misma frecuencia que los estadounidenses, en tanto que: su desigual- 
dad social traza la pendiente más abrupta de Europa (Rajaratnam et al, 
2010: 1710-1712). 

En Europa —en particular en su región occidental—, tanto la morta- 
lidad adulta prematura como los riesgos socialmente desiguales de su- 
frirla están regidos por las enfermedades cardiovasculares, en espucial 
por la cardiopatia isquémica o suministro insuficiente de sangre al cora- 
zon (Mackenbach ef al, 2008: cuadro 2), Hasta los legos como yo saben 
cuales son las principales causas inmediatas de las enfermedades que 
alectan al corazón y los vasos sanguineos: el tabaquismo, las grasas ani- 
males, el colesterol, la obesidad y la falta de ejercicio, entre otras cosas. 
Sus configuraciones sociales son menos conocidas, pero no deberíamos 
olvidar los resultados del exhaustivo estudio sobre los empleados de Whi- 
tehall. De acuerdo con ellos, la mortalidad causada por cardiopatía coro- 
naria sigue la escalera burocrática escalón por escalón, incluso una vez 
que se ha tomado en cuenta la incidencia de la edad, el tabaquisimo, la 
presión arterial sistólica. la concentración plasmática de colesterol, la al- 
tura y el nivel de azúcar en sangre (Marmot, 2004: 45). Cuanto más bajo 
es el estatus en la jerarquía, mayor es el riesgo de una muerte temprana. 

En vista de que no soy médico, me abstengo de hacer más conjetu- 
ras sobre las causas de muerte, Pero la razón por la cual los Estados de 
bienestar del norte de Europa han sido tan poco exitosos en la reducción 
dela desigualdad vital, a pesar de su carácter relativamente igualitario en 
otros aspectos, es de indole más sociopolítico que médico. 

La desigualdad vital difiere de los otros dos tipos de desigualdad en 
la asimetria negativa de la información que encierra en su núcleo. En el 
caso de la desigualdad existencial y la desigualdad de recursos. las mejo- 
res informados sobre la situación suelen ser precisamente quienes se en- 
cuentran en desventaja. El movimiento obrero decimonónico lo formuló 
así: la emancipación de la clase obrera debe ser una tarea de la propia 
clase obrera. Es cierto que han existido muchos movimientos sociales 
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con demandas referidas a lo que aquí denominamos “desigualdad vital”, 


desde los Miolines pu; e pan gue detotaron la Revolucion de Febrero en 
Rusia hasta ias protesias africanas contra el ajuste estructural” que im- 
puso el exp en los años ochenta a la escasez de alimentos que esa política 
trajo como consecuencia. Han existido luchas en demanda de vivienda 
digna, por el acceso ala atención médica y contra la destrucción indus- 
tria]o militar del medio ambiente local. sin embargo —y ahora en parti 
cular, tras los avances más recientes de la ciencia médica- , lo cierto es 
que los más vulnerables son quienes menos saben cuáles son las mejores 
alimentos y tratamientos medicos para sus hijos o qué dieta y “estilo de 
vida’ son más beneficiosos para su salud. 

La asimetría de información llega aún más lejos. la ciencia médica 
ha descubierto en tiempos muy recientes los efectos psicosomáticos pro- 
fundos ¢ incluso letales del estrés social, de las jerarquias sociales y de la 
combinación entre las exigencias externas y la falta de control sobre la si- 
tuación laboral y/o vital propia. Estos conocimientos casi no han trascen 
dido aún las esferas de los especialistas en medicina social. 

Las limitaciones del conocimiento lego se agravan con el constreñi- 
miento de las opciones. Para muchos, la disyuntiva no se plantea entre 
un buen empleo saludable y un mal empleo riesgoso, sino entre un mal 
empleo y el desempleo. Y el desempleo es todavia peor para la salud (re- 
cordemos el capítulo 1). Más aún, algunos de los medios para lidiar a 
corto plazo con una vida miserable acarrean consecuencias fisicas nefas- 
tas en el largo plazo: los dulces, las grasas, la nicotina, ¿l alcohol en dosis 
suficientes para el olvido momentáneo, las drogas narcóticas. Para mu- 
chas madres solteras que: viven en la pobreza, según se ha constatado, el 
cigarrillo es el único pequeño luio permisible. 

Por otra parte, el daño corporal inmediato y los trabajos fisicamente 
insalubres funcionan en el marco de una asimetria positiva de la intor 
mación. Las personas que corren estos riesgos son quienes están más al 
tanto de lo que ocurre. La seguridad laboral (Arbeilerschutz, o protección 
de los trabajadores) era una preocupación central del movimiento obrero 
en sus primeras etapas, y los seguras contra accidentes de trabajo o la in- 
demnización de los trabajadores fueron en muchos casos las primeras le 
gislaciones de politica social. Pero resulta bastante más dificil construir y 
sostener un movimiento social —asi como crear un programa politico 
con chances de ganar— en torno a mecanismos médicos que inciden en 
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el largo plazo y no ae comprenden a ronde. 1 atua: sustitución de los 
vjércitos masivas de la ora itdustrid par fuerzas airada des testtecna- 
rios equipados won aia tecnologia cambien aa chininado ana razón his- 
tórica de gran envergadura por ke cual las elites polilicas necesitaban cui- 
dar la salud de su población. Hace mas de un siglo, la desastrosa guerra 
anglo-bder, suntada ala experiencia de que el 40% de los ciudadanos que 
se presentaban como voluntarios para el ejército imperia] resultaban ser 
Usicamente qo aptos para el servicio, instaron al gobierno tary de Bal - 
four a establecer en 1904 un Comite Interininistertat sobre Deterioro Fi- 
sico (Frijlers ef af, 2009: 413 

El asunto es más fácil cuando existe la posibilidad de achacar la 
culpa a una sustancia específica, ya sea el asbesto, la nicotina o el alcohol. 
Se pueden prohibir las sustancias peligrosas sin efectos narcóticos o res- 
tringir los estimulantes riesgosos mediante el precio y la legislación. En 
estos últimos casos no funciona la prohibición, casa que todos deberia- 
mos saber desde los tiempos de Al Capone, pero los politicos a cargo de 
tomar decisiones parenen no estar al tanto, dadas las guerras actuales por 
el camercio de narcóticos. Y aun cuando la opinión de la elite resulte ser 
correcta, como én el caso del tabaquismo y las grasas, las clases popula- 
res han constatado demasiadas veces, a lo larga de generaciones, que no 
conviene tomar al pie de la letra los criterios de las clases altas. 

Todo lo dicho más arriba no excluye fa plausible hipótesis de que los. 
políticos sociales nórdicos hayan debido entrentar mayores desatios cul- 
turales que sus colegas del Mediterráneo, La Puerto asociación actual en- 
tre las cardiopatías y el bajo estatus social parece constituir un fenó- 
meno mas bien reciente, que se detectó primera en Estados Unidos 
durante Joy años cincuenta, se difundió hacia la Europa Nórdica en los 
años sesenta y llegó al sur de ese continente recien en los ochenta 
(Kunst, 1997: 168 v ss.; Valkonen, 1993: 287 y ss.). Las grasas animales, 
el tabaco y la vida sedentaria siempre habian sido privilegios de los más 
ricos. Por ironía de la historia, cuando estos consumos se volvieron ac- 
cesibles para las clases populares como manifestación de una modesta 
prosperidad, la ciencia médica comenzó a decirles alas elites que se tra 
taba de hábitos insalubres y peligrosos. El problema fue mayor en la Eu- 
ropa Nórdica (y Oriental) que en la región mediterranea, a raíz de las 
diferentes culturas alimentarias. El consumo de aceite de oliva, verduras 
y pescado ha mantenido la incidencia y los diferenciales sociales —o! os 
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gradientes. coma se denen en la mediena sosia) relativamente 
bajos en watt ds barep C0 cs dia di re dí hs gos von 
educación superior hasta cos que solo reia educación buisica, ia 
cantidad de muertos por entermedades cardiovasculares se incremen 

ta en 309 decesos premaloros uues por cada cien mil habitantes; en 
Francia, el aumento llega a 232. mientras que en el promudio de tres pro- 
vincias españolas las muertes adicionales son apenas 17. 

Las muertes causadas por tabaco y alcohol san menos desiguales so 
cialmente en los tres países escandinavos que en el sur europeo, fend 
meno que puede atribuirse a un modesto éxito en la reguiación pública, 
en especial si se tiene eu cuenta la pertenencia histórica de Suecia a la 
cultura del vodka que caracteriza al nordeste de Europa. Los Hulandeses, 
por otra parte, cargan con la desigualdad cardiovascular mas elevada de 
Europa Occidental. la segunda desigualdad más alta en tabaquismo y la 
tercera en mortalidad vinculada al consumo de alcohol. Los paises de 
Europa Oriental-Central, desde Eslovenia hasta Eslunia, son mas letal- 
mente desiguales que Europa Occidental, incluyendo Finlandia, en casi 
todoslos aspectos. la única excepción significativa es la muerte por en- 
fermedad cardiovascular en Eslovenia, un país mediterráneo, con un di 
ferencial de mortalidad por clases que asciende a 405, casi igual a los de 
Suiza y el Reino Unido (Mackenbach el al., 2008: cuadro 2; datos sobre 
mortalidad de los años noventa en Europa Occidental, en Europa Cen- 
tral de lines de los noventa y primeros años del siglo xx1), 

Un comentarista panglosiana de la desigualdad vital en el Atlantico 
Norte podría llegar a la conclusión de que nos hallamos frente a un dis- 
tanciamiento transitorio: el saber sobre la salud se ha difundido primero 
entre las clases altas, pero larde o temprano llegará alas clases populares, 
y en consecuencia comenzará a bajar la curva de la desigualdad; en otras 
palabras, una suerte de curva de Kuznels en el ambito de la salud. Esta 
hipótesis no debe ser excluida a priori. es obviamente concebible, de 
modo que tal vez solo nus quede preguntarnos: ¿cuántos tendran que 
Morir antes de “tarde o temprano”? Sin embargo, los recientes saltos cn 
la desigualdad vital desde la Europa pescomunista hasta Estados Uni- 
dos, pasando por Finlandia, indican que se trata de una hipótesis impro- 
bable. Y hasta la curva original de Kuznets ha perdido vigencia en una 
economia capitalista contemporánea de galopante: desigualdad del in- 
gresa en los paises más desarrollados del mundo. 
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¿POR QUÉ HA SIDO TAN EXITOSO 
PLIGUALITA RISMO EXIST IENCLAL +? 


El igualitarismo existencial es un gran éxito del medio siglo pasado, ota] 
vez desde un poco antes, aun cuando este Icios de haberse completado y 
no sea irreversible en todas partes. Los avances igualitanos en lac rela- 
ciones raciales. sexuales, de género y entre colonos e indigenas han sido 
inmensos, Las personas con discapacidades han podido salir de los es- 
condites adonde se las relegaba en el pasado, hoy provistas de derechos v 
subsidios. ¿Cómo ocurrió todo esto? ¿Por qué el igualitarismo existen. 
cial se ha tornado de repente en un éxito sin parangón? 

En algún sentido, todo empezó en 1945. Es cierto que hubo un mo- 
mento de igualación existencial en las revoluciones atlánticas antimo- 
nárquicas y antiaristocráticas de fines del siglo xvin y principios del xx 
que tanto preocuparon a Alexis de Tacqueville, el aristócrata liberal fran- 
cs que admiraba a Estados Unidos. Pero lo cierto es que €n la Europa 
aún hegemónica persistieron los anciens régimes —tal como nos lu ha re- 
cordado Arno Mayer (1981 )—, desde la Corte de $. James hasta la Villa 
de los Zares. El cosmopolitismo de la Ilustración fue sucedido por un 
racismo imperialista de virulencia galopante que culminó en las políticas 
impulsadas por las potencias del Pacto Antikomintern durante la Se- 
gunda Guerra Mundial. Si estas hubieran ganado la guerra. nuestro éxito 
igualitarista se habría aplazado, al menos por un siglo. 

1.2 derrota total de la Alemania nazi, el Japón militarmsta y la Italia 
fascista instaló los decorados de un nuevo escenario histórico. La obra 
más excelsa que se montó alli fue la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, adoptada por la OyU en diciembre de 1948 y redactucla por 
un puñado de ¡maginativos juristas guiados por la hábil diplomacía de 
Eleanor Roosevelt (Glendon, 2001). Pero este documento era por en- 
tonces una mera visión angélica de otro mundo, dande: “raza, color, 
sexo, idioma, religión, opinión politica o de cualquier otra indole, ori- 
gen nacional o social, posición cconómica, nacimiento o cualquier otra 
condición” no tenian incidencia alguna en los derechos (artículo 2,1). 
incluso por tuera del núcleo duro de la alta politica, el artículo sobre la 
libertad de las adultos para contraer matrimonio “sin restricción alguna 
por motivos de raza, nacionalidad o religión” y con “iguales derechos 
[...] durante el matrimonio” (articulo 16.1) no pasaba de ser un deseo 
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progresist en ayuellos atos, ho MAS sole los paises eseandi navos se 
ajustaban a este ailias Lus talas sotn cibados praleaan o Ja 
totalidad de Asian Africa eran mevuente ei be Bicancs v Gunbién en 
la América andina. Ea gran parte de Estados Unidos se prohibia el matri 

monio interracial: Grecia v les paises ntasulmanes proscribran Jos ma 

trimonios inferreligiosos. La Union povietica. el unico pais Mera de Es 

candinavia que proclamaba iguales derechos en el matrimonio. sestringia 
cada vez. más el matrimonio entre personas de distintas nacionalidades. 
La mayoría de los paises, incluidos los del continente europeo al sur de 
Escandinavia, habian legislado la dominnción del marido dentro dei ma 

trimonio (véase más sobre este tema en ‘Therborn, 2001. 

Eran escasos los actores igualitarios en aquel escenario con tan De- 
llos decorados. Desde muchos puntos de vista, la rendición total de la 
Alemania nazi no fue el verdadero comienzo, Y no deia de ser revelador 
el hecho de que Hans Glohke, el abogado que había participado en la ela- 
boracion de las leyes antijudias de Núremberg. haya subsistido en la 
nueva era como operador entre bastidores del canciller Adenauer, jete de 
gobierno de Alemania Occidental. 

Las llamas del racismo imperial y el imperialismo racista volvieron a 
encenderse rápidamente, como si Auschwite hubiera sido cosa de otro 
planeta. Los franceses se mostraban particularmente despreocupados 
por cualquier concepción de los derechos humanos. No solo reconquis- 
tazon sus colonias en todas partes, sino que también comenzaron de in 
mediate a masacrar las protestas de los habitanies nativos, desde los ma- 
nifestantes argelinos de Sétif hasta los soldados senegaleses amotinados 
que reclamaban el pago de sus cemtratos ya antes de 1945 Clherborn ¥ 
Bekker, 2012: 198). Los británicos habian entendido que eran incapaces 
de mantener su dominio en la India, pero na se privaron de desatar atro- 
ces guerras coloniales en Malaca y en Kenia, con campos de concentra- 
ción al estilo de la guerra de los hóer en el primer caso y sádicas torturas 
en el segundo; y estos crímenes no fueron reconocidas por los tribunales 
británicos hasta tiempos recientes. Los holandeses trataron de recon- 
quistar Indonesia ¥ los belgas relornaron al Congo. 

En los Estados Unidos de posguerra, el racismo mas institucionali- 
zado quedó intacto, legalmente en el Sur y de facto en el Norte, aunque la 

segregación del ejército fue oficialmente abolida en 1948, Los teatros, ci- 
nes, hoteles y restaurantes continuaran con su política de segregación 
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racial, en Washington hasta prinsixos de les anos con uenta. bo a Lion 
Soviética, durante los tintos ddes dd gotica eskinita oso oi su- 
bito brole de amisemiisno que galpeóonckiso Olga Mecolosvas Lo vs posa 
del leal ministro de Relaciones Esternores de Malin, 

Pero ia prueba mas contundente que invalida 4 1945 como el vo 
mienzo de la nueva era tug la situación de Sudafrica, Alli da posguerra 
significó el triunto del racismo más turibundo del que se lenga noticia en 
la historia imperial. El Partido Nacional, que incluia corrientes pronazis 
delos tiempos belicos, ganá las elecciones blancas desde 1948 y estable- 
ció el apartheid, separando la “raza superior” blanca de las razas “infe- 
riores” en todos fos ámbitos de la vida, desce la política y las empresas 
hasta Jos bancos de los parques y las playas. EI apartheid no era genocida, 
ya que los gobernantes sudafricanos dependían de los trabajadores ne- 
gros subvugados, Pero sin llegar al genocidio, fue la doctrina racista más 
elaborada que se haya puesto alguna vez en práctica, El virulento racismo 
instalado en Sudáfrica desde fines de los años cuarenta nu se topó con 
ninguna condena internacional significativa hasta los años sesenta —des- 
pués de la Matanza de Sharpeville en 1969 y recién se enfrentó a san- 
ciones y a un aislamiento más rotundo desde fines de la década siguiente. 

La igualación existencial depende en primer lugar de la fuerza y las 
luchas de los propios desaventajados. Pero un historiador del cambio so- 
cial haría muy bien en prestar arención a los acontecimientos desencade- 
nantes o puntos de inflexión, asi como a la acumulación de fuerza social, 
Ul falla emitido por la Corte Suprema de Estados Unidos en 1954, en el 
caso Brown contra la junta de U'duicación, que declaró inconstitucional la 
segregación racial en las escuelas, marcó un hito en las relaciones racia- 
les estadounidenses, no por si mismo sino como desencadonante poli- 
tico. La resistencia que opusieron los raistas fue encarnizada, violenta y 
tenaz durante más de una década, ejercida tanta por las policias locales 
y los gobiernos estaduales como por turbas de linchamientos y escua- 
drones de la muerte. Pero en el contexto competitivo de la Guerra Fría, el 
Gobierno Federal vio la necesidad de detender la Constitución de Esta- 
dos Unidos y la reputación internacional del pais. Un 1957 se enviaron 
tropas leclerales a Little Rock, Arkansas, para proteger ci nuevo derecho 
constitucional a la enseñanza sin segregación, aunque la iniciativa no re- 
solvió el problema y la violencia continuo. Recién a mediados de los años 
sesenta se desplegó lodo el peso del Gobierno Federal, la policia y el 
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Congreso. En ol neseno de está prolongada lucia vmergió un anplio 
Maime per dus idercios tivis que contacto la Bhumika ones 
raciales en el transporte paligo ast comp la dencgarión racista del dere 
cho al voto para Jos ahoamericmas. El movimiento salió viclorioso a ti 
nes de los años sesenta, casi dos siglos despues de que la Declaración de 
Independencia proclénulra como verdad “evidenle per sé misma que 
“todos los hombres naven iguales”. 

Para las muieres, 1945 significó el derecho al voto en la Europa W- 
tina —y gradualmente en América Latina-—. maravillosas innovaciones 
en la Constitución y el Derecho de Familia de Japon, asi cono un avance 
histórico de los derechos seciales 3 Familiares en Europa Oriental. La Re 
volución Comunista de China provocó un cambie drastico en las nor 
mas que regian la familia y el género, cuya realización, contra la fuerte 
resistencia patriarcal campesina, llevó una generación entera (Therborn, 
2004: 92 y ss.) 

Sin fuerza social, sin una lucha social sostenida, no puede haber 
igualación existencial. Entonces, ¿de donde mano la fuerza impulsora y 
cuáles fueron los aminos de la lucha exitosa? 

El contexto internacional era favorable y mejoraba cada vez mas. 
Los comunistas contaban con un programa revolucionario inspirado en 
los clásicos del marxismo, en tanto que la ocupación estadounidense de 
Japón apuntaba a arrancar las raices sociales del militarismo japonés, 
proceso que por una casualidad afortunada terminó por incluir un ribete 
feminista. La descolonización avanzaba a través de guerras y negnciacio: 
nes dificultosas, ensanchando las Naciones Unidas y reduciendo el mar- 
gen global para el racismo, Sí bien no se caracterizaba por su particular 
igualitarismo ni por ser un faro des los derechos humanas. el creciente y 
cada vez más influyente bloque comunista ejerció un impacto positivo 
en la igualdad existencial del mundo: era antirracista y no era patriarcal. 
En la competencia por la hegemonía global, tanta los racismos naciona- 
les como el apoyo a regimenes, de carácter racista al estilo sudafricano 
eran cargas cada vez más pesadas. Las relacions de igualdad en la fami- 
lia y entre los géneros no eran todavia un activo hegemónico, pero va po 
dian ser usadas —y se las usaba— en sagaces maniobras diplomáticas 
con importantes consecuencias igualitarias. Un acontecimiento de im- 
portancia fundamental por su rotundo éxito fue la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre la Mujer, celebrada en México, en 1975, Este 
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i rete weed i Sar la desindustrialiasion a goul rataglon externa, el desguace de hos sindi- 

evento se originò en una iniciativa de la federacion Democrática [nter- l 7 l , ate 
~ ; da ii - catos. la politica necvibecal y ciertas derrotas decis as en chas indus 
nacional de Mujeres, una organización comumista asociada a Ja ONU A 
triales, y Purlado por los comandantes del golpe neoliberal tras da im- 


if. : (véase Mas sobre el tenn en Therborn, 2004: 76) La Conversion de la g q - . 4 AA 

j A O plosión del comunismo. Un contesto mternacional de iinanciarizas ton 

= ciativa del politbura polaco que se proponia impulsar el incipicnte inte- globalizada ) MA ol 

i ; ad À E Ae igualdad del ingreso, 

5 rés por los derechos humanos internacionales en una dirceción distinta, a : a 
Ren Secs a me : f : asunto se vuelve un pego mas complicado e intrigante cuan- 
inspirándose en una Vieja tradición polaca de pediatras progresistas que on et paces pos X pue panti i 
se remontaba a los tiempos de preguerra £]herborn. 1996: 12) do consideramos las políticas y temporalidades divergentes de la desi 
' aba a los a de preguurra | 196: 12). : i cn : i : 

i oea Aa we aldad existencial y la desigualdad de recursos. La igualución existen 

i Poro lo decisivo fueron los acontecimientos dentro de cada pais. El E a de da y la desigu En de recurs La coe : t a : 
` ` Cas , s e d i nay Kl E: : aS We en aD dl 

p inaudito crecimiento de la economia de posguerra, tanto en el sector in- ca o ema mayor parte delana sith sulle Atle 

y E > 7 , : j e . de oa ty meet >); əşi a n . mS 
dustrial como en el de servicios, fue agotando las antiguas relaciones de neol eral oTantandia. El enorme ine remento de la desigualdad econó 

è servidumbre en grandes áreas rurales suramericanas, y más tarde tam mica en Estados Unidos conduio al trinnto electoral del primer presi 

. $ a < A al RNAS, > LS € = 

f P fancies ie dente negro en ese pais, y las brechas entre los ingresos por raza y por 

a bién en Sudáfrica, Para la población negra se expandieron los empleos a ae i ' a ne neS I ‘ È P i 

x ; ; E a pret: nero se han angostado bajo el sol en alza del uno por ciento. Si bien e 

i urbanos e industriales, asi como la educación básica. En Sudalrica, la cre- ge 5 pes i mo AO 

: ciente esuasez. de vbreros industriales blancos fue abriendo las harreras ingreso medio de los hogares afroamericanos fue en 2010 el 48'a mas 
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| E 2 ee s , ajo que el ingreso medio de los hogares blancos —motivo que bastaria 

A del color desde fines de los años sesenta (Seekings y Nattrass, 2006: 20). bajo- i 8 aE eS Be E di ds i q i ií 3 

3 7 : a si ssi ue todos los igualitarios pusieran el grito en el cielo, el dil eren- 

if la educación secundaria y superior también se expandió, suminis- pare que E piss ë : 


cial por raza de 1980 habia sido del 42%. Las muieres han salido mucho 
mejor paradas, ya que redujeron el diferencial cu los salarios de tiempo 
completo desde el 40% en 1980 hasta el 23% en 2010 (Noah, 2012: 44 y 
45). En el corazón del capitalismo avanzado, cl periodo 1945 1980 fuc 
i un tiempo de igualación. No obstante, a pesar de la completa derrota del 


trando a los grupos oprimidos voceros y cuadros bien informados y capa- 
ces de expresarse con claridad. En Estados Unidos, el Movimiento por los 
Derechos Civiles estaba lormado por estudiantes universitarios que cons- 
tituyeron una intrépida vanguardia en el Verano de la Libertad de 1964. El 
movimiento teminista adquirió «:aracter masivo entre jóvenes de las uni- f i Evite K j 
versidades y la actividad académica. También los movimientos de libera- racismo nazi en 1945, la igualación racial no se puso en marcha hasta Jos 
ción gay y el lesbianisino organizado emergieron de los movimientos y 
entornos estudiantiles de 1968. 


años sesenta, cuando los cautelosos pasos estadounidenses de la decada 
anterior ya no eran equilibrados por un upartheid cada vez más agresivo, 
La nueva voz, fuerte y clara de los pueblos indígenas también pro y cuando África inició su descolonización. La igualación de recursos co 
ml À , K À D ay E < 


f $ ; ‘ À menzó directamente después de la guerra, continuando las igualaciones 
cede en algunos casos de los cuadros modernos e iustruidos que salieron ve pués de la guerra, contin, gut 


cane . : de los tiempos bélicos. 
de sus propias tilas, Pero estos pueblos casi no se han insertado en la eco- F 


; A ae : En otras palabras, ¿por qué hasta ahora ha podido sostenerse la 
nomía moderna, antes de algunos recientes emprendimientos mineros arattas palabras: apor que pasta añora Na y A 
desde la India hasta Perú. Lo que ha cambiado su situación es la capaci- 


dad de conectarse con el resto del mundo, tanto en el nivel global como 


igualación existencial pero no la igualación del ingreso? Una diferencia 
crucial entre ambas desigualdades radica on el hecho de que una suele 
ser un juego ck: suma cero, mientras que la otra no necesariamente lo es. 
La desigualdad de recursos implica un comando desigual de: las recur- 
508, con los qne uno puede comprar lo que se le anLoka, desde objetos se 
Xuales hasta mansiones apartadas con vista af mar o influencia política. 


en el nacional, a través de medios electrónicos y de organizaciones inter- 


nacionales, A veces por intermedio de la oxu o del Faro Social Mundial. 
En un contexto global favorable, la fuerza y da lucha han logrado 


sostener los avances hacia la igualdad existencial en e) mundo, El con- 


; A Los b larios privilegia A sigue existencial pue 
traste con la desigualdad del ingreso es muy marcado. Hasta el otrora eneficiarios privilegiados de la desigualdad existencial pueden 


poderoso Solidarność polaco se convirtió en un fantasma, debilitado por complacerse en la deferencia de sus subordinados y sentirse satisfechos 
so $ ' : 
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de que los indignos se aumtengan en su lugar. Con lá igadlación del in. 
greso se pierde la ventaja competitiva respeclo de los dernas: le. apaci 
dad de organizar testas “bunga bunga al estilo Berlusconi, de mantener 
un avión propio o poseer una isla en el Caribe. Ja igualación existencial, 
en contraste, no cambia por 91 misma las oportunidades ventajosas de la 
vida, a menos que uno sea un sádico. Todos obtienen una chance de ha- 
cer realidad los sueños de su vida, y el hecho de que wma madre soltera 
negra y lesbiana o un esquimal cazador de focas accedan a su oportuni- 
dad no incide en el nivel de vida de las elites de Washington o de los ba- 
rrios lujosos en los alrededores de Londres. Más aun, la discriminación 
existencial del ingreso no tiene mucho sentido para el capital fmanciero. 
Los bonos de los banqueros no corren riesgo alguno si se eleva el ingreso 
medio de lus negros o de las mujeres, 

May una sola excepción a este carácter de la desigualdad existencial: 
cuando la condición de desigualdad se basa en lo que Charles Tilly 
119981 llamó “categorias pareadas”, es decir, cuando la superioridad de 
una categoría deriva de la inferioridad de la otra. Tal era el caso de las re- 
laciones raciales en el sur estadounidense y africano, donde la atluencia y 
la buena vida de los blancos dependian de la mano de obra barata y la 
miseria de los negros. De ahí la brutal resistencia gue opusieron los pri- 
meros. Esta situación sv alteró con los cambios en las relaciones de re- 
cursos, que inclinaron las luchas en una nueva dirección. En las actuales 
econontas industriales y postindustriales, los pares basados en la explo- 
tación racial ya han perdido relevancia, aunque las asi llamadas “clases 
erealivas” de oran landia dependen cada vez mas de sirvientes inmigran- 
tes, asi como sus semejantes del Golfo, Hong Kong y Singapur. Sin em- 
hargo, estos “ereadores” del universo no derivan su riqueza del trabajo de 
sus sirvientes. 

En este contexto na exploraré hasta qué punto la superioridad mas- 
culina del pasado se basaba en la explotación pareada de las mujeres, 
pero es casi indudable que el actual enriquecimiento de los hombres 
prácticamente no se ve afectado por los derechos de las mujeres, Es cierto 
que las carreras masculinas pueden dificultarse con el incremento de la 
competencit cuestión que ha suscitado cierta resistencia por parte de los 
hombres, pero también existe la creciente posibilidad de que un hombre 
resulte beneticiado desde el punto de vista socioeconómico por estar ca- 


sado con una mujer exitosa, 
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Tal yez ale aos sia cada acia cala de ener que acep- 
tar gue dos puchlos adieenas orsa va propie bapaie Estaria y natu 
ral, o que los honesevuales gocen del suspio derecho ada sexualidad 
que dos helerosexuaies. > por eso se Peste estos avances, Sin embargo, 
para muchos oy en especia pura ls elites urbanas y prosperas de las E 
las Deoliberales se trata de nu asunto sia amportanció o que en <ierlos 
casos puede incluso comteriztes un barniz progressi. 

La desigualdad existencial ha sido una plaga de la historia moderna 
tanto come de la antigua. su desmantelamiento en años recientes es un 
avance humano de gran envergadura, Este tipo de ignalación ha podido 
avanzar a raiz de haberse eseindido de la desigualdad en materia de recur 
sos, y solo en la medida en que do haya hecho. Ya sin compañia + equipada 
con una putrefacta utileria de racismo. sexismo y armas similares, enfren- 
tada al ingenio y la Turia de aquellos a quienes preteade humillar, la de- 
sigualdad existencial experimenta dificultades para resistir a medida que 
las elites poderosas descubren que su anulación es buen negocio, va que se 
trata de un igualitarismo gratuites, Por último. la igualdad existencial tam 
bién se ha beneficiado del silencio acerca de problemas mas protundos y 
controvertidos, como la Correlación entre ierarquia y Muerte. 


¿HAY UN VÍNCULO ENTRE LA CONVERGENCIA 
INTER NACIONAL Y 1,4 DESIGUAL ACIÓN INTRA-NACTONAL 
OBSERVADAS EN TIEMPOS RECIENTES? 


El proceso de igualación económica intra-nacional más importante de la 
historia ímalizó alrededor de 1980, en la riva zona ocne del Atlántico 
Norte, Japón y Oceania, Aproximadamente al mismo tiempo -e kt Jecha 
exacta depende de la estimación que se realice—. la desigualdad inter- 
nacional o global comenzó a declinar luego de haber aumentado conti- 
nuamente a lo largo de casi dos siglos. ; Hay un vinculo entre ambas ton: 
dencias? Y si lo hay, ¿cuál es? 

Leios del simplista chivo expiatorio de la “globalización”. la eviden- 
cia a mano señala en la dirección coutraria, haci wot imtientos cont 
cidentes o a lo sumo indirectamente relacionados. 

La desigualdad económica creciente en el mundo, que comenzó a as- 


cender a principios del siglo xIx, se niveló después de la Segunda Guerra 
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Mundial, medida segun el panuvetro del mgrese nacional pe sapita en 
función de la comtidad de habitantes. Sin embargi. la polariza ion entre 
los paises rivos Y los paises más pobres sigue vigente iasta Dow Los prin. 
cipales igualadoros globales han sido Chinas da India, en calidad de pai. 
ses pobres con crecimiento rápido. El un «le la desigualación global gene- 
ral tuya lugar alrededor de 1950. en los tempes de Ja Independencia 
india v la Revolucion China. En aquel nadin el eB) chino per cápita era 
igual al del año 1 de la Era Cristiana U) y el pm indio se encontraba en 
algún punto entre los productos per capita de 1873 y 1913 Maddison, 
200% cuadro AZ}. Los salarios reales urbanos de la India llegahau a ser 
más bajos que los de Agra en 1595 (Allen, 2005: 121) El crecimiento 
económico anual per cápita habia sido negativo en la India asi Cómo en 
China durante el periodo 1913 1950, y antes habia permanecido mas o 
menos estancado o negativo, Después, las dos grandes economías asiáti- 
cas comenzaron a crecer anual mente al 2,8% en China y al 14% en la In- 
dia, El cambia posterior a la revolución independencia (1956 1973), con 
un giro cualitativo desde el declive hacia el crecimiento económico, es 
incluso algo más grande numéricamente que las diferencias de los psi 
per cápita entre la etapa preliberal de 1973-1990 y la neoliberal de 1990- 
2005, tasito para China como para la India (Maddison, 2007: 171, 382 y 
383). El tan pregamado efecto de crecimiento que causó ha liberalización 
india en 1990-199] produjo el 1,3% adicional de crecimiento anual per 
cápita por sobre el periodo 1973-1990, 

La autodelerminación nacional marcó una diferencia histórica en 
ambos casos. Resulta claro cue esto no luvo nada que ver con la desi- 
gualdad nacional en el mundo rico, que por entonces se encontraba en 
baja. Tampoco hay vimulos concebibles entre el viraje capilalista de 
China alrededor de 1980 y la distribución en el Atlántica Norte. En una 
mirada retrospectiva, podemos decir que fue aproximadamente en 1980 
cuando comenzó a discernirse una leve inclinación descendente en la 
curva de la desigualdad inter-nacional del ingreso en función de la po- 
blación, que recién comenzo a doblarse alrededor de 1990 (Milanovic, 
2012: figura 2), No hay una plausible causa común de la reciente iguala- 
ción global y la simultánea desigualación intra-nacional del ingreso. 
Tampoco se ve alguna flecha causal que vaya desde la desigualdad in- 
terna en los países europeos y Estados Unidos hasta un mundo menos 
desigual. 
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Pero vabe preguntaros si os posible trazar un vinculo causal en la 
dirección contraria, desde el ascenso de China v otros parses pobres 
hasta la desigualdad en el mundo rico. Lo el debate público va se señala 
ron algunos sospechosos: la contratación externa en el sector pradue 
tivo; la inversión extraniera de oranlandia en otras regiones: la compe 
titividad comercial basada en bajos salarios de China y muchos otros 
nuevos exportadares de manuracturas, No obstante, aunque el debate 
econométrico del tema está lejos di: haberse saldado, la opinión experta 
actual tiende a ver a ustos acusados como sulpables menores. 

Un informe reciente de la ocpe la organización económica que 
nuclea a los países más ricos del mundo-- no ha hallado un efecto signi- 
ficativo causado por la globalización comercial general, aunque sí alguna 
incidencia de las importaciones desde passes de bajo ingreso nacional y 
un efecto bastante modestu de la inversión extranjera extrarregional so 
bre la creciente dispersión de las ganancias, equilibrado a su vez por la 
otra cara de la apertura financiera: la igualación debida a la inversión ex- 
tranjera enlos paises clela ocnt. Basándose en argumentos econométri- 
cos, el equipo de economistas de la ocpe señala que la desigualdad na- 
cional en el mundo rico ha sido impulsada primordialmente por el 
declive de la sindicalización, la merma en la protección del empleo (es 
dedr, la creciente precariedad del trabajo temporano), la reducción de 
las compensaciones por desempleo, una tributación menos redistributiva 
y la desregulación de los mercados de productos (ociB, 201 la: cap, 2, es 
pecialmente cuadros 2.1, 2.2 y 2.3). 

En otras palabras, la competencia exportadora exitosa de China y 
otros paises pobres ha incidido en la desigualdad interna de los paises ri- 
cos, pero no de una manera directa decisiva. Mucho mas importante ha 
sidn el debilitamiento de los derechos laborales y las oportunidades co- 
lectivas. Es cierto que parte de uste praceso puede contemplarse como 
una adaptación a la presión competitiva externa. Sin embargo, el aspecto 
más espectacular de la desigualdad intra-nacional en los paises ricos — la 
hinchazón del uno por cientu— no puede adscribirse a la economia de 
China y de otros países “emergentes”. 5u dinámica de “el ganador se 
queda con tado” no está desvinculada de la “globalización”. pero deriva 
del alcance y el poder globalizado que manejan las elites económicas eu- 
roestadounidenses, como señalamos más arriba. Y el poder de quienes 
gobiernan el capitalismo avanzado aún no se insertó de la misma manera 
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en tadas las estructuras estatales y configuraciones soc saionales. 
Alemania © lapón. dos de los gigantes exportadores del nindra han re. 
gistrado incrementos bastante modestos de la desiguibdad, y por otra 
parte el sistema japones de redistribución pública, que vra reducido al 
comienzo, ha crecido sustancialmente en las ultimas décadas. Francia, 
otro país dilicil de desestimar, ha experimentado un recinto aumento 
muy moderado de la desigualdad, que aún deja al 10% mus tico con una 
porción más pequeña del ingreso nacional que en 1985 (Ocne, 201 la; 
Notas de países; Francia, Alemania, Japón). 

Podriamos huscar un trastondo de interrelación entre la clase y el Es- 
tado para la igualación inter-nacional y la desigualación intra-nacional. 
Un mundo más conectado en el comercio, las hnanzas y las comunicacio- 
nes ha creado nuevas posibilidades, tanto para las elites de los Fstados de- 
sacrollistas autodeterminados como para los actores más poderosos y pri- 
vilegiados de los países ricos, posibilidades que en una medida nada 
insignificante dependen de estructuras institucionales y constelaciones 
sociales. El mundo se ha abierto como una nuez para las fuerzas rapaces, 
tanto del Sur como del INorte, y así se ha potenciado el ingreso nacional 
del Sur dejando caer también algunas migajas para los pobres y para la 
patética “clase media” que vive con más de dos dólares al día (véase Ra- 
vaillon, 2010). Sin embargo, la política nacional todavía importa, como lo 
indica la (modesta) reducción de la desigualdad en los países latinoame- 
ricanos a pesar de las crecientes rentas que aportan las materias primas, 
desde la soja hasta el petróleo y las extracciones de todo tipo. 

Tanto en el Norte como en el Sur funciona una dinámica de clases 
que tiende a la polarización intra-nacional, lo cual podria poner en con- 
taclo a los movimientos sociales a ambos lados del ecuador. Una nueva 
senda que conduce hacia estos enlaces es la preocupación de los consu- 
midores y los sindicatos del Norte por las contrataciones externas de 
proveedores explotadores en el Sur, factor que ejerce presiones más di- 
rectas sobre los gigantes minoristas del Norte —con Walmart a la cabeza, 
tanto en tamaño como en brutalidad— y las grandes marcas de diseño, 
como Apple y Nike. 
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V. Futuros posibles 


Las DESIGUALDADES actuales no son ua fatalidad. Es posible camtu 
las, ya sea para aumentarlas o para reducirlas. En el pasado también esta- 
ban alli. ¿Qué perspectivas de vambio existen? ¿Cuáles son los problemas 
fundamentales a abordar” ¿Cómo su alinean las fuerzas sociales? ¿Dónde 
están los campos de batalla que a todas luces resultarán decisivos? 
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9. Superar la desigualdad: aver y manana 


Las DESIGUALDADES son construcciones sociales, y como tales son sus- 
ceptibles de deconstrucción. Camo ya hemos visto, no tienen una his- 
toria lineal, ni de aumento ni de reducción. La (des}igualdad siempre se 
sitúa en un contexto historico. 


MOMENTOS DE IGUALDAD 


En la historia moderna ha habido cuatro tipos de momentos principales 
que marcaron hito.s de igualdad. Ninguno de ellos se enfocó en la desi- 
gualdad vital. aunque en algunos casos se produjo una expansión sustan- 
cial de la salud pública. 

Uno de esos momentos tuvo lugar en las grandes revoluciones. La Ke- 
volución Francesa girá en tomo de la igualdad existencial entre los ciuda- 
danos de sexo masculino, y lo mismo hizo la independencia estadouni- 
dense, aunque con menor dramatismo. Sin embargo, en contraste con la 
segunda, la primera también suscitó una igualación sustancial de los recur- 
sos, en gran medida por via de la reforma agraria pero también mediante 
un incremento de los salarios reales urbanos (Morrisson, 2000: 235 y ss.). 
Las revoluciones comunistas, como la rusa, la china y otras más locales, 
impulsaron drásticas igualaciones de recursos, a menudo de maneras bru- 
tales, tanto en lo concerniente a la vivienda como a da tierra v el ingreso! La 


‘Es debatible si la Loma del puder por parte del Khmer Royo, de pertil agrarista, anliur- 
bano, antiindustrial y elno-“puriticador”, puede calificarse de revolución comunista: solo 
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igualación revolucionaria comunista también se extendio a 35 relaciones 
de genio, dtacindo de frente cl astana patriurca ajavad on ds aogieda- 
des Clherbora, 2004 43 vss. 93 y as.) Las revoluciones china v cubana, en 
particular, expandieron la alención médica a das zonas rurales, proceso que 
en la China posmaoista se revirtió durante los años novema pera gte los 
cubanos se enorgullixen de haber mantenido incluso en aguila decada 
netasta, En Ewopa Oriental, la brecha cit la esperanza de vida vol respecto 
a Europa Ocuidental se reduio desde diez años en 1930 a dos años un 1965, 
después de lo cual comenzó a ensancharse otra vez (véanse referencias más 
detalladas en Therborn, 1995: tabla 8,3). 

Si bien quedaron bastante lejos de las utopias igualitarias. las revolu- 
ciones dejaron legados de igualación. Gran parte de los avances que lo- 
gro la Revolución Francesa sobrevivieron a la contrarrevolución manár- 
quica impuesta por Gran Bretaña y la Rusia zarista. En visperas del viraje 
capitalista en Rusia y China, la desigualdad del ingreso en ambos países 
se contaba entre las más bajas del mundo, aunque un poco por detrás de 
los retormismos geopalíticamente afortunados de Escandinavia: el coef- 
ciente de Gini ruso era de 0,26 en 1989, mientras que el chino ascendía a 
0,32 en 1978 (Córnia ef ala 2004: 30, 33), 

El segundo tipo de momento igualitario, más generalizado y vio- 
lento, tuvo lugar en las dos grandes guerras del mundo industrial, que 
incidieron enormemente en la distribución económica de Furopa, Esta- 
dos Unidos y Japón. Ambas golpearon con dureza a la clase de los ren- 
Ustas, come señalamos más arriba. La movilización masiva de toda la 
población en aras de los belicismos industriales nacionales facilito Ta 
igualación existencial: las dos guerras promovieron los deres:hos politi- 
cos de las mujeres; y la segunda, gracias a la arrolladora derrota de Ale- 
mania y Japón, coma minimo desacreditó —o hasta cierto punto abo- 
lió— el racismo más flagrante. 

En tercer lugar, la Depresión de 1930 engendró regimenes igualitarios 
de diversas profundidades y duraciones que cambiaron las reglas del juego 
en varios países: el New Deal en Estados Unidos, la socialdemocracia en la 


los macistas la reconocieron come tal En cualquier case, sabia decir que fue un régimen 
masivamente sanguinario sin la menor releroncia social positiva, que Estados Unidos y sus 
aliados de la oun legitimaron durante un tiempo como miembro de esa organización im 
ternacional con el objetivo de usarlo como penn contra Vietnam. 
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región escandinava y el brote Popular eu Práncta El golpe que asestó la 
crisis a la City de Londres también roduie la escala de los ingresos más 
altos en el Reino Unido ¿Atkinson etal, 2000: 7 LE y ss Puro el impacto 
de la Gran Depresión tue contradiciorio. Acrecenté el racismo en varios 
países, sobre todo en Alemania y sus aliados. En Escandinavia se pro- 
pagó la eugenesia, y en Estados Limdos lw preciso dar cabida al brutal 
racismo de los demócratas sureños porgue eran un pilar indispensable 
en la coalición del New Deal. También aumentó la discriminación de gé 
nero en el mercado de trabajo, particularmente en los paises europeos al 
sur de la región escandinava y al veste de la URSS. 

Revoluciones violentas, guerras industriales en gran escala, crisis 
económicas profundas: se necesitaron fuertes tormentas para amansar la 
feroz oposición al igualitarismo en las sociedades feudales tardías, pa- 
triarcales y capitalistas modernas. Sin embargo, también ha existido un 
cuarto tipo de momento igualitario, Bajo ciertas circunstancias ha sido 
posible implementar reformas sociales de gran alcance en un contexto 
pacifico. Huelga decir que esta es la experiencia más relevante para el 
mundo actual. 

Aqui veremos dos ejemplos. Uno de ellos es muy significativo e his 
tórico, pero hoy está recibiendo una embestida, tanto en sus aspectos vi- 
tales como en relación con el ingreso; me refiero a la configuración de 
prácticamente todo cl mundo capitalista desarrollado después de la Se- 
gunda Guerra Mundial y hasta alrededor de 1980, con avances igualita 
rios en el respeta y los derechos existenciales, una igualación general en 
materia de salud y esperanza de vida, asi coma importantes ¡igualaciones 
nacionales en lo que concierne a los recursos del ingreso y la educación. 
El proceso se avelerd durante los años sesenta y principios de los setenta, 
con una rápida expansión de los servicios y transferencias sociales, asi 
como enérgicas medidas contra la dominación y las ventajas masculinas. 
Los movimientos de 1968 iormaron parte de este periodo igualitario en 
un sentido más amplio —sin reconocerse como tales— y lambién fue- 
ron un motor de sú aceleración. 

Este momento de igualación también tuvo alcance global. sobre 
todo en lo que se refiere a la igualdad existencial, a raiz de la des:oloni 
zación, la derrota del racismo institucionalizado y los avances sin prece 
dentes de los derechos de las mujeres durante los años setenta, pero 
también en materia de igualdad vital, gracias a la difusión mundial de 
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las vacunas, la higiene pubiica y la medisina preventiva. Desde el punto 
de vinta económico, Chins y lox países independientes de Asit Meridio. 
nal empezaron a crecer mientras el capitalismo del Nordeste Asiática se 
encaminaba por una nueva senda —relativamente igualitaria de desa- 
rrollo nacional. 

El otro eiemplo todavia no exhibe logros mayores ni garantias de 
sostenibilidad politica a largo plazo. pero nos ofrece da ventaja de po- 
der seguirlo en tiempo real. Desde 2002, con dos excepciones menores 
— Costa Rica y República Dominicana—, «América Latina ha avanzado a 
contracorriente: de la tendencia global al incremento de la desigualdad 
nacional del ingreso. Partiendo de una desigualdad a vOrtiginosas alturas 
andinas, hoy es la única región del mundo donde la desigualdad econó- 
mica está cayendo (ctra, 2012; 21), También avanza la igualación exis- 
tensial de los pueblos indígenas —sobre todo en Bolivia, hoy reconocida 
oficialmente como “plurinacional”, pero también en los otros países an- 
dinos— y de los “afrodescendientes”, especialmente en Brasil. 

¿Cuáles han sido los contextos político económicos que caracteriza- 
ron a estos dos períodos de sustancial igualación pacífica? Son muy dis- 
tintos desde el punto de vista de su ubicación histórica, pero comparten 
dos rasgos notables. En primer lugar, en ambos periodos-regiones, el rá- 
pido crecimiento econdamico tue un importante: contexto macroecand- 
mico que mitigó las [ricciones ocasionadas por la inversión social y la 
reproducción de la sociedad. El carácter generalizado del auge econó- 
mico también resultó significativo en lo que concierne a su sestembili- 
dad social, ya que produjo un empleo más o menos pleno en cl capita- 
lismo desarrollado e incrementá el sector del empleo formal en América 
Latina. 

En segun do lugar, y al menos con igual relevancia, el liberalismo de 
derecha quedó totalmente desacreditado y desplazado del centro político 
en ambos casos, ya que en el primer ejemplo se lo asociaba a la depresión 
de entreguerras y su consecuente desempleo masivo, mientras que en 
América Latina se lo vincula a las dictaduras militares de los setenta y los 
desastres económicos que marcaron las décadas de 1980 1990. El antili- 
beralismo autoritario de derecha prácticamente había desaparecido, se- 
pultado en el Fiihrerbunkerde Berlin o baio los escombros de Hiroshima 
y Nagasaki en el primer caso, y descartado junto con las pesadillas de las 
dictaduras militares en América Latina. En resumen, las dos fuerzas de 
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la historia moderne que mas mdttarar contra cl igualilarisnie estaban 
politicamente fic apacividas, digue ite buridas de muerte. conta sabría 
a la laz mas tarde ciel caso de dos hberales. 

Cabe: preguntarse Si las contextos arriba descriplos son precondi 
ciones necesarias pura que se produzca un avance decisivo de la igual 
dad. La respuesta no es fácil para la (conía social. aunque la experiencia 
estaduunidense- ci escandinava de Ja Depresion indica con claridad 
que el auge económico no es necesario. Resulta irónico que haya sido el 
Estado de bienestar con sus preocupaciones sociales lo que en 2008- 
2009 redimió al capitalismo financiero neoliberal de: un descrédito ma- 
sivo y absoluto. Los rescates de los bancos con tondos públicos estahili 
zaron lus mercados tinancieros, mientras los. beneficios de desempleo y 
otros subsidios públicos evitaban que las victimas de la crisis cayeran en 
la pobreza y el hambre de los años treinta, incluso en Estados Unidos. 
De ahí que las protestas por la crisis de 2008 hayan estado exentas de la 
ira v la desesperación que hahian caracterizado a las de aquella decada, 
con la posible excepción de Grecia, indefensa en su celda del euro. 

El grave debilitamiento que aquejó a los dos principales enemigos 
modernos de la igualdad —el liberalismo económico y el autoritarismo de 
derecha— parece mucho más plausible como condición política, Y aquí, 
fuera de la actual América Latina, estamos en presencia de lo que Colin 
Crouch (2011) ha denominado La extraña no-muerto del neoliberalismo. 

En el plano politico, los momentos civiles de igualdad avanzaron gra- 
cias al impulso de constelaciones amplias y heterogéneas. desde los cálcu- 
los pragmáticos de poder que molivaron a los lideres conservadores del 
Atlántico Norte, como Adenauer en Alemania. Yoshida en Japón, y Ej- 
senhower y Nixun en Estados Unidos, hasta un abanico de fuerzas sociales 
y politicas igualitarias que incluyó tanto a los demócratas estadounidenses 
como a los socialdemócratas y democristianos europeos. además de los 
más diversos movimientos sociales de trabajadores, muieres y derechos ci 
viles. Particularmente en el primer periodo, los conservadores y los iguali- 
tarios compartían el terreno de la preocupación por la cohesión social na- 
cional, un valor que el liberalismo militante siempre despreció. Conviene 
tener en cuenta que corrían los tiempos de la Guerra Fría global y su com. 
petencia sistémica, y que una reciente experiencia lraumática había lle- 
vado a rechazar de plano toda desigualdad humana (existencial) funda- 
mental. Coaliciones heteróclitas y movimientos paralelos han sostenido las 
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ofensivas igualitarias emprendidas por las presidencias de Lula, Chávez, iguabtaTias von Tas ale apro inevuori da nudusiou da des ierarquiza- 
Correa, Morales, Kirchner y otros, pero en este caso se percibe más una elem la reiteró se vn bastante Duetos sc todo si se toman 
manifestación de la heterogénea controizquierda latinoamericana que ali- en cuenta Jos inmensos bengticie: impres isin que pronto rawi el gas 
neamientos nacionales tácticos del espectro polílico, de aguas ProPundas, 

Eos contexlos politicos y económicos de los momentos 1gualitarios 
fueron auspiciosos, pero no constituyeron los factores decisivos. Lo de- 
cisivo fueron los pueblos y sus luchas sociales. En la dévada de 1950, po- VUGERRZAS UF La IGUALDAD 
dia argumentarse -y se argumentó — que el logro de la prosperidad eli- 
minaba la necesidad de implementar políticas sociales y redistributivas, La deconstrucción de las desigualdades dependerá en última instancia 
Pero desde la izquierda llegó por primera vez el argumento de que por de la potencia y las aptitudes que dernuestren las luerzas de la igualdad, 
fin estabamos en condiciones de crear una sociedad de seguridad social ¿Quiénes integran estas fuerzas? De mis estudios históricos sobre el sur- 
para tados, En Suecia, por ejemplo, como recuerdo muy bien personal- gimiento de la democracia moderna y el derecho al voto he aprendido 
mente, este segundo argumento tue ¢ de la mayoria triuatante que re- que no basta con observar las fuerzas dela demanda y la resistencia para 
solvió la disyuntiva en una seric de dramáticas elecciones sobre las pen- comprender el cambio social contlictivo. También hay fuerzas de oferta 
siones ocupacionales a fines de los años cincuenta y principios de jos dul cambio, es decir, las fuerzas de las clases dirigentes establecidas que 
sesenta. En cf Reino Unido, el consumismo propagado por los tories por algún motivo están dispuestas a ofrecer el cambio desde arriba. Pero 
triunto en las elecciones de 1955 y 1959, pero na apareció de forma deci- comencemos por observar el panorama de las fuerzas que representan 
siva cn los años sesenta. El consumismo individual no bastó siquiera en la demanda de igualdad, tanto en el pasado reciente como posiblemente 
Estados Unidos para detener el planteo y la aceptación de reivindicacio- en el futuro. 
nes igualitarias en logs años sesenta. No es en absoluto sorprendente, en- 
lonces, que no haya podido impedir el ascenso del Estado de hienestar 
en el continente europeo. l FUERZAS DF LA DEMANDA 


Los igualitaristas latinoamericanos se enfrentan hoy a una cuestión 
crucial: ¿tendrá el igualitarismo la capacidad de sostener el desarrollo En el siglo xx, la mavor fuerza de la iguaidad estuvo representada por 


económico (de clase media)? Por el momento, los altos precios globales ta clase trabajadora y el moyimiento obrero, aunque, como vimos an 


del petróleo han permitido sostencr la variable más radical, en Vene- tes, ambos siempre debieron actuar en un entorno palitico complejo, 
zuela, así como Menar las arcas de Bolivia y Ecuador, mientras que los go- de modo tal que la medida de su éxito depiendió al menos tanto de sus 
biernos de Lula y Dilma en Brasil han logrado hasta ahora combinar me- habilidades para maniobrar on este entorno vomo de su numero, Estas 


fuerzas fueron Ja columna vertebral de las luchas por la democracia y 
el derecho al sufragio (Therbarn, 1977), asi como par los derechos so- 
ciales y la redistribución económica (Korpi, 1983), Las décadas relati- 
vamente igualitarias del capitalismo central fueron el cenit del trabajo 
organizado, tanto en indices de sindicalización como en resultados 


didas redistribuiivas exiremadamente eficaces en función de su costo 
con el capitalismo brasileño de costumbre, a grandes rasgos. 

Todavía no estamos en condiciones de conjeturar durante cuán- 
to tiempo los gobiernos igualitarios latinoamericanos serán capaces de 
responder positivamente a esta pregunta crucial, ni estimar si en deter- 
minadas circunstancias se arriesgarán de manera deliberada a empren- 
der una confrontación social con las clases medias (y altas) [cosa que 
ya ocurre en Venezuela y Bolivia). Al menos en el caso del peso-pesa- 
do Brasil, las perspectivas económicas de instrumentar políticas sociales 


electorales (Therborn, 1984). El respaldo más signilicativo que recibie- 
ron dos movimientos anticoloniales desde la metrópoli fue aportado 
por sectores del movimiento obrero, al igual que el apoyo masculino 
de mayor peso —aunque a menudo no muy pesado— que consiguió el 
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movimiento teminista, si cs que realmente ese apevo mvo ¿leon pesa 
(herboro, 2004: vap. 25, 

Hoy la dase de los obreros industriales se halla en derive en los cen- 
tros del capitalismo, en tanto que el movimiento obrera ha retrocedido 
en casi todas partes, excepto en China, donde está creciendo aunque en 
formaciones muy Iragmentarias. Proporciona una signibicatica brujula 
social ¢n el proceso que se halla en marcha en América Labio, particu- 
larmente en Argentina, Bolivia y Brasil, pero ni siquiera alli alcanza ia 
tracción que alguna vez ejerció en los Estados de bienestar de Furopa 
Occidental, en especial los nórdicos. 

Es hastante más probable que los futuros igualitarios se apoyen en 
coaliciones sociales amplias y más heterogéneas desde cl punto de vista 
sociucionómico, en cuyo seno las obreros industriales seguirán siendo 
un componente indispensable pero no necesariamente el que vaya a la 
cabeza. Fn lo que solíamos llamar “Tercer Mundo” están los pobres ur- 
banos vendedores ambulantes y otros trabajadores precarios o infor- 
males—, los empleados de clase media y los campesinos con poca o nin- 
guna tierra, En los centros ricos del capitalismo. todo indica que resultará 
crucial movilizar a la nueva dase de “sirvientes” que hoy trabaja para el 
“sector de los servicios”, incluir al subproletariado inmigrante y congre- 
gar a una parte sustancial de las clases medias profesionales, 

Los movimientos categoriales por la identidad -de mujeres, de 
grupos útnicos y, en tiempos recientes, de homosexuales— también han 
constituido fuerzas igualitarias de gran peso, decisivas con respecto a 
sus demandas especificas. pero además muy importantes para las con- 
cepciones generales de la igualdad económica así como existencial. La 
tuerza du esos movimientos Iluctúa coyunturalmente, pero hey en dia 
no corre peligro de entrar en declive estructural. En la América Latina 
contemporánea, has corrientes vlos movimientos étnicos y raciales han 
adquirido gran importancia, de manera explicita y formal en Bolivia e 
informalmente en Venezuela. En sociedades multiétnicas, como las de 
África y el Sur y el Sudeste Asiático, los movimientos etnoculturales 
pueden devenir fácilmente en fuerzas exclusivistas de la diferencia y la 
separación antes que de la igualdad social. Pero existe una indudable ne- 
cesidad de contar con movimientos por los derechos civiles en estas re- 
giones, y con suerte un futuro para ellos, especialmente en el Sur y el Su- 
deste Asiático. La pobreza yla discriminación de los rohingya, un pueblo 
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sin Estado que deambula entre Myaninar + Bangladesh, alcanzan niveles 
horrendos incluso segin parametros europeos ier relación con los ro 
manies de Puropa Oriental). 

Frente a los movimientos de muieres de África y Asia se viernen gi 
gantescos obstáculos e impedimentos desigualitarios, Los recientes avan 
ces de la educación temenina permiten apostar con buenas chances a la 
creciente importancia de estos movimientos en la demanda de cambio 
igualitario, especialmente en India y África Septentrional. En el mundo 
rico, cl futuro de los movimientos feministas es difícil de predecir. Cabe 
señalar, sin embargo, que el giro de las mujeres hacia la izquierda des- 
pués de 1968, que revirtió anteriores inclinaciones mayoritarias hacia la 
derecha (religiosa), ha sobrevivido hasta ahora a la admisión de miem- 
bros femeninos tanto en el poder corporativo como en las brigadas asesi- 
nas de la cla. El respaldo de las mujeres a la igualdad es mayor que el de 
los hombres, no solo en cuestiones de género sino también en relación 
con la igualdad social general. 

En los paises ricos también existe una corriente que podriamos de 
nominar “individualismo solidario” Hoy ya no es tan influyente como en 
otros tiempos, a causa de las nuevas constelaciones políticas que libran 
guerras con mercenarios y aviones no tripulados, así como los lobbies 
sionistas y las diversas corrientes que reciclaron el “peligro amarillo” de 
hace un siglo en el "peligro islámico”, otorgando al racismo una nueva 
pátina de respetabilidad. Pero el individualismo solidario se reproduce 
en nuevas generaciones, incluso en Israel, con todo el coraje y la firmeza 
de ánimo que ello requiere. Esa es la corriente que subyace a los movi- 
mientos de consumidores del Norte contra la explotación delos trabaja- 
dores en el Sur y a los movimientos ambientalistas de todo el mundo, en 
particular los que concientizan sobre las desigualdades e injusticias am- 
bientales. El cambio «limático afecta a todo el planeta, pero ¿quiénes ter 
minarán con su casa inundada? Las sequías asolarán a regiones donde el 
agua ya se ha vuelto escasa, como el África Occidental y el norte des 
China. ¿Quiénes tendrán acceso al agua y quiénes no? ¿Y quién deberá 
resignarse a vivir en los barrios más contaminados de las ciudades? El 
individualismo solidario “Quiero elegir mi estilo de vida, pero quiero 
que otros también puedan elegir”— es una fuerza vital de la igualdad. De 
ella emanó la dinámica vibrante, aunque insostenible, de los movimien- 
tos Ocupa (véase mayor información en Castells, 2012; Mason, 2012). 
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Si bien los buevos medios basadas en Internet no has cambiado los 
parámetros de la politica tante camo aseguran algunos de sus propia 
res basta ven evaluar los resultados de la “primavera dmbe” de 2011 
y el progresivo desvanecimiento de los movimientos Ocupa , no cabe 
duda de que han alterado las precondiciones de lus movinnentes ma- 
sivos. Mientras escribo estas páginas no hay a la vista un movimiento 
igualitario de envergadura, pero la respuesta a las vonvo«atorios de gru- 
pos activistas que llaman a la acción a través de Internet, conio las vam- 
paias de Adbuster y Avaaz, permite vislumbrar la posibilidad de que en 
los próximos años surja un movimiento global por la igualdad, 


FUERZAS DE LA OFERTA 


La igualdad deriva básicamente: de la demanda. Pero dado que la igual- 
dad social es un aglutinante básico de la cohesión, tanto en el combate 
como en el desarrollo, también cuenta con sus fuerzas de oferta, impul- 
sadas primordialmente por el temor. En primer lugar, se teme a los de- 
siguales, a su ira y asus posibles protestas y rebeliones. En segundo lugar, 
se teme al enemigo externo, a no estar a la altura de su capacidad letal. En 
tercer lugar, se teme al atraso y se lo contrarresta con proyectos de desa- 
rrollo nacional inclusivo. Si bien el temor es una fuente básica de las me- 
didas en pos de la igualación impulsadas por los poderosos y los privile- 
giados, no por eso es la única. Las elites gobernantes v/o sus empleados 
no siempre están absortos de lleno en sus propios privilegios y codicias. 
No necesariamente son incapaces de concebir proyectos abarcadores y 
cálculos estratégicos con visión de futuro. y en ocasiones incluso pueden 
sentir empatia por su, súbditos. 

En tiempos modernos, la competencia con el comunismo funcionó 
como un estimulo para que las elites imperiales y capitalistas tomaran 
importantes medidas de igualación. Como ejemplo podemos mencio- 
nar las reformas agrarias cn Corea del Sur y Taiwán, supervisadas por 
Estados Unidos, o bien la innovación de la dvnamisierte Rente —me- 
diante la cual las jubilaciones se acoplaron al desarrollo (en alza) de los 
salarios reales— que la democracia cristiana de Alemania introdujo en 
1957 a modo de concesión social para garantizar el rearmamento del 
país. La contundente intervención del gobierno estadounidense contra 
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e] racismo surta mediante el envio de paracandistas federales para pro- 


pres de le heridos vaca va Ditto Rock, impulsada 


teger a lus niños + 
por el presidente Eisenbower, un hombre que nunca habia demostrado 
simpatía personal por los derechos civiles de los afroamericanos (Frank. 
2013). resulta imposible de imaginar fuera del contexto de la Guerra Fria. 

Hoy la consideración de la inlluencia comunista es cosa del pasado, 
y el nuevo enemigo principal para Estados Unidos y sus parásitos de la 
otan, el islamismo político radical, nv exige mitigaciones de la desigual- 
dad capitalista; a lo sumo, cierto respeto por las familias reales ¥ los cléri 
gos musulmanes conservadores, 

La China de hoy v's más desigual que Estados Unidos, por no hablar 
de Europa. y por lo tanto resulta improbable que tiente a una emulación 
igualitaria. El desarrollo externo mediante la cohesión nacional —el mo 
delo del Nordeste Asiático posterior 4 1945— no ha pasado a ser una 
brujula internacional a pesar de su éxito histórico. El Sudeste Asiático, 
por ejemplo, parece más interesado en ofrecerse a inversores externos, 
Los emiratos árabes petroleros se han conducido con cierto sentido de 
noblesse oblige, del que por desgracia carece la mayoría de las hombres 
fuertes africanos, pero dado que su economía depende de una rigurosa 
explotación de mano de obra importada, sus Estados son tan sociales 
como democrática era la Atenas esclavista de la Antigüedad. 

Las fuerzas de la oferta igualitaria se han quedado cortas de oferta. 
La igualdad existencial sexual y de género puede recibir estimulo desde 
arriba, como se ha vislo recientemente en varios países. desde Argentina 
hasta Francia y Nepal, pero no quedan muchos más candidatos naciona- 
les probables a la vista. En el futuro previsible no se vislumbra un impetu 
igualitario general que proveda de alguna clase politica dirigente. La igua 
lación tendrá que pelear su ascenso desde abajo. 

Sin embargo, hay una fuerza de oferta igualitaria que, lejos de decli- 
nar, parece estar creciendo. En cl mundo se ha desarrollado una civili- 
dad humanista profesional nada insignificante, La encontramos en insti- 
tuciones de la ONU. sobre lodo en el PNUD, que mide regularmente el 
desarrollo de la desigualdad humana ademas del desarrollo humano, la 
OIT y su preocupación por los trabajos dignos e indignos, por la preca- 
riedad y la vulnerabilidad del empleo; la oms y su interés en los determi- 
nantes sociales de la salud; la FAO y su trabajo sobre (in)seguridad ali- 
mentaria; ONU Hábitat y su preocupación por los barrios marginales y la 
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desigualdad urbana, v así sucesivamente. Algunas comisiones económi. 
cas regionales de la ont son instituciones sipnificativas de interés social, 
en particular la cepa: de América Latina. Fl Banco Mundial ya ha dejado 
de ser un bastión monolitico del neoliberalismo (si alguna vez lc fuc) y 
alberga a varios de los mejores investigadores de la desigualdad en el 
mundo. La organización económica del mundo rico —la ocot amplía 
cada vez más su perspectiva, tanto social como espacial. La Comisión de 
la Ue nunca ha prestado demasiada atención a la (desigualdad, pero el 
género, y más recientemente las actitudes y relaciones sexuales, adquie- 
ren cada vez mayor prioridad en la ve, incluso en las audiencias parla- 
mentarias de los candidatos a comisionados. 

Los mencionados organismos no gozan de poder directo, salva los 
menos comprometidos, como la ur y el Banco Mundial. Son proveedo- 
res globales o regionales de: conocimiento, pero también, hasta ahora, de 
intereses sociales. 
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10. Las batallas decisivas de la tutura (des)igualdad 


EN LUGAR de medir las tremendas Fuerzas de la resistencia antiigual ita- 
tia, Que se reconfigurarán en las luchas sociales (ral como las fuerzas de 
la igualdad), aquí trataremos de identificar cuáles serán las batallas deci- 
sivas. Yo creo que hay tres. La primera atañe a lo que entendemos por 
desigualdad. La segunda debe librarse en un conjunto de instituciones 
sociales de importancia clave que es preciso confrontar + transformar 
paraemprender cualquier igualación de envergadura. En la era de las re 

voluciones hubo intentos de abolirlas, con escaso o ningún éxito tal 
como salieron las cosas. En el siglo actual, de expectativas más modestas, 
la tarea consiste en buscar maneras de reformarlas o regularlas. 

Ta tercera batalla crucial será por la Icaltad del sector social que de 
terminará, al menos en el futuro previsible, cl punto de intlexión socio- 
politica entre la igualdad y la desigualdad. "Ludo indica que el resultado 
de esta última batalla politica dependerá de manera significativa —auv- 
que no exclusiva— de cómo se hayan desempeñado las fuerzas igualita- 
rias en las dos anteriores. 


LA IMAGÉN DE LA DESIGUALDAD 


El igualitarismo más fácil y más difundido es el resentimiento contra los 
ricos. En el mundo actual, apartado y manejado a control remoto, tam 
bién es el más impotente. Sospecho que la mayoría de quienes se vuelven 
“asquerosamente ricos”, tal como lo enunció (con afectuosa ironía) Peter 
Mandelson, el exministro del Nuevo Laborismo, merece el grueso del 
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medida para argumentar que la riqueza de Carlos slimy les deman multi 
millonarios no es en realidad la villania mas abominable del mudo e 
desigualdad penetra a una profundidad mucho mavor en la vida hink i 
causando millones de muertes premaluras innecesarias, atvotiandy coe 
a lo largo de generaciones, provocando humillactanes, privación de la A 


bertad, inseguridad y angustia a poblaciones de tamaño continental en 
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incluso en las jerarquías burveráticas mejor plantadas del munde rico 


todo el mundo. Sus efectos letales, como hemos visto mas arriba, ae f 


la biomedicina ha devenido en un conocimiento puntero central 
para la humanidad. Las desigualdades que aqui hemos denominado vita- 
tes y existenciales ~-las desigualdades interrelacionadas de los cuerpos y 
las peesonas— deben estar en el loco de los debates v las acciones iguali- 
tarias, Aunque cada una de ellas funciona con una dinámica Propia y si- 
gue una trayectoria social particular, los tres tipus de desigualdad —vital 
existencial y de recursos- interactuan entre ellas y son interdependien- 
tes. Tal como he tratado de demostrar en las pá ginas precedentes, los em- 
bates actuales de ta desigualdad del iugreso en el mundo surten efectos 
devastadores, tanto sociales y políticos como medicos y psicológicos. 

El foco igualitario debe situarse en rodas las violaciones multidimen- 
sionales de las capacidades que necesitan los seres humanos para desarro. 
pane y prosperar, así como en los obstáculos de factura humana con que 
se intenta inhabilitarlas. En el mundo rico, esto significa que fa magen 
emblemática de la desigualdad no deberia ser tm multimillonario de For- 
bes sino un chico londinense de Tottenham Green, quien, si no es exuesi- 
vamente desafortunado, tiene por delante diecisiete años menos de vida 
que un londinense de Chelsea o Kensington; o bien una jubilada de Mån- 
chester. quien a los 65 anos deberá resignarse a gue su vida de iubilada 
termine unos nueve años antes que la de una dama de su misma edad 
residente en Chelsea. 


Las TRES INSTITUCIONES CLAVE DE LA DESIGUALDAD 


familia, el capitalismo y la nación son las tres instituciones centrales 
¢ la desigualdad contemporánea. Las tres tienen sus altibajos, y si bien 
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ninguna de ellas se encueria en capas eke su dende iastitcionds, 
en la acrualadad hadas cear nr menkrilo sn capacidad an igualitaria: 
la familia, especialmente si v! aunado vere camitlisito, en lodas par 
tes, Pero ante todo a casa de que se havestendido sucia las sociedades 
que antes eran de subsistencia u stakan regidas por el sevialismo esta al; 
yla nación. cu el mundo entero, por el cante gue ha eapentnentade sa 

papel en el matov de ja actual glovalización. 

Sobra decir que la fianilig es una antigus vorrea de transmision de 
ja desigualdad desde una generación a la siguiente. Esta saticion proba 
blernente haya menguado hasta cierte punto en los lempos modernos 
aunque al parecer resulta dificil encontrar evideucia fangitudinal 
contundente que lo confirme-— con la difusión del desposcimiento en el 
capitalismo industrial, fa generalización de la educación público formal 
y la propagación del amor romántico con la consecuente Jibertad de 
matrimonio. Es de esperar que este proceso continúe en las vastas areas 
del mundo que alin se encuentran bajo vl patriarcado. sobre tudo Asia 
Meridional. África y las zones rurales de China (véase Therbora, 2004: 
cap- 3). 

Pero la esperanza no traerá el cambio por si sola, Sera necesario im- 
pulsar movimientos y emprender luchas. Esta es la batalla por el derecho 
de los individuos a formar libremente su familia, a asumir responsabili 
dades familiares por clección moral en lugar de hacerlo por la fuerza y el 
sometimicuto. La experiencia de la Buropa Nordica en particular de- 
muestra que el familismo individualista es tan posible como viable. ial 
come se manifiesta cu los altos indices de natalidad. en el coitado infan 
til, en Jos contactos y las translerencias intergeneracionales. Pl indivi- 
dualismo y el familismo no solo son concebiblemente compatibles, sino 
tambien empiricamente coexistentes, 

En el mundo rico se percibe el alanzamiento de una nueva hono- 
yamia de clase y una creciente brecha de clase en la crianza de los hijos. 
Una consecuencia de la expansión que ha experimentado la educación 
superior en el marco de su apertura a ambos géneros ha sido la tendencia 
a que los matrimonios se celebren entre hombres y muieres con ol mismo 
nivel educativo. Los hombres universitarios se casan con mujeres wni ver- 
sitarias: las mujeres con educación secundaria completa o incompleta se 


“Homogantia” smgndica casamiento entre semnantes. 
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casan con hombres en la misma condición (Schwartz y Mare. 2005). Par 
alguna razon, la creciente homeopatia de dase se ha vache may onun- 
ciada en el Reino Unda: entre 1987 4 2004 se ariplicó la brecha de pa- 
nancias entre las esposas de los hombres ricos ¥ las de Jos hombres po- 
bres locue, 201 la, Nota de país: Reino Unido). 

El matrimonio v la estabilidad biparental han pasado a ser una im- 
purtante divisoria de clases, particularmente en Estados Unidos. En 2004, 
el 90% de los hijos de padres universitarios vivian con ambos padres bio- 
lógicos cuando su madre tenía 40 años; entre los hijos de trabajadores 
manuales blancos con edacacién secundaria, solo la hacia poco menos 
del 30% (Murray, 2012: 167; véase más sobre el tema en Melanaban y 
Percheski, 2008) En Suecia se observa exactamente el mismo patrón y la 
misma tendencia, aunque con mucho menos drama y trauma. En la dé. 
cada de 2000, el riesgo que corrían los hiios de que sus padres se separa- 
ran sc habia incrementado para quienes tenian padres con secundario 
incompleto, mientras que permanecía estable, con una leve tendencia a la 
baja, para los hijos de padres con secundario completa o educación ter- 
ciaria (Estadisticas de Suecia, 2013a: diagrama 13). Es probable que las 
razones sean numerosas, pero una es sencillamente la edad. La educación 
superior tiende a posponer la formación de la familia, y la formación de 
la familia a una edad más avanzada favorece la estabilidad (Lstadisticas 
de Suecia, 2013b). Por último, los padres de la vastamente expandida 
clase media alta pasan mucho mas tiempo con sus hijos, les wen libros, 
juegan con ellos, los llevan a clases de ballet y música o a practicar de- 
portes. La mayoria de las tamilias de trabajadores manuales en situación 
precaria no hacen esas cosas. 

¿Cuál es el curso de acción a tomar? La familia no está en proceso de 
disolución, como han argumentado Beck, Giddens y olros sociólogos eu- 
ropeos de la “individuación”, ni su abolición ejerce siquiera el atractivo mi- 
noritario que caulivó en otros tiempos a los bolcheviques y las kibbutzniks. 
El sermoneo moralista a las parejas discolas de las clases precarias puede 
ser inocuo, pero básicamente porque no lleva a mucha gente demasiado 
lejos. Desde una perspectiva igualitaria, lo que importa aqui son las 
oportunidades de los hijos en su vida. La sexualidad, la formación de la 
familia y los arreglos familiares deben quedar al arbitrio de los derechos 
individuales que tienen los adultos a la libre elección, pero no hay razo- 
nes para que los hijos sufran por las deticiencias de sus padres, Y hoy se 
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fantiles ict iedos silicio de subes lesa 

El derecha de todos fon tatea è yir una mati que des permita de 
sarrollarse bien deperna adaptarse como directriz política fundamental. 
No se trata de una exigencia extremista, Puede referirse a la Convención 
de la su sobre los Derechos del Niño v, en Jos Estados Unidos no tan 
afectos alu oNu. al prograna No Child tett Behind lanzado por George 
W. Bush can el apoyo de Edward Kennedy. Fste derecho no interfiere con 
las inversiones de psiquis v tiempo que hace la clase media en sus hilos, 
pero su puesta eo práctica cotranaria restricciones a ta “libertad de elec- 
ción” de escuelas cxclusivistas € implicaría enormes inversiones pública 
en medidas de aproximación para brindar una oportunidad equitativa 
a los niños provenientes de entornos familiares desaventaiados, con la 
consecuente redirección de prioridades en cl ámbito de la educación pú- 
blica. Los: derechos para todas los niños requerirán un servicio generali- 
zado de guarderias e institutos preescolares en los países ricas. asi como 
una mejora cualitativa en gran escala de Ja escuela pública, que es pésima 
en la mayoría de los países del Tercer Mundo y en muchas áreas margi 
nadas del mundo rico. En la India, en el sur de Asia en general y en gran 
parte de África Subsahariana es preciso poner in a la atrofia y el clebilila- 
miento de los niños por causa de la malnutrición. 

El capitalismo es el segundo generador clave de la desigualdad con 
temporánea. Y también va a permanecer en el futuro previsible. Divide a 
Jos seres humanos en propietarios, babaradores desposcidos y —cada 
ver. más en eslos tiempos—- desempleados, y como consecuencia abre 
distancias entre ellos, excluye o subordiua a muchos y explota el trabajo 
de otros, asi como el medio ambiente que vs vaman a todos. Su inhe 
rente destrucción de todo tejido social adquiere hoy una nueva dimen- 
sión, la marcha hacia un “precariado” social con empleo permanente- 
mente marginal e inseguro (Standing, 2011). Su apremio competitivo en 
pos de crear ganadores y perdedores acrecienta de manera nada desde- 
fable la muerte prematura Como señalamos antes, la restauración del 
capitalismo en la Unión Soviética, en las cirennstancias más pacificas y 
propicias imaginables, costó aproximadamente cuatro millones de muer- 
tesadicionales a lo largo de una década. 


*Literalmente. “que ningún niño quede atrás”. (N, de la 1 
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Pero la experienc dente que ej capitalismo s Los cirottalistas, 
eu clellds cers Uaistun dan, poetit u ajs dota SAIPH RU avs its Ledge 
bién señalamos antes, la desigualdad del ingsese on sa Forandre is capir- 
alista aede de 1989 Ura coriparable a la de los mejores pares del 
bloque comunista. Y par entorices la dlestataidas vaton ial de genero 
era claramente menor en dos pisos escandinavos que en ol resta del 
mundo. Hasta en Estados Unidos hav reslistribución pública, como he- 
mos visto más arriba. y da politica partidaria estadomidense ha meio- 
rado algunas cosas incluso bajo el dominio de una distocravia plutocrá- 
tica (véase Bartels, 2008: 62), 

Contra las fuerzas del capitalismo, los igualitarios tendrán que afr. 
mar dos tipos de derechos, los derechos laborales y los derechos ciudada- 
nos. Los derechos laborates incluyen Jo que la orr denomina el derecho a 
un trabajo digno, condiciones laborales seguras, un salario digno y un 
trato decente (véase Lee y McCann, 2011), En el Tercer Mundo, resultaria 
muy importante extender el asi llamado “sector formal” de la economia, 
es decir, el sector donde los trabajadores pueden hacer valer sus derechos. 
Entre estos deberían contarse también el derecho a formar sindicatos, a 
las negociaciones colectivas y a la consulta en el lugar de trabajo. Estos 
derechos deben ser protegidos por leyes que aseguren la dignidad, com- 
batan la discriminación y garanticen la libertad de asociación. 

Un derecho crucial del trabajo es e) derecho al trabajo: el derecho a 
tener un empleo, una forma no precaria de ganarse el sustento. En cl pa- 
sado, el desarrollo del capitalismo industrial absorbió el bolsón de po- 
breza de los campesinos sin tierras v los trabajadores casuales o vendedo- 
res ambulantes de los márgenes urbanos, Hoy la desindustrialización de 
los pases ventrales ha implicado el retorno de una “clase marginal”. Este 
lenámenao no atañe solo a lo económico, sino que también está ligado ala 
disfuncionalidad y la inestabilidad de las familias pobres en los paises ri- 
cos: en particular en Estados Unidos y muy secundariamente— en el 
Reino Unido. Los moralistas de derecha, como Charles Murray, han re- 
tratado esta situación como una decadencia de la “laboriosidad” obrera, 
alentada par los beneficios sociales “del bienestar” que impulsa la iz- 
quierda liberal. El principal antagonista de Murray en el abordaje de este 
problema estadounidense es d gran sociólogo William Julius Wilson, de 
Chicago, quien como científico social está capacitado para observar los 
camhios estructurales en el abanico de opciones antes de culpar a las 
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víctimas. Wilson (1982 231 va ha argamentado have tiempo que la “ca 


uta sa Tol factor snasle más danprrtante que 


recia de empleo ma 
subyace a la proliteración de madres solteras entre las majores tegras”. 

Lo cierto es que los mercados laborales del capitalismo desarrollado 
pueden estar (y están) organizados de maneras muy distintas, Con vastas 
diferencias de desempleo v de participación en la fuerza de trabajo, En 
las crisis de las divadas de 1970, 1980 y flues de la decada de 2001 las 
consecuencias del desempleo variaron enormemente. y uo lo hicieron 
según los resultados del crecimiento económico sino de acuerda con los 
patrones de ¡ustitucionalización del mercado labora] CTberborn, 1985: 
2012b). Es imprescindible que los derechos laborales incluyan una oferta 
de empleos al menos mínimamente dignos a fin de evitar que vuelva a 
formarse un balsón social de eterna pobreza y desesperación, 

Afirmar los derechos ciudadanos implica, en primer lugar, una vi 
gorosa defensa de la democracia, del derecho a la autodeterminación de 
los pueblos. Los ciudadanos tienen el derecho de hacer valer su volun- 
tad colectiva respecto de su economía y su medio ambiente, por encima 
de cualquicr interés privado del capital o conjunto global anónimo de 
(por ejemplo) mercados financieros. La crisis que comenzó en 2008, 
causada por la ausencia de control cívico sobre el opulento mundillo de 
especuladores temerarios y apostadores de casino en gran escala. más 
visible en Europa que en América, es la derrota más costosa que han en- 
frentado las democracias del Atlántico Norte desde la quiebra alemana 
de 1931-1933. 

Y los derechos ciudadanos realmente ofrecen buenas posibilidades 
de tegular el capitalismo. Para los liberales antiigualitarios resulta inquie- 
tante que el capitalismo igualitario haya demostrado. aunque sea de ma- 
nera modesta y relativa, su eminente capacidad competitiva ep el mer 
cado mundial, El éxito globa) que obtuvo el capitalismo del Nordeste 
Asiático después de la Segunda Guerra Mundial, en Japón, Corea del Sur 
y Taiwán, fue el primer ejemplo y también el más espectacular. En las úl- 
timas décadas, la distinguida institución capitalista del Foro Gerencial 
Mundial —hoy Foro Económico Mundial—, que organiza los encuentros 
anuales en Davos, contecciond Un Informe de Competitividad Global que 
publica todos los años. A lo largo del tiempo, ha otorgado de manera recu- 
rrente las posiciones más altas a todos los Estados de bienestar nórdicos. 

En el último informe (Foro Económico Mundial, 2012: 14), cinco de las 
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naciones más competitivas, elegidas de astebda con ampecablos eriterios 
capitalistas, se ucutan vatre Jas ionos desigusós del nati. Suiza fsi- 
tuada en primer agar Finlandia (31, Saeeia LH. Paises Bajos 5, Alema- 
nia (6). Con ellas están Singapur (2), Estados Unidos (74, el Reme Unido (8), 
Hong Kong (9) y tapón (10). En el contunto más competitive tuvbién fi- 
guran las dos economas más sindicalizadas: Suecia v Finlandia. 

Las derechos ciudadanos —el derecho a la democracia coluutiva, a 
la regulación económica y social por autodeterminacion popular, así 
como los derechos sociales individuales al desarrollo vilal. desde las po- 
sibilidades en la intancia hasta las jubilaciones y el cuidado de las perso- 
nas mayores — fueron clásicas victorias progresistas de la primera mitad 
del siglo xx. fomentadas por la sovialdenvocracia escandinava, teoriza- 
das en el Reino Unido por T. H. Marshall y parcialmente institucional;- 
zadas en la Ley de Seguridad Social estadounidense de 1933, Pero en 
iempo» recientes han pasado a ser blanco de ataques en casi todo el 
mundo rico, incluso en los países escandinavos. donde el ciudadano 
queda cada vey más relegado al asiento trasero en favor del consumidor 
solvente que elige mercancias y el empresario que invierte cn sí mismo. 

Hace un siglo se declaró que era “una vergüenza y una mancha en la 
bandera sueca llamar ‘dinero a los derechos ciudadanos”; sin embargo, 
esto ha comenzado a ocurrir otra vez, hasta cierto punto, en la actual 
Suecia gobernada por la burguesia. 

Reivindicar los derechoslaborales y ciudadanos frente al capitalismo 
es una condición sine que non de cualquier avance havia la reducción de 
Ja desigualdad. El hecho de que sea preciso luchar otra vez por ellos en el 
corazón del capitalismo prueba que no se trata de una utopía —porque 
antes se establecieron los derechos v se reduleron las desigualdades—, 
pero también dela en evidencia cuánto terreno se ha perdido desde 1980. 
Ln América Latina y en Asia, por otra parte, el principio de los derechos 
ciudadanos, y hasta cierto punto también el de los derechos laborales, 
está ganando terreno, aungue a partir de un nivel bastante bajo. 

La nación Fue alguna vez una institución de igualdad, desde las re- 
voluciones de Francia y Estados Unidos, ¢ incluso en la versión de la 
corriente contrarrevolucionaria ligeramente igualitaria del One Nation 


? Todas can un coeficienle de Gini que no supera el valor 30 (o dien 0,3), de acuerdo 
con el Proyecto is {<weew, sproject_org> L 
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también tuvieron an conpenente ignahtarir sustancial ¿ue nó se que 
daba en la relórica, tante en el despegue del Sordeste Amatica, orientado 
hacia el mercado exportador, como ea el modelo de sustitución de ex 
portaciones del peronismo argentino. onentado hacia el mercado in 
terno. Bajo la globalización posterior a 1490, sin embargo, la cohesion v 
la igualdad de las neciones se delaron de lado en favor del atrativo ua 
cional para el capital extranjero, en China Y en Vetnam asi como en AT- 
gentina, Luropa Oriental y otras parles del mando: las naciones devinie- 
ron en territorios de cuerpos baratos ofrecidos por sus elites proxenetas 
al capital extranjero, y como tales se han convertido en generadoras de 
una desigualdad casí sin precedentes. 

Las naciones ¥ las fronteras nacionales conservan su importancia en 
el marco de la actual globalización, pero hoy en dia en pran medida 
como instituciones de la desigualdad. Proporcionan reatay exorbitantes 
agobiernos nacionales proxenetas y constituven importantes barreras de 
exclusión para los migranics pobres. Las naciones no están sucumbiendo 
ante las clases medias y medias altas “cosmopolitas” La oN’ vasi ha cua- 
druplicado el número de miembros desde su comienzo, y el reclamo de 
la categoria de Estado nación continúa en marcha: Palestina, Kosovo, 
Abjasia, Kurdistán, Cataluña, Quebec, Escocia y así sucesivamente. 

La legitimidad de las naciones v los Estados nación está inscripta en 
la modernidad + resulta fútil negarla. Pero es preciso hacer valer un dere- 
cho superior de todos los seres humanos, Fl derecho a la migración uni- 
versal no figura en ninguna agenda práctica Un derecho "cosmopolita" 
para quienes posean una abundancia considerable de riquezas, o para 
quienes gocen de extraordinarias calificaciones protestonalos, no aumen- 
taria la igualdad en el mundo, y por lo menos el anterior —el mas co- 
mún— la reduciria, Los paises ricos que estan envejeciendo necesitan 
inmigrantes con urgencia, y los japoneses evidencian una contraprodu- 
cente estrechez de miras al no reconocerlo. La tarea igualitaria primor- 
dial no consiste en regular el alcance de la migración internacional, sino 
en garantizar que todos los inmigrantes obtengan una traosacción jusla. 

Urge reformar la institución de la nación en si. El mundo contempo- 
ráneo, coneclado de manera extensiva e intensiva, con sus irresistibles flu 
jos de comunicaciones, comercio y personas, ha vucko inviable la nación 
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cohosiva ghisica de la MU omunidad buaginada” Los intentos de reinstau- 
rarla en tiempos recientes a fuerza de proclamar da identidad nacional o 
elaborar definiciones de la cultura nacional, a través de exámenes cultu- 
rales —en Jos que los liberales holandeses han m:orporado un aire de 
porno suave con imágenes de nn roplessa ln de provocar a los musulma- 
nes intolerantes— Y cosas similares, hav son meras acciones defensivas 
de retaguardia. Por motivas relacionados, si no exactamente los mismos, 
el proyecto del “desarrollo nacional” del siglo xx también sucumbió ep 
gran medida ante el actual vapitalismo globalizado, Al mismo ticmpo, la 
nación es 1n recurso para la mavoria du los habitantes del mundo, a al 
menos ofrece esa posibilidad. 

Se necesita algo que podriamos denominar concepto de la nación ci- 
vil: un colectivo humano de personas que vivan juntas en el marco de 
una civilidad común, sobre un territorio de fronteras contingentes, cop 
su geografía distintiva y su historia contingente. Una civilidad que no 
solo tolere a sus miembros permitióndoles que desarrollen sus capacida- 
des, sino que taunbien se comprameta colectivamente a respaldar y pro- 
mover esas capacidades on sus aspectos Vitales, existenciales y de acceso 
a dos recursos, 

En el futuro previsible, las naciones continuarán siendo indispensa- 
bles para los derechos humanos, pero huelga decir que los derechos de 
todos los seres humanos tienen en primer lugar una diwensión planeta- 
ria vinculada a la preocupación por las chances vitales de la especie. En 
este punto, las potencias imperiales y nacionales snelen empañar y dis- 
torsionar adrede la visión hunana. Tal como lo han hecho en el pasado, 
las potencias imperiales instrumentalizan ideológicamente los derechos 
humanos para motivar sanciones., bloqueos e invasiones militares contra 
enemigos nacionales /imperiales, dejando al resto del mundo fuera de la 
luz publica, Pero el significado básico que subyace a los derechos de to- 
dos los seres humanos es el derecho a la supervivencia, a desarrollar la 
capacidad humana propia y usar esa capacidad según la elección de cada 
uno. La guia a seguir no son las compilaciones de instituciones imperia- 
les como el Departamento de Estado de Estados Unidos y la organiza- 
ción Freedom House, sing los Informes sobre Desarrollo Humano de la 
ont, De este modo se verá que la respuesta concreta a la simple de- 
manda de iguales derechos humanos para todos requiere una transfor- 
mación global de gran envergadura. 
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LA BATALLA DECISIVA? POR LA ORIENTAL HON 


Dk BAAS CLASES MEDIAS 


El siglo xx fue of siglo de la ciase obrera, cuando esta alcanzo at cumbre 
desu centralidad cultural —va reconocida en 189! por la Pncieclica Papal 
Rerum Novarum (Sobre las cosas nucvas)-— vy llegó al cenit de su intluen- 
cia económica y politica (véase mavor intormación en Therhora, 20124). 
La clase obrera del siglo xx nunca y en ningún lugar lográ el grado suli- 
Siente de tamaño y fortaleza para dictar un programa de cambio social. 
El gran éxito de los trabajadores escandinavos fue posible primero por su 
alineamiento con los agricultores propietarios en los años treinta. y des- 
pués, en los años Cincuenta, gracias a su alianza con los asalariado: ad- 
ministrativos. Ámbas operaciones requirieron un gran bagaje de aptitu 
des políticas, y en el segundo caso también actuariab:s (para que a un 
oficinista no le resultara atractivo optar por la renuncia al segura ocupa- 
cional público), Nu obstante, la historia europea del igualitarismo giró 
en torno a la clase trabajadora, cuyas posibilidades dependieron on gran 
medida de las aptitudes tácticas v directivas que desplegaron los líderes 
del movimiento obrero. 

Con el declive estructural de la clase obrera industrial en el corazón 
del capitalismo y su debilidad aún remanente en el munde en desarrollo, 
los parámetros sociales del igualitarismo posible se han modificado. Si 
bien la clase obrera conserva su importancia, como fuerza y también 
como brújula social, las posibilidades de igualdad en los años por venir 
no dependerán en primer lugar de la fortaleza que demuestren los movi- 
mientos obreros ni de las aptitudes que despliegue su dirigencia. sino «de 
la orientación que adopten las clases medias, 

En años recientes se ha producido una avalancha de discursos. ensa 
yos y estadísticas controvertidas sobre la(s) clasetsí medias). Por el mo- 
mento se trata de un fenómeno que requiere estudio, de modo que no es 
recomendable forzar una definición de clase en un vano intento de rigor 
conceptual. El concepto de “clase media” se rellere, a grandes rasgos, a 
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quienes no son m ritos ni pobres, siti necesiciad de que compartan otras 
caracteristicas seciades aparto del consumismo, aunede a veces el tér 
mino implica cierta orientación cuituiralo normativa, 

Sobre la clase media predominan dos tipos de discursos. Uno de 
ellos, queso concentra en Estados Unidos y hace eco en el Reino Unido, 
retrata a una clase Media alla siempre sintonizada con da Voz de Amé- 
rica, Esta variante vs lermeraat Isensiblera] en su lono y eTitiga en su 
intención. Habla de “las sufrientes clases medias”, como lo enunció el 
editor de noticias europeas de la bec, Gavin Hewitt, el 25 de enero de 
2012. Mucho antes, Edward Luce. columnista principal y ide de la sede 
washingtoniana del Financial Times. escribió sobre “The Crisis of 
Middle Class America” Jla crisis de los Estados Unidos de clase media) 
(30 de julio de 2010). En la revista fine. Jetfrey Sachs, otrora un cru- 
zado neoliberal que dejó profundas huellas de galopante desigualdad 
desde Rusia hasta Bolivia, intervino con un llamamiento apasionado: 
“Why America Must Revive its Middle Class” ] Por qué Estados Unidos 
debe revivir su clase media, (10 de octubre de 2011). Hay que perdonar 
alos pecadores arrepentidos, por supuesto; y en su sentido peculiar, esta 
preocupación pos das sutrientes clases medias del Atlántico Norte, aban- 
donadas por la oligarquía ascendente del actual capitalismo financiero, 
reileja un interés critico por la desigualdad que debe ser bien recibido 
por los igualitarios, El abordaje de la desigualdad a través del prisma de 
la clase media en Jos medios dominantes es un signo notable de nuestro 
nuevo siglo, 

El otro discurso de la clase media que prevalece en el resto del 
mundo y sobre el resto del mundo tiene el tono opuesto: anuncia con jú- 
bilo la inminente llegada del mesias. bajo la torma de clases medias con- 
sumidoras. Come vabria esperar, sus heraldos son en primer lugar las 
consultoras empresariales: McKinsey, Boston Consulting Group y todo 
el elenco cle estrellas menores. (En Pilling et al., 2011, hay una reseña de 
conveniente brevedad.) Pero también se ha plegado a la anunciación un 
creciente número de organismos económicos públicos. 1] director del 
Centro de Desarrollo de la ocn: aclama a la “clase media emergente” 
(Pezzini, 2012; vease Kharas, 20101. El ans, como es lógico, presta consi- 
derable atención a la clase media que surge en su continente (por ejemplo, 
Chun, 2010); el Afon (2011) hace lo mismo, aunque con mayor discre- 
ción. Hasta una ecanomista del desarrollo tan seria como Nancy Birdsall 
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(2010) habla adictivanco entre pareniesis de la tiadispersables Cla- 
se Media”. 

En esta variante discursiva. obviamente 10spirada en el reciente ure- 
cimiento de las econemias africanas, asiáticas Y larinoamericanas, la 
clase media se vislumbra como un creciente bolsón de ¿omsumidores 
para empresas rentables — sobre todo de automoviles y otros bienes du- 
raderos — y vomo mia razón para reoriemar la macroevonomia desde un 
crecimiento cuyo pringipal motor es la exportación a un crecimiento 
más apoyado en el consumo interno. Este discurso tambien califica a kt 
clase media de base social para una “economia saludable” v. en las versio- 
nes más ingenuas e mas blindadas por la ideología. de‘ baluarte de la de- 
moctacia”, como si el sangriento golpe de la clase media chilena en 1973, 
el golpe abortado de Venezuela en 2002 y la rebelión de los “camisas 
amarillas” de Tailanda en 2008 nunca hubieran tenido lugar. 

En tiempos recientes, las perspectivas de la clase media han cauti 
vado a los intelectuales chinos de las ciencias sociales, quienes on in- 
tenciones benévolas ven la sociedad de clase media como una alterna- 
tiva “de forma aceitunada” a la pirámide social de la tradición imperial 
(Zhou Xiaohong, 2008; Li Chunling, 2012): es una meta loable, aunque 
suele omitir con discreción el detalle de que China ha pasado a ser uno 
de los paises más desiguales de Asia precisamente debido al surgi- 
miento de su actual “clase media”. En febrero de 2013, el Consejo de Is- 
tado chino proclamó como meta gubernamental el logro de una distri- 
bución “accitunada” de los recursos, aunque sin proporcionar una hoja 
de ruta concreta. 

Por otra parte, algunos economistas serios espectalizados en distri- 
bución, como Martin Ravaillon (20105, del Banco Mundial, y el brasi 
leño Ricardo Páez de Barros. ven a la emergente elise media más bien 
como una adolescente aun “vulnerable”. 

Este siglo de ta nueva “clase media” es el escenario donde tendrán 
que actuar los igualitarios. La vaguedad del concepto de clase y las esti- 
maciones ampliamente variables de su magnitud no constituyen cuestio- 
nes primordiales. Frente a nosotros tenemos clases de personas ni ricas 
nipobres, sin otra identidad social predominante, come las de trabajado- 
res, agricultores o prolesionales. Hoy se las conyoca a poseer la Tierra. La 


* China Daily European Weekly, 8-14 de marzo de 2013, p- R. 
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presidenta brasilena y cguerrilera Diline Kolissell cesce “Umsi0r mar el 
Brasil en una población de vlase medi? Lo el Dato borsdinian Mundia] 
sobre el Este Asiático de 20099, el vice primer ministre del Partido Comu. 
nisi estatal de Vietnam. [aang Trung Hai, declaró que “la ioven pobla. 
cion de clase media seri la fuerza impulsora de los paises asiáticos” 
(<wwwweforum.orginewssacran-middle- class drive- growth si No hace 
musho tiempo, aunque va on el sigla pasado sus Miesntias seguramente 
le habían enseñado que la impulsora del crecimiento fal monos) vielna- 
mita seria la clase obrera. 

ts en este mundo de clase media donde habrá que librar da batalla 
por la igualdad, En Estados Unidos será lógico v sabio apelar a las actua. 
les lamentaciones de la clase media, y en especial a su enolo contra la oli- 
garquia, que la ha abandonado, Pero el futuro de la igualdad no se deci- 
dirá en América del Norte ni en Foropa Occidental, sino en Asia, en 
Atrica von América Latina. 

Y por suerte, timpoco se decidir solo dentro de la clase media, sino 
alo largo de un amplio espectro social. La clase obrera de China ya da 
muestras de impaciencia, y es probable que mariana ocurra lo nismo 
vor su homóloga indonesia o bongladesi. En America Latina, los “pue- 
blos morenos” rehúsan aceptar las condiciones caloniales mientras las 
clases populares ocupan el centro del escenario en varios países, tanto de 
América Central como desde Venezuela hasta Bolivia. En el munda rica, 
los movimientos de ocupas y estudiantes — desde el Mediterraneo hasta 
las Américas. v allí desde Quebec hasta Chile— evidencian que los pue 
hlos va no están dispuestos a aceptar sin chistar el mundo del capita- 
lismo Ananciero. Las ediciones del Loro Social Mundial ten Tunez en 
M3) reinen en su seno a una creciente cantidad de movimientos socia: 
les provenientes de todo el mundo. Ya se siente el calor social de las cla- 
ses medias en ascenso. Para lodos los igualitarios debe quedar en claro 
que, sin los movimientos y las luchas del “pueblo”, es decir. de quienes no 
se ven por encima de los pobres. la batalla erucial por la orientación de la 
clase media está condenada de antemano. 

La soberbia de la clase media del Tercer Mundo que sin duda es el 
blanco de las vonsultoras empresariales, las corporaciones rasta ionales 


y sus eshirros intelectuales, será un problema fundamental. Hil mito de la 
‘Jaim Leahy, “Re Imervies” en Einunció Vines. 3 de octubre du inetd, 
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historia sapii aida tied wires de, prisma se Li clase media li- 
beral estadounidense que tanto ha vivido dos academicos chinos 
actuales, debe ser sometido a la deconsinción de la ficofo prokrfík para 
demostrar su lergivorsación deliberada de la historia estadounidense v 
europea durante los siglos sax © AN. tna distorsión que ba borrado las 
luchas v los movunientos de los obreras, los campesinos. as Mus el 
nicas v las muteres gue mujeres igneraircto da naio brutalidad de vastos 
sectores dv las ckises medias urbanas de dende salicion los rompehauel 
gas, las turbas de linchadores y las revueltas contra los Impuestos. Libra 
dos solo a sus clases medias, m Estados Unidos ni Europa Occidental 
habrian conseguido el sufragio universal cuando lo hicieron, o tal vez 
jamás (véase más en Therborn, 1977), Tamposco habria existide el Estado 
de bienestar en el mundo occidental, 

Claro que el actual discurso chino sobri la chase media debe ser eva 
luado en tunción de las secuelas Graumaticas que dejaron los conce ptes 
maoístas de pueblo y conilicto de clases, y también como su repudia Lo 
que hace rala aquí no es la aceptación de un relato popular-democratico 
alternativo de la historia moderna, sino apenas un escepticismo trente a 
ja ideología de una modernidad reducida a la clase media, Porque el pro- 
blema politico crucial del siglo xxt radicará en vincular a un sector con- 
siderable de la clase media con el pueblo, o vanseguir que una porción de 
la primera se vea a si misma como parte del segundo, no como sn susti- 
tata. La ironia que encierran algunas idualizaciones de la clase media ne 
se ha perdido en los analistas chino, más serenos. Refiriéndose a una 
prominente definición academica china de ia "sociedad de clase media” 
como uu tenomeno que entraña, onlre olros criterios, un coehciente de 
Gini de entre 0,25 y 6.30, Zhou Xiaohoug 22008: 1132 señala que. en tal 
caso, Estados Unidos no reúne tas condiciones para el concuplo. 

or otra parto, la embelesada admiración de la clase media que 

Por otra parto, la embelesada admiración de la cl media 
ima en Estados Unidos v en la China actual no se replica en todas par- 

r n Estados Unidos y en la China actual no se rep! n toda 
tes. Particularmente en Ja India se desarrolla un redrescante debie cri- 

ico, incluida la célebre diatriba del escritor Pavan Varma p7 

t icluida la célebre diatriba del escritor Pavan \ (1998: 174) 
contra “la gran clase media india’, a la que describe como “moralmente 
desorientada. obsestvamente materialista y socialmente insensible? Ln 
un lenguaje académico más cauto, Leela Fernandes (2006: 214) ha puesto 
de relieve “el surgimiento de un nuevo modelo de chase media basado en 
el ciudadano consumidor que ha procurado reformular las exclusiones 
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sociales Comoe una minva forma de sida oviga que se inspira vu discursos 
de consumo y privatización”. 

Para los acaudalados consumidores de Furopa Occidental y Estados 
Unidos (incluidos los académicos de Cambridge). seria una lalsedad ab- 
surda sermonear extramuros sobre los peligros del consumismo, Sin em- 
bargo, alguna cuidadosa mención de la evidencia local concreta que 
prueba los costos ya existentes --por ejemplo, la contaminación en Bei- 
jing o Delhi o los embotellamientos en Yakarta y San Pablo no debería 
interpretarse como un acto de candescendenvia otensiva, 

Hay al menos tres tipos de argumentos aparte del que llama a aco- 
modarse a la probable acunnulacion de fuerzas populares— que los igua- 
litarios pueden esgrimir ante las victoriosas clases medias para persua- 
dirlas de que se alineen con el pueblo en lugar de buscar la maximización 
del consumo personal. 

Uno es el costo social que acarrea la miseria de otras personas. Po- 
cos se complacen realmente con el sufrimiento de los demás. Sin apo- 
yarme en encuestas de muestras representativas, me aventuraría a afir- 
mar que fa mayoria de los calcutenses, cairotas, kineses, angelinos o 
paulistas preferirían caminar Lo conducir) en las ciudades de Paris o Es- 
tocolmo, por ejemplo, donde no se verán confrontados con la miseria 
más abyecta, no porque se haya ahuyentado a los pobres «de las calles 
sino porque la propia sociedad se ha limpiado de la abyecta miseria. Es 
probable que la mayor parte de la clase media se sienta mas feliz sin ais- 
larse detrás de muros, rodearse de alambre de púas o protegerse con 
guardaespaldas armados, recursos de los que prescinden las lelices clases 
medias de Europa Noroccidental. 

El segundo es la ilegitimidad, desde el punto de vista de la clase me- 
dia, del despiadado exclusivismo que exhiben los oligarcas del capita- 
lismo financiero y rentista, equivalentes parasiticos actuales de la aristo- 
cracia a la que se enfrentó el “Tercer Estado” o la clase media de la 
Revolución Francesa. Las oligarquias, desde el Wall Street neoyorquino 
hasta la Moscú postsoviética y desde Shanghai hasta lagos y México, 
cuva riqueza no deriva del arduo trabajo productivo, la frugalidad o el 
intercambio honesto, sino de conexiones parentales y/o politicas—, de 
la timba especulativa y de la elusión de normas y regulaciones existentes, 
se han escindido de la clase media, no solo en lo que concierne a sus ri- 
quezas sino también, ante todo, en lo relativo a su comportamiento, Fue 
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una revulsión compartida contri esta oligarquía lo que en 2011 congregó 
alos Movimientos de protesta panmediterranea. protagonizados por las 
clases medias y populares, y también movilizó a los padres de la clase 
media establecida hacia las mismas calles por donde marchaban sus hijas 
e hijos estudiantes o desempleados. Los oligarcas —el “uno por ciento”. 
han decepcionado a las clases medias, v el “pueblo” se muestra cada vez 
más impaciente, con una fuerza que a todas luces está creciendo, al me 
nos en África, Asia y América Latina. Optar por un consumismo exclusi- 
vista de clase media en lugar de alinearse de algún modo con el pueblo es 
una apuesta riesgosa. 

El tercer argumento invocaria a los Campos Eliseos de la Libertad y 
la Racionalidad Humana, o bien, en términos más prosaicos, cl aliciente 
positivo de crear sociedades progresistas, gobernadas por la deliberación 
racional o inclusiva, donde nadic sulta marginación ni humillaciones, y 
donde todos y todas tengan la oportunidad de desarrollar sus capacida- 
des. Si hay alguna verdad en la autoimagen clásica de autonomía. racio- 
nalidad y responsabilidad propia de la clase media, una sociedad progre- 
sista e igualitaria sería un sitio excelente para su realización. 

La batalla está por comenzar. Nadie sabe cómo terminará. ¿De qué 
lado se pondrá usted? 
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